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         Caminaba por la avenida Gyllenkrok, cruzando el parque, en dirección a la sala de conciertos Mejeriet. Avanzaba con el paso desgarbado propio de un adolescente cuyo cuerpo todavía no ha alcanzado la madurez. Entre esta y la infancia estaba la juventud, poseedora de una mezcla de determinación e incertidumbre. Aún no sabía dónde estaba la frontera entre ser un niño y un hombre, pero en cualquier caso estaba totalmente convencido de su propia grandeza y de su personalidad única.

         Llevaba zapatos nuevos, de un blanco deslumbrante. Iba tarareando una melodía, y en conjunto mostraba una imagen entre la armonía y la más absoluta felicidad.

         El sol se asomaba por el este, iluminando el horizonte con tonos rosados y rojizos, pero sobre la cabeza del muchacho, el cielo todavía era azul oscuro.

         Abandonó el sendero, saltó por encima de un charco y se metió entre la vegetación. Las hojas de los arbustos formaban una red densa y misteriosa. El niño, personificado en la forma de andar del muchacho, se adentró en la espesura sin prisa y con toda confianza.

         Había claros entre los árboles y arbustos por todas partes. «Ese sería un buen sitio para sentarse con la novia», pensó, dejando escapar un suspiro. El verano era estupendo. Las vacaciones estaban a la vuelta de la esquina.

         Llevaba el pelo casi cortado al rape. Era oscuro, casi negro, y áspero como el de una cabra. La luz del sol naciente resaltaba en el cuero cabelludo una línea irregular blanca. Una vez, hacía mucho tiempo, se había caído de un árbol. Se acarició con un gesto mecánico la cicatriz; era suave y no tenía pelo.

         El chico se detuvo e interrumpió bruscamente el tarareo. Había visto algo blanco y brillante por el rabillo del ojo; algo que no parecía formar parte de la vegetación.

         Se volvió hacia la izquierda y vio un pie. Sí, aquello era un pie. Era inconfundible. De repente sintió náuseas, pero se obligó a volver la cabeza una vez más en dirección a la pequeña oquedad abierta entre los arbustos de rododendros.

         El chico titubeó por un momento; con cautela avanzó un par de pasos hacia el hueco y se agachó para ver mejor bajo el denso follaje.

         Ante él yacía una chica desnuda, acurrucada en posición fetal salvo por la pierna izquierda, que estaba extendida.

         El pecho de la chica se elevaba y se hundía con un ritmo lento.

         El muchacho la observó con más atención mientras buscaba frenéticamente su teléfono móvil. De su boca brotaba un líquido casi negro que le manchaba la piel. «Sangre —pensó—, debe de ser sangre». Marcó el 112 con dedos temblorosos.

         —Contesta, contesta. —Respiraba con dificultad.

         —112, Central de Policía, al habla Stefan.

         El muchacho escuchó la amable voz masculina, tranquila y un poco apagada. Inhaló profundamente en busca de aire.

         —Hay una chica desnuda tirada en el suelo del parque, cerca de Mejeriet.

         —Entendido. ¿Puedes indicarme con más exactitud dónde estás? —La voz parecía notablemente tranquila.

         —Justo entre el dique y el sendero de Mejeriet. Daos prisa, respira muy despacio y con dificultad y le sale sangre de la boca, mucha sangre.

         

         Johannes no dejaba de mirar el reloj una y otra vez. No se atrevía a tocar a la chica. Esta seguía respirando despacio, pero aparte de eso, él no veía ningún otro movimiento.

         De repente, Johannes captó una sombra por el rabillo del ojo.

         Se inclinó hacia adelante con los ojos entrecerrados, aguzando la mirada. Entre el denso follaje se perfilaba una forma oscura. Johannes se quedó petrificado.
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         Corría. Sentía el cuerpo ligero, y sus pensamientos eran claros y lúcidos.

         «En zigzag —pensó—. Hay que confundirlos». Su cuerpo se movía con agilidad entre arbustos y pérgolas. Avanzó por los caminos señalizados, y después por el césped, entre los árboles, a través de los arbustos y de nuevo por los senderos. Corría como si el suelo que pisaba fuera de brasas incandescentes.

         Al llegar al parque acuático dio la vuelta y corrió hacia Svanegatan, continuando por ese camino igual de ligero y silencioso. Después giró a la izquierda, en dirección a Grönegatan.

         Su respiración le resonaba dentro de la cabeza. ¿Se oiría igual de fuerte desde fuera? «¿Qué se había creído? ¿Que iba a escaparse? ¿Que tendría alguna posibilidad?». Pensaba en ella y el corazón le latía con fuerza; tenía casi la sensación de estar asfixiándose. «No era más que una puta —pensó—. La flor, la lila». Estaba orgulloso de aquella idea. Olía tan bien que ocultaba el hedor del cadáver. Nadie entendería lo que había hecho por ella: salvarla de las garras del diablo.

         Se detuvo en un portal y subió el escalón del descansillo. «Despistados», pensó. Dio un gran salto hacia la derecha y aterrizó a medio camino entre la puerta por la que acababa de pasar y la siguiente. Se deslizó a lo largo de la pared de la casa, pegado a los marcos de las ventanas, y fue avanzando de puntillas hasta el siguiente portal. Al llegar a este se quitó los zapatos. Durante un momento se quedó pensativo. Luego, conteniendo la respiración, se coló silenciosamente por la puerta. Incluso logró cerrarla sin hacer ruido. No era la primera vez. El patio estaba en silencio; los ojos negros de las ventanas lo miraban con recelo.

         Llamó con suavidad a una de las puertas.

         —¿Qué tal? Pasa.

         Entró en el apartamento sin hacer ruido. Estaba totalmente cubierto de sangre. Se desnudó por completo y se metió en la ducha.

         Cuando salió, estaba solo. Se puso un chándal que había encima de la cama.
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         Malva Gran, la comandante de servicio aquella noche, se esforzaba por limpiar el asiento trasero del coche patrulla. Fyllot Råttan había vomitado allí por culpa de Peter Matsson, que había conducido como un idiota. Mientras ella limpiaba, Peter se dedicaba a comer salchichas con puré de patatas como si nada hubiera pasado. Sonreía felizmente ante el enfado de Malva.

         Al principio, Malva se había sentido atraída hacia él, ya que era guapo y fuerte, pero poco a poco fue cambiando de opinión. Peter era un búfalo presumido, con una tendencia bastante notable a la agresividad. El desgraciado que se topara con Peter Matsson cuando estaba de mal humor podía acabar llevándose más de un golpe.

         Malva estaba secando el último aclarado del asiento cuando sonó la radio:

         —Tres, nueve, diez; de siete, cero.

         —Tres, nueve, diez; estacionamiento, adelante —respondió Matsson con desgana.

         —Diríjanse de inmediato a la entrada del parque con Mejeriet. Allí se encuentra un chaval que se llama... —El operador guardó silencio, pero continuó un instante después—: Johannes. En marcha, tres, nueve, diez; adelante.

         Sin pensarlo, Malva reaccionó al instante ante la seriedad del operador, y Peter Matsson abandonó el plato de salchichas. Saltaron dentro del coche mientras Malva tiraba los trapos manchados de vómito.

         Las sirenas y las luces azules estaban encendidas, y Malva sintió cómo se le aceleraba el pulso de inmediato. Miró a Matsson, que mostraba los mismos signos del golpe de adrenalina. Cuando había que actuar, era rápido; a pesar de la antipatía que sentía, Malva no podía negarlo.

         

         Malva llamó al centro de operaciones y comunicó que habían llegado. Cogió su móvil de la guantera con un movimiento rápido y se apeó sin dilación.

         «El camino entre Mejeriet y el dique», pensó, pero allí no había nadie ni se oía nada. La luz no se había abierto paso entre la penumbra bajo los árboles; el sol estaba todavía demasiado bajo. No se veía ninguna persona.

         —¡Hola! —gritó Malva—. ¡¿Hola?! ¿Hay alguien ahí?

         Peter estaba justo detrás de ella.

         —¿Qué demonios es esto? —Sonaba casi decepcionado.

         —No tengo ni idea. —Malva le hizo callar—. ¿Has oído? —Un ruido. Parecían gemidos—. Vamos por allí. —Señaló hacia uno de los caminos.

         En el suelo, un poco más adelante de donde estaban, había alguien tendido. Malva se acercó a él con rapidez. Era un muchacho.

         Se oyó el sonido inconfundible de la sirena de una ambulancia. La luz azul del coche de policía parpadeaba sirviéndole de guía.

         —¡Está vivo! —exclamó Malva.

         —Lo vi y me tiró al suelo... —susurró el muchacho. Señaló hacia un rododendro—. Ella está ahí.

         Peter Matsson y Malva Gran se dirigieron rápidamente hacia el hueco entre los arbustos.

         —¡Oh, Dios mío! —se le escapó a Malva—. ¡Dios mío!

         Peter se acuclilló junto a la cabeza de la niña.

         —¡Maldita sea! Esto ya es demasiado.

         Sintió su pulso lento y su respiración superficial, pero no sabía qué hacer.

         Entonces se oyó el sonido del clic de la cámara del móvil de Malva y el flash iluminó el hueco. La escena era grotesca. Malva Gran se resguardó tras la cámara.

         Los paramédicos se acercaron corriendo y enseguida se llevaron la niña a la ambulancia, pero iban negando con la cabeza. «Parece que no hay nada que hacer», pensó Malva.

         —De siete, cero, a todas las patrullas en Lund.

         Stefan, en el centro de operaciones, localizó las cinco de patrullas disponibles.

         —De siete, cero, a todas las patrullas en Lund. Cambiamos al canal 60. Todas al canal 60. Recibido, adelante.

         

         «Probablemente ya sea demasiado tarde», pensó Malva Gran cuando hubo distribuido todas las patrullas. El parque estaba abierto por todos los lados y había múltiples vías posibles para desaparecer rápido.

         Johannes seguía sentado en el suelo. Sostenía una flor en la mano, una lila blanca. La flor desprendía un aroma intenso. Peter se puso en cuclillas a su lado.

         —Era muy alto, parecía enorme; creo que tenía las manos grandes... Estaba muy oscuro. No lo tengo claro. Creo que medía… No lo sé. Era muy grande —dijo Johannes—. En cualquier caso, era más grande que yo —continuó. Se estaba esforzando de verdad.

         —¿De dónde sacaste la lila? —preguntó Peter.

         —No lo sé, debió de dejarla el que me golpeó.

         —¿Dónde te golpeó?

         —En el estómago, hasta que me quedé sin aliento. Después no recuerdo nada más.

         Malva vio que Johannes estaba tiritando y fue al coche a buscar una manta. «Es del shock», pensó.

         —Siete, cero; de tres, nueve, diez, ¿me reciben?

         —Aquí siete, cero; te recibo. —Era la voz de Stefan.

         «Suena bien —pensó Malva—, suena tranquilo».

         —Necesitamos que vengan los investigadores forenses y el inspector de guardia, cambio.

         —Está bien, tres, nueve, diez; enviamos un perro. El inspector de servicio te llamará enseguida.
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         La inspectora Sara Vallén había tenido un día de trabajo largo y duro. Últimamente se había visto obligada a resolver todos los asuntos por sí sola, porque su mentor estaba de baja por enfermedad. Estaba muerta de cansancio.

         Aquella noche le tocaba estar de guardia, pero rara vez la llamaban en mitad de la noche. A consecuencia del cansancio, los pensamientos vagaban por su mente, y le dolía la mandíbula por culpa de la tensión concentrada. Se tomó una pastilla para la alergia, que la aletargaba un poco, y finalmente se quedó dormida cerca de las dos de la madrugada.

         Estaba en una sala con una puerta abierta. Detrás de la puerta aguardaba su padre con un hacha. Había una serpiente enroscada, y ella estaba petrificada. De repente, su padre dio un salto y golpeó a la serpiente una y otra vez con el mango del hacha. La serpiente se acercaba a ella, insensible a los insistentes golpazos; de su lengua afilada colgaban dos cascabeles que tintineaban cuando siseaba. Se apretó desesperadamente contra la pared mientras el sonido continuaba y se hacía cada vez más apremiante, hasta que al final se despertó sobresaltada.

         —Vallén —respondió jadeante, todavía asustada por la pesadilla.

         —Hola —dijo una voz—. Aquí el agente de guardia Kjell Stigsson.

         —¿Sí?

         Sara se irguió hasta quedar sentada en la cama, se estremeció ligeramente y se puso alerta de inmediato.

         —Una chica ha sufrido un ataque violento en el parque de Lund. Por lo que sé, resultó gravemente herida. Quizá no sobreviva.

         —¿En el parque? No está lejos. Llamo a los forenses y en menos de una hora estarán ahí. Yo llegaré en diez minutos.

         —De acuerdo. También irá un equipo canino —informó Stigsson—. Según un transeúnte que pasaba por allí y vio a la chica, el presunto criminal abandonó el lugar. Esperemos que sobreviva. ¡Ojalá tenga suerte!

         Sara ya estaba vistiéndose. Cuando estaba de guardia, siempre preparaba la ropa colocándola en un orden lógico para vestirse con rapidez: sujetador deportivo, sudadera, pantalón, y las zapatillas en el suelo debajo de la silla. En otras facetas de su vida era una persona desordenada; por ejemplo, tenía toda la ropa amontonada de cualquier manera en el armario. Pero era como si existiesen dos versiones de ella misma: Sara, la policía, y Sara en la vida privada.

         

         Sara Vallén subió a su coche, un viejo y destartalado SAAB 900, y llamó a Jörgen Berg y Rita Anker.

         —Voy en dirección al parque, y un poco más rápido que de costumbre. Os informo mientras conduzco —dijo Sara en la conversación a tres con sus compañeros.

         Sara había tenido que formar su propio equipo de delitos graves y, por razones lógicas, eligió a sus antiguos compañeros del Departamento de Investigación Criminal de la región. Todos estaban un poco perdidos en sus nuevas funciones, ya que habían pasado de ser un equipo que durante muchos años había trabajado unido a dispersarse por diferentes departamentos policiales locales. Ya nada era como antes. La nueva situación generó inseguridad, pero Sara sabía exactamente qué hacer.

         —No estoy lejos —dijo Rita, que vivía en Grönegatan.

         —Yo ya estoy vestido —afirmó Jörgen—. He visto que se tarda un cuarto de hora en llegar. Salgo de Dalby en tres minutos.

         Sara les contó lo poco que sabía.

         —Nos vemos allí —añadió finalmente. Se despidieron al unísono y Sara repitió el mismo procedimiento con sus compañeros Jonny Svensson y Torsten Venngren, ambos pertenecientes a la policía local de Malmö. Tras eso, el coche se sumió en el silencio.

         Una preocupación repentina invadió a Sara. «¿Estaban las niñas en casa?». No lo había comprobado. Tragó saliva. «¿Y si fuera alguna de ellas?», se le pasó por la cabeza. Volvió a coger el teléfono y marcó el número de uno de los móviles de sus hijas. Respondió la voz de una niña soñolienta. Sara se tranquilizó cuando su hija le confirmó enfadada que tanto ella como su hermana gemela estaban en casa.

         Sara pisó el acelerador.

         Detuvo el coche con un fuerte frenazo delante de la valla del parque y corrió hacia la luz azul intermitente que vio cerca de Mejeriet.

         La comandante de patrulla, una guapa mujer joven con el pelo oscuro recogido en una cola de caballo, se dirigió hacia ella. A pesar de lo dramático de la situación, parecía tranquila.

         Malva le tendió la mano.

         —Malva Gran —se presentó.

         —Sara Vallén, jefa de operaciones.

         —Te enseñaré la escena del crimen —dijo Malva—. Es posible que tengamos un sospechoso. Ha sido detenido para interrogarlo, por orden del fiscal de guardia. Un investigador le tomará declaración primero, luego el fiscal decidirá qué hacer.

         —De acuerdo. ¿Tenéis alguna identificación de la chica? —Sara adoptó un tono profesional para ocultar su preocupación por que la víctima pudiera ser alguien a quien sus hijas conocieran.

         —No, todavía no. La ambulancia tuvo que llevársela de inmediato. Sangraba de una forma inconcebible… Le habían cortado la lengua.

         Sara Vallén hizo una mueca de disgusto.

         —¿De qué clase de perturbado estamos hablando? —preguntó—. ¡Es repugnante!

         —Sí, ha sido terrible —respondió Malva Gran—. No fue toda la lengua, pero sí un buen trozo.

         —Qué asco de mundo —declaró la inspectora con severidad.

         A pesar de haber trabajado durante muchos años en delitos graves con lesiones, no pudo evitar sentirse horrorizada ante la idea de un rostro deformado por la desmesurada violencia.

         —La lengua estaba a su lado.

         —Entonces ¿tenemos localizada la escena del crimen?

         —Eso parece, pero no puedo afirmarlo con certeza. Es lo que opinan los forenses —aseveró Malva.

         Sara asintió.

         —La chica tenía una lila en la mano —prosiguió Malva—. Resultaba un tanto inquietante, como si fuera una señal de algo. Es difícil de interpretar, tanto lo de la lengua como lo de la lila...

         —Sí, desde luego que lo es. Probablemente oculte un mensaje —respondió Sara.

         Acompañó a Malva hasta el cruce, un buen tramo más allá del arbusto de rododendros donde habían encontrado a la adolescente. Estaban acordonando la zona y reinaba un silencio tenso. El único ruido que rompía ese silencio era el chisporroteo ocasional de las radios.

         —En cualquier caso, el chico que la encontró también tenía una lila —dijo Malva, apartando la mirada. Parpadeaba y parecía asustada. Contuvo el aliento y finalmente concluyó—: Se llama Johannes Vallén.
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         Sara sintió que el suelo cedía bajo ella. Quería estar en cualquier lugar que no fuera aquel. Se recompuso rápidamente y asentó bien los pies, buscando apoyo.

         —Es imposible —dijo sin más, y se apartó de Malva con brusquedad.

         —Estamos trabajando en esto como si no supiéramos nada —gritó Malva tras ella.

         —Por supuesto —respondió Sara—. Es imposible que mi hijo hiciera algo así. ¿Lo entiendes?

         Malva observó a la jefa de operaciones con respeto. Admiraba la fuerza que mostraba Sara Vallén, pero no podía evitar pensar que podía ser la madre de un criminal extremadamente violento. Apretó los puños y decidió que lo más importante era ser objetiva.

         

         Virro olfateaba el arbusto de rododendro. Le ceñía el pecho un arnés desde el que salía la larga correa que empuñaba su guía. El perro mantenía la cabeza bastante apartada del suelo, lo que indicaba que el rastro estaba fresco, pero no debía de ser muy claro porque el animal husmeaba de un lado a otro. Fredrik, el guía, murmuraba entre dientes; había pisado el rastro demasiada gente. Llevó al perro un poco más lejos del arbusto, hasta un lugar por el que parecía que alguien había pasado corriendo. Había marcas claras de pisadas en la grava.

         Virro olisqueó algo y echó a andar. Había acercado la cabeza al suelo.

         No estaba claro cuánto tiempo hacía que el perpetrador había huido de allí, pero la nariz del perro mostraba claramente que todavía existía un rastro. Fredrik lo siguió. El rastro se adentraba en el césped, apuntando hacia Svanegatan. El perro, haciendo su trabajo, se detuvo por un momento, olfateó y continuó. El guía lo siguió en silencio.

         El rastro se desvió de nuevo hacia la grava, en dirección al parque acuático. El perro se detuvo nuevamente y olisqueó un poco más antes de proseguir. La pista parecía zigzaguear y el perro tenía que trabajar duro. Los diferentes materiales de las superficies hacían que a Virro le resultara aún más difícil encontrar el rastro, pero en aquel momento estaba claro que se dirigía hacia Svanegatan.

         El equipo que el guía canino llevaba sujeto a la cintura hacía un poco de ruido mientras caminaba, pero, por lo demás, solo se oía el jadeo del perro. De repente, Virro se detuvo, olfateó de nuevo, giró rápidamente y aceleró el paso por el sendero que iba hacia Högevallsbadet. Poco después empezó a correr con el hocico a una distancia considerable del suelo, por el parque acuático y hacia la derecha en dirección a Svanegatan.

         «El asfalto nos perjudica —pensó Fredrik—. El rastro no tardará en disiparse». Sin embargo, Virro parecía haber retomado la pista; acercó aún más la nariz a la carretera y continuó ávidamente hasta llegar a Grönegatan. El perro se detuvo a poca distancia de un portal y olfateó alrededor durante unos instantes, pero parecía confundido. Llegados a ese punto, el rastro parecía ser demasiado débil y el perro no era capaz de encontrarlo de nuevo. Jadeaba y miraba fijamente a su dueño. Luego olisqueó la pared junto a otro portal, levantó la pata y orinó. Fredrik empujó la puerta, pero estaba cerrada; había tenido una idea repentina que desapareció con la misma rapidez. Por desgracia, Virro había perdido la pista. Lástima. El guía estaba acostumbrado a que aquello sucediera, y sabía que tanto él como su perro seguían dando lo mejor de sí mismos. Su trabajo era así: unas veces se gana y otras se pierde.

         El guía canino llamó a la comandante de patrulla.

         —Siete, tres, diez a tres, nueve, diez.

         —Adelante —respondió ella.

         —El perro ha perdido el rastro. Estamos en Grönegatan, no demasiado lejos.

         —Recibido.
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         —Tiene diecisiete años y está a punto de empezar las vacaciones de verano, ¿te das cuenta de que no puedes imponerle un toque de queda? Además, no es ningún asesino, Göran, es un error. He solicitado la asistencia de un abogado —dijo antes de que le colgara el teléfono—. Mi exmarido —dijo disculpándose a Malva, que estaba de pie junto a ella.

         Malva se giró hacia la jefa de operaciones, que negaba con la cabeza. Toda su conducta indicaba que se había distanciado de los acontecimientos. Una vez más, Malva pensó en la fuerza de Sara Vallén.

         —Está claro que el verdadero autor pudo desaparecer en pocos minutos —aseguró Sara.

         Hablaba deprisa y con un marcado acento de Estocolmo. Además, había empezado a mostrar un tic: sus párpados se quedaban a medio camino en el parpadeo. Sabía que su actitud parecía arrogante, pero no podía evitarlo; le sucedía automáticamente cuando tenía que enfrentarse a algo que le resultaba difícil encajar.

         Johannes se atravesaba entre sus emociones y su pensamiento racional. Una voz interior argumentaba enfáticamente que era imposible que el amable y alegre Johannes pudiera hacer algo tan terrible. Otra le clavaba en el corazón puñaladas de incertidumbre, aunque supiera que el muchacho no tenía nada que ver con el crimen. Eso último estaba fuera de discusión.

         Sara miró hacia el parque y vio que Rita Anker y Jörgen Berg se acercaban corriendo. Poco después oyó que un vehículo se detenía un poco más allá del coche patrulla, y aparecieron Jonny Svensson y Torsten Venngren.

         Sara les explicó lo que había sucedido. Al principio dudó, pero acabó contándoles que su hijo era el único sospechoso del crimen. Sus compañeros de trabajo la miraron con incredulidad.

         —Entonces no deberías ser la jefa de operaciones —dijo Jonny Svensson.

         —Por ahora no tenemos a nadie más, pero pronto se solucionará el problema. Johannes no lo ha hecho. Punto final. —Sara los miró de forma arisca. No era el momento de discutir, todos se dieron cuenta de ello rápidamente.

         Jonny agachó la cabeza malhumorado, pero cedió. Encendió un cigarrillo y se dijo a sí mismo que, de todas formas, discutir no tenía sentido. Era una de las cosas que había aprendido a lo largo de los años.

         Pasaron juntos por encima de la cinta policial y caminaron con cuidado por los laterales hasta llegar a la escena del crimen. Malva los acompañaba. Sara se volvió hacia ella.

         —Asegúrate de mantener las balizas y manda a alguien a Grönegatan —dijo, sorprendiéndose a sí misma de que le saliera la voz.

         Hizo un gesto disuasorio hacia Malva, que acababa de enviar el mensaje sobre Grönegatan.

         —Por lo demás, me arreglo con mi propia gente.

         Señaló a Rita y Jörgen. Rita se puso nerviosa y quiso irse de inmediato. Jörgen obedeció, como de costumbre, y los dos desaparecieron rápidamente del lugar.

         Luego asintió hacia Jonny y Torsten.

         —Vosotros dos tomáis las vías de Svanegatan y Gyllenkrok.

         Cuando los demás se fueron, los dos investigadores forenses se acercaron a Sara. Ella señaló hacia la escena del crimen.

         —Qué bien que estéis aquí. Por desgracia, ha pasado mucha gente por ahí dentro, pero hay una serie de huellas que se diferencian bastante de las demás. En la parte delantera están un poco más separadas, como si el agresor hubiera corrido.

         Los forenses asintieron, no del todo ajenos a la situación.

         —También podemos estar seguros de que hay huellas de pisadas tanto de la policía como de la los paramédicos, puesto que es imposible evitarlo —continuó.

         —¿Existe alguna información más que sea relevante? —preguntó Ove Ovesson, el forense jefe.

         —Sí: el perro perdió el rastro en una puerta en Grönegatan.

         —Debemos acordonar la zona lo antes posible —dijo su compañero, Bengt Karlsson—. Pueden aparecer huellas de interés para la investigación.

         Los forenses entraron en el área con cuidado. Karlsson instaló una cámara en un trípode y comenzó a fotografiar el lugar desde todos los ángulos.

         Sus monos blancos parecían nubes entre todo el verdor.
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         Los pensamientos daban vueltas y vueltas en la cabeza de Sara. Lo de Johannes era demencial. Se sobresaltó cuando Ove Ovesson, la Sombra, se acercó de forma sigilosa por detrás de ella. Su apodo estaba bien justificado.

         —Hemos encontrado bastantes pruebas —dijo—. Es cierto que la escena del crimen está al aire libre y, como sabes, mucha gente ha pasado por aquí. Además, es probable que tengamos que tomar las huellas de las pisadas de los paramédicos y de los policías que han estado aquí, exactamente como indicaste.

         Sara asintió.

         —De eso nos encargamos nosotros mismos —dijo ella con voz baja y firme.

         Su punto fuerte era que siempre sabía con exactitud cómo proceder, tanto en el trabajo técnico como en el práctico. De todas formas, le resultaba más fácil mantenerse centrada cuando se ocupaba de los aspectos prácticos.

         —El médico forense le hará un reconocimiento a la chica, por supuesto.

         Sara captó la atención de Malva Gran.

         —¿Sabemos algo del personal que tienes en la zona acordonada o de los que están haciendo ronda puerta a puerta?

         —Estamos en contacto —dijo Malva—, pero por ahora no hay ninguna novedad. Por cierto, tanto mi compañero como yo ya hemos inspeccionado entre los arbustos.

         —Vale, asegúrate también de tomar las huellas de sus pisadas —dijo Ovesson—. Ya veo que tus pies son demasiado pequeños, así que no hace falta que generemos trabajo innecesario. ¿Tu compañero fuma?

         Todo el mundo sabía que Ovesson detestaba a los fumadores, particularmente a los agentes fumadores, pues a menudo eran una fuente de problemas. Encontraba colillas en todas partes, y, lo peor de todo, en las escenas del crimen.

         —No, no fuma.

         —De acuerdo, entonces no hace falta que os tomen muestra de ADN, me basta con las huellas de vuestras pisadas.

         Sara se giró hacia el asistente de la comandante de patrulla. Sin decir nada, miró hacia abajo constatando el gran tamaño de sus pies.

         —Asegúrate de dejarles las huellas de tus pisadas —dijo, señalando hacia uno de los peritos.

         La orden llegó como un latigazo más que como una petición amistosa. Peter Matsson asintió y, como de costumbre, no protestó, a pesar de que tenía la vaga sensación de que acababa de quedar mal frente a la comandante de patrulla.

         Se sacudió ligeramente y fue a firmar el protocolo de actuación que acababa de redactar. Había escrito gran cantidad de informes de aquel tipo durante sus años como policía. Gracias a esos informes se podían seguir punto por punto las decisiones tomadas y las tareas llevadas a cabo. Sabía que era importante hacerlo todo bien desde el principio, ya que era difícil reconstruirlo con posterioridad. Además, el documento sería incluido en la investigación preliminar y era posible que alguien lo examinara a fondo. Por eso también restó importancia a la decisión de que sus zapatos fueran incluidos en la investigación preliminar. Una sonrisa torcida apareció en sus labios.

         El guía canino regresó.

         —¿De qué te ríes? —le dijo a Peter.

         —Ah, de nada en especial… Solo de la jefa de operaciones, que es una mujer muy intensa.

         —¿Sí? Pues he oído decir que es muy buena y tremendamente competente —apuntó el guía canino, comedido.

         Matsson apretó los labios y el guía canino se sintió satisfecho. Matsson era un cretino, todos sus compañeros lo sabían, y el guía no era una excepción. Se dio la vuelta y se dirigió hacia Malva Gran.

         

         Sara se giró hacia Ove Ovesson, consciente de que había muchas preguntas que necesitaban respuesta y de que no las obtendría todas en ese momento. Aun así, no pudo evitar preguntar.

         —¿Hay algún indicio de pelea?

         —Bueno, en principio, no. Aunque sí de cierto movimiento en la zona, como es obvio. Tengo la sensación de que fue derribada bastante rápido. No estoy totalmente seguro, pero eso parece. Ya veremos si la chica tiene alguna herida defensiva. Por otra parte, no encontramos ni armas blancas ni de fuego en la zona.

         —¡Qué bien!—dijo Sara, sintiendo un pequeño destello de esperanza.

         —¿Bien? —Ove Ovesson la miró inquisitivamente—. ¿Qué pasa?

         —Solo se lo he mencionado a las personas que investigan el caso, pero el chico que la encontró es mi hijo. Lo han detenido para interrogarlo como sospechoso, supongo. —Le temblaba un poco el labio.

         —Pero ¿qué dices? —exclamó Ovesson.

         —Sé que es imposible. Por eso me alegro de que no hayamos encontrado armas, ya que se habrían reforzado las sospechas que existen ahora mismo. Antes de que hayamos obtenido el ADN, quiero decir.

         —Sí, puede que tengas razón —dijo Ove pensativo, no del todo convencido de que el razonamiento fuera correcto. Sin embargo, lo dejó correr—. ¿De verdad vas a quedarte aquí?

         —Sí, el padre de Johannes está con él. Me reuniré con ellos más tarde y me aseguraré de conseguir a otra jefa de operaciones, pero hasta entonces, me ocuparé yo.
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         —¿De verdad tengo que encargarme yo del interrogatorio de Johannes, aunque sea compañero de su madre? —preguntó Torsten Venngren cuando regresó de Svanegatan. Jonny Svensson había recibido ayuda de otro compañero.

         —Sí, ya no trabajamos en el mismo sitio —dijo Sara Vallén—. Y, de momento, soy la jefa de operaciones —agregó.

         Sabía que parecía más determinada y menos afectada de lo que se sentía. Se tambaleaba de aquí para allá, su corazón latía con más fuerza de lo habitual y le dolía el estómago a causa del miedo. Aun así, podía pensar racionalmente. La psicóloga le había dicho una vez, hacía mucho tiempo, que su mejor defensa era la racionalidad. Ese día le agradecía a su estrella de la suerte eso mismo. Torsten era el único en quien confiaba plenamente; tenía la capacidad de hacer que las personas se sinceraran y lo conseguía sin ser ofensivo o irrespetuoso ni una sola vez. Eso era lo que lo convertía en el mejor interrogador que jamás había conocido.

         —De acuerdo, te llamo en cuanto sepa algo más. Verás que todo se arregla —dijo sonriendo con preocupación.

         «Mi querido Torsten», pensó Sara, pero se limitó a asentir y volvió a lo suyo.

         

         Los inspectores Jörgen Berg y Rita Anker llamaron a la puerta de Grönegatan. Por experiencia sabían que la rapidez era crucial en ese tipo de actuaciones. Cintas blanquiazules colgaban frente a la puerta del edificio donde se había detenido el perro policía. En la calle había un policía uniformado. Ni Jörgen ni Rita entraron, no podían acceder antes de que llegaran los investigadores forenses. De todos modos, nadie podía salir porque no había puertas traseras, les dijo el policía uniformado.

         Los casos que no se solucionaban durante las primeras semanas corrían el riesgo de quedarse sin resolver y archivarse como «casos sobreseídos». Los juzgados estaban llenos de ese tipo de casos. Jörgen y Rita trabajaban infatigablemente, Rita más rápido que Jörgen, pero ambos sentían la presión e intentaban apresurarse. La calle se empezó a llenar de gente, la mayoría recién levantada y en bata, excepto una persona que estaba completamente vestida, con pantalones deportivos y una camiseta de un material sedoso. «Salía a correr». Explicó que entraba a trabajar temprano y aprovechaba para entrenar antes.

         —Está claro que es la hora perfecta para salir a correr —señaló. Rita observó al hombre de la puerta de entrada con escepticismo. Tensaba los músculos de la parte superior de los brazos e hinchaba el pecho. No estaba segura de si era consciente o inconscientemente, pero le desagradaba de forma instintiva.

         —¿No has visto pasar a nadie por aquí? —preguntó Rita—. Tienes ventanas que dan a la calle.

         —¡Oh, no, no, no!, es demasiado temprano —respondió el hombre—. ¿Ha pasado algo?

         La pregunta estaba justificada, pero el impulso de Rita fue de no contestarla. Jörgen Berg, sin embargo, miraba abiertamente y con interés al hombre de la puerta, que no le parecía sospechoso. Rita trató de llamar la atención de Berg, pero este parecía más interesado en la exhibición de músculos del hombre que en ella.

         —Una chica ha sido herida y se sospecha que el presunto agresor ha huido hacia Grönegatan —dijo.

         Rita pellizcó a Jörgen en el costado. Este se giró rápidamente, con una mirada de enfado, y se soltó del agarre de Rita.

         —¡Qué horrible! —respondió el hombre, y Rita lo examinó a fondo. Sus ojos de policía se clavaron en el molesto hombre complaciente. Nada en su rostro coincidía con lo que decía. Por un instante, vio una sonrisa que desapareció de forma fugaz. ¿O estaba equivocada? Lo miró de nuevo, pero lo que pensó que era una sonrisa dejo de serlo. Las campanas de alarma sonaban vagamente en su cabeza.

         Jörgen Berg asintió con tristeza y luego le dio la mano al hombre.

         —Gracias por tu tiempo —añadió.

         Rita asintió. Después, la puerta se cerró y salieron del portal.

         —Parecía inofensivo —afirmó Jörgen.

         —Su cara me suena —señaló Rita, pensativa. Pensó en ello por un momento—. Aunque quizá no sea tan extraño, vivimos en la misma calle. La verdad es que no me parece tan inofensivo. Tuve la sensación de que no actuaba con naturalidad, por eso te pellizqué en el costado, para que no dijeras nada. Pero no, tú no te das cuenta de nada y le cuentas todo como si pudiésemos confiar en él. ¿No has aprendido nada después de quince años trabajando como detective?

         —Pues no pensé en ello. No hace falta que te enfades tanto.

         Jörgen Berg se encogió de hombros y se preguntó si quizá el problema era que nunca entendería a las mujeres. Aunque, en realidad, había más diferencias entre él y algunos compañeros hombres que entre él y Rita.

         

         —¿Cómo era? —preguntó Sara cuándo la informaron por teléfono.

         —Musculoso —respondió Rita— y estaba inquieto. Dijo que trabajaba en la construcción y que empezaba temprano en la obra, por eso salía a correr ahora. Si me preguntas, había algo peculiar en él, raro y poco natural.

         —¿Puedes afinar un poco más?

         —En sentido estricto, no… Quizás había algo raro en sus ojos. En cualquier caso, no había visto ni oído nada.

         —Está bien —respondió Sara.

         —¿Cómo te sientes? —Rita estaba preocupada por Sara más que por Johannes. Conocía a la familia Vallén y no tenía ninguna duda de la inocencia del chico.

         —No estoy preocupada, sé que no es culpable —dijo Sara—. Pero no quiero hablar de eso ahora. Dejémoslo para más tarde.

         —¿Qué pensó Jörgen de ese hombre?

         —Jörgen no notó nada, así que a lo mejor son imaginaciones mías. —Hizo una pausa—. Aquí viene corriendo, así que en cualquier caso no mentía —dijo Rita, que veía al hombre acercarse a grandes zancadas por la avenida Gyllenkrok. Admitió, aunque de mala gana, que las personas que salen a correr tan temprano por la mañana son admirables.
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         —Me acercaré al hospital para tratar de identificar a la chica —dijo Sara a Malva por radio.

         Sara observó a los forenses y pensó que podía dejarlos trabajar con toda tranquilidad. Junto a ellos había bolsas con ropa y pequeños sobres de papel con hisopos que contenían muestras de esperma y de rastros de sangre. La lila estaba aparte, y la lengua la habían llevado al hospital. Los hombres uniformados con el EPI blanco caminaban en silencio con la mirada clavada en el suelo, buscando más pistas.

         Malva respondió con un gesto de asentimiento a Sara sin dejar de escuchar atentamente la emisora de radio.

         —Cuando los forenses hayan terminado, puedes levantar el cordón de la escena del crimen —dijo Sara Vallén, y se dirigió hacia su coche.

         Sin previo aviso, las lágrimas comenzaron a fluir en cuanto cerró la puerta del vehículo. Apoyada contra el volante, se aferraba con fuerza y lloraba como una niña, desde el fondo de su corazón. Amortiguó un grito para evitar que que nadie la oyera. Después de unos minutos se incorporó, giró el espejo retrovisor hacia su rostro y lo acarició con manos temblorosas. Estaba pálida, y se dio unas palmaditas en las mejillas para recuperar algo de color. Ordenó sus pensamientos y puso en marcha el coche.

         

         —Se trata de un traumatismo muy grave, en realidad, de varios traumatismos, y, por consiguiente, hay muchos médicos involucrados —dijo la enfermera, advirtiendo con seriedad a Sara Vallén.

         —¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Sara.

         La enfermera suspiró afligida.

         —El cirujano y los médicos de urgencias, además del ginecólogo, fueron los primeros que la examinaron, e hicieron todo lo que pudieron para salvarle la vida, junto con los anestesiólogos. Cuando terminaron, vinieron el neurólogo, el ortopeda y el otorrinolaringólogo. Nuestra prioridad número uno era estabilizar a la chica.

         —¿Puedo verla? —preguntó la inspectora.

         —Bueno, puedes acompañarme y quedarte fuera de la sala de urgencias; tal vez te dejen echar un vistazo.

         Sara asintió.

         —¿Ha sido identificada?

         —No, todavía no —respondió la enfermera—. No hemos tenido tiempo para eso. Además, estaba desnuda y básicamente no teníamos nada que pudiera ayudarnos.

         Sara Vallén siguió a la enfermera, que se dirigió rápidamente y con decisión hacia la sala de urgencias. Por una pequeña ventana, Sara pudo ver cómo el personal médico, las enfermeras y los auxiliares de enfermería trabajaban alrededor de la chica. Detrás de la cabeza de esta había una doctora que presionaba lentamente un balón unido a un tubo que salía de la garganta de la niña.

         —¿Qué es eso? —preguntó Sara.

         —Un reanimador —respondió la enfermera, sonriendo amablemente al ver el gesto interrogante de Sara—. El balón de aire sirve para introducir oxígeno en los pulmones de la chica.

         —¿Cuál es el siguiente paso? —Sara sintió que el malestar se instalaba en su cuerpo. Por un instante, había olvidado sus divagaciones sobre Johannes y lo que le estaba pasando. En aquel momento solamente era una policía.

         —Va a haber bastante movimiento —respondió la enfermera con la misma amabilidad—. Ya le han hecho una radiografía de la cabeza y los neurólogos están estudiando las imágenes. Tal vez haya que trepanar. Enseguida la trasladaremos al servicio neurointensivo. El ginecólogo ha examinado las lesiones del área genital. Como puedes imaginar, todo esto llevará tiempo. La chica ha sufrido muchos daños.

         Sara Vallén hizo un gesto de resignación y se apartó de la ventana.

         —¿Está sufriendo?

         —No, ahora no; está sedada. Duerme, a pesar de que estaba inconsciente cuando entró. —La enfermera dio una palmadita en el hombro a Sara—. Estas situaciones son difíciles de manejar, incluso para una oficial de policía o una enfermera experimentada —añadió.

         Cuando Sara salió del hospital sintió lo cansada que estaba. No podía ni con su alma, pero al menos podría dormir una hora. «Algo es algo», pensó.
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         Johannes Vallén estaba sentado en una celda con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos. No entendía nada, absolutamente nada. ¿Qué estaba haciendo allí? Le habían dicho que lo interrogarían porque estaba en el lugar donde encontraron a la chica. Pero, si era un simple testigo, ¿por qué estaba sentado en una celda que apestaba a orina y vómito?

         Le dolía el estómago y la nuca. Se mecía de un lado a otro, preso de la ansiedad. De repente sintió un ataque de náuseas y vomitó.

         —¡Ayuda! —gritó—. ¡Necesito ayuda!

         El guardia que estaba de servicio acudió y abrió la puerta.

         —¿Qué demonios estás haciendo?

         —Me duele mucho la cabeza —dijo Johannes. Su ágil cuerpo comenzó a temblar convulsivamente.

         El guardia desapareció a la carrera.

         Al cabo de un rato, la puerta de la celda se abrió de nuevo y entró un hombre con bata blanca. Observó amablemente a Johannes, se volvió hacia el guardia y le ordenó bruscamente que hiciera limpiar la celda para que al menos se pudiera estar allí.

         —Puede que hayas oído hablar de la Declaración Universal de Derechos Humanos —concluyó agriamente el médico. Después examinó a Johannes y le dijo al guardia que pidiera una ambulancia—. Hay que llevar a este chico al hospital para que le hagan una radiografía —fue lo único que dijo.

         

         —Papá —dijo Johannes cuando Göran Vallén entró en la habitación—. No entiendo nada. No he hecho nada, te lo prometo.

         —Por supuesto que no has hecho nada —lo consoló Göran, tratando de no mostrar su preocupación.

         Torsten Venngren se levantó de una silla junto a la ventana.

         —Soy Torsten Venngren, nos hemos visto antes. Enseguida vendrá un abogado —dijo tendiéndole la mano a Göran.

         —Pero yo no he hecho nada —dijo Johannes—. Nunca le haría daño a nadie. Odio pelearme y nunca sería capaz de hacer algo así. Ni siquiera sé quién es esa chica.

         Johannes apenas podía respirar. Todavía sentía muchas náuseas y le parecía que le iba a explotar la cabeza.

         Göran vio el miedo en los ojos de su hijo y lo abrazó con fuerza.

         —Todo va a ir bien —susurró al oído del chico. Sus ojos se cruzaron con la mirada preocupada de Torsten Venngren.

         

         El interrogatorio comenzó después de que a Johannes le tomasen muestras de la boca, del interior de sus mejillas. «Son muestras de ADN —dijo Venngren—. No te harán daño».

         Johannes habló con libertad mientras Torsten escuchaba atentamente. Contó todo lo que había hecho y dejado de hacer. La abogada estaba sentada en silencio y Göran Vallén, haciendo gala de autocontrol, también. No podía interpretar la intención de las preguntas de Torsten. El policía las formulaba sin mostrar emoción alguna, como el interrogador experimentado que era.

         Johannes había estado en casa de su amigo Axel hasta cerca de las dos de la madrugada. Tenían clase al día siguiente, así que Johannes decidió volver a su casa. Sabía que era un poco tarde, pero aun así se fue. Bajó por Grönegatan y después cruzó la avenida de Gyllenkrok, pasando por el dique a lo largo del parque. No vio a nadie en el camino ni oyó nada hasta que cruzó el parque cerca de la sala de conciertos Mejeriet y vio unos pies descalzos que asomaban bajo un arbusto. No sabía cómo explicar por qué tenía sangre en la ropa. Supuso que era porque se había inclinado sobre la chica.

         —No sé quién es —dijo—. No vi nada más que a la chica y una sombra al otro lado del arbusto. Después todo se volvió negro.

         —¿Qué viste exactamente?

         —Vi que sangraba por la boca y que respiraba muy despacio.

         —¿Qué color de pelo tenía la adolescente?

         —No sé; no lo recuerdo o no lo vi.

         —¿Qué hiciste cuando la viste?

         —Llamé al 112, y luego alguien me atacó. Lo prometo.

         El interrogatorio terminó después de casi una hora. El chico necesitaba descansar.

         

         Torsten salió de la habitación del hospital, sacó su teléfono y llamó al fiscal.

         —¿Y...? —dijo el fiscal de guardia cuando Torsten le contó la historia del chico.

         —No creo que sea él. Tiene heridas que podrían justificar el ataque, conmoción cerebral y un par de costillas rotas —explicó, con la certeza de que Johannes era inocente. Aunque no había resultado seriamente herido, el chico estaba muy débil y carecía de tendencias agresivas. Solo estaba asustado.

         —Está bien —dijo el fiscal—. Pero deberá permanecer bajo custodia hasta que hayamos recibido los resultados de las pruebas. Queda detenido a las 6:22 horas del día de hoy.

         El fiscal terminó la conversación dándole unas cuantas instrucciones más. Venngren dejó escapar un profundo suspiro y dijo que se iría a casa a dormir, indicación de que no quería que lo molestaran con nada más.

         Aunque estaba muy sorprendido, no protestó por la decisión del fiscal, sino que la anotó en una orden de detención. Se sentía incómodo, aunque sabía que no había nada que decir; tenía que acatar las ordenes del fiscal. Venngren tenía experiencia y sabía que las decisiones de los fiscales de guardia rara vez se podían cuestionar. Sobre todo, en el caso de los crímenes más graves, donde los fiscales preferían ir a lo seguro antes que arriesgarse.

         Volvió con el chico y se sentó en la silla con un ruido sordo. Estaba cansado y un poco resignado, y las molestias que tenía en la boca del estómago continuaban.

         Miró a la abogada, una mujer joven con el pelo corto y un peinado juvenil. Ella entendió inmediatamente lo que ocurría y agarró el hombro del chico. Parecía que se estaba aferrando a él en vez de darle apoyo.

         —El fiscal de guardia ha decidido detenerte, Johannes.

         Venngren miró al chico. Tenía muchas ganas de infundirle seguridad, pero no lo consiguió.

         El agarre de la abogada en el hombro del chico se hizo más firme. Al mismo tiempo, Göran Vallén apoyó la cabeza en la mesa. Johannes palideció.

         —Pero yo no he hecho nada —susurró Johannes—. ¡Nunca podría hacer algo así! ¡Jamás! Pregúntale a mi madre o a mi padre.

         Göran negó con la cabeza.

         —Maldita sea, estáis locos —dijo—. Qué ridículo. Me niego a aceptar que Johannes esté detenido. Nunca jamás voy a permitir que termine en una celda.

         Se volvió hacia Venngren, y luego hacia la abogada.

         —Asegúrate de que salga de aquí lo antes posible —dijo, recomponiéndose. Se le había erizado el pelo y sus ojos mostraban señales de desesperación. Venngren no estaba seguro de si el hombre iba a intentar golpearlo, ya que los ojos de Vallén ardían de ira. Sorprendentemente, Vallén no dijo nada más y se levantó de la silla tambaleándose, aunque se enderezó con rapidez. Johannes Vallén permaneció sentado, como si ya nada pudiera salvarlo.

         La abogada soltó el hombro del chico y se giró hacia Göran Vallén y Torsten Venngren.

         —Es absurdo. Johannes encontró a la chica y llamó a la policía, y como agradecimiento, lo han detenido. La única palabra que se ajusta a esta situación es «disparate». Espero que encontréis rápidamente al autor de los hechos y que no le perdáis la pista.
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         Por teléfono, el médico había constatado una conmoción cerebral severa, costillas rotas y un fuerte dolor de cabeza. Sara pensó que iba a desmayarse de alegría al recibir la noticia del estado de Johannes, prueba de que su historia se sostenía.

         Sin embargo, cualquier sentimiento de esperanza la volvió a abandonar. Se quedó con el teléfono en la mano, aún con las últimas palabras de la jefa de policía Beatrice Larsson resonando en su cabeza.

         —No te preocupes, Sara, se solucionará. Nadie cree que tu hijo sea culpable y estamos acelerando las investigaciones policiales en el instituto nacional forense. Las pruebas de ADN son las más importantes y van a ir rápido. Quédate en casa hasta que sepamos algo más. Te llamaré en cuanto tenga noticias.

         Sara se quedó quieta con el móvil en la mano, mirándolo sin comprender nada. Bebió distraídamente un sorbo de café. Sabía amargo. Sentía cómo la rabia crecía en su interior.

         Saltó del alféizar de la ventana, fue a la cafetera y se sirvió más café. Por primera vez en muchos años se sentía completamente aterrorizada. ¿Cómo podía ayudar a Johannes? Con la seguridad de una madre y el conocimiento de una policía, podía aseverar que su hijo jamás asesinaría a nadie, no era así. Carecía tanto de la agresividad como de la capacidad. Johannes nunca podría hacerle eso a otro ser humano.

         Fue hacia la ventana de la cocina y sintió una fuerte necesidad de llamar a su exmarido, que había estado presente durante la detención de Johannes. Sabía que tenía que hablar con él; necesitaban apoyarse mutuamente. ¿A quién iba a llamar si no? Vaciló. Göran estaba furioso con ella. La conversación tras la detención había consistido en gritos y llantos.

         

         Transcurrieron varios tonos. Justo cuando estaba a punto de colgar, alguien respondió.

         —Britt Williamsson —dijo la voz al otro lado.

         —Mamá —fue lo único que Sara consiguió decir.

         —Pero, hija mía, ¿qué ha pasado? —preguntó su madre. La preocupación en su voz era evidente.

         —Han detenido a Johannes.

         En ese momento empezó a llorar tanto que no se la entendía.

         —¿Qué dices? —preguntó Britt.

         Sara se recompuso y contuvo las lágrimas lo mejor que pudo.

         —Johannes está detenido como sospechoso de un terrible crimen contra una chica —sollozó.

         Sara escuchó cómo su madre suspiraba.

         —Iré a hacerte compañía —dijo—. Cogeré el próximo tren.

         —No, mamá, no hace falta. Soy yo quien tiene que hacerse cargo de esto. —De repente, lo vio todo claro. Tenía que recuperarse, tenía que hacer algo para salvar a Johannes. La confianza en el sistema judicial había desaparecido en el momento en que supo que su hijo estaba detenido. «¿Cómo diablos podían sospechar de él? ¿Cómo habían llegado a esa conclusión?». Su cabeza estaba llena de rabia, preocupación y miedo.

         —Pero quiero —dijo su madre.

         —De acuerdo, ven. Te recogeré en la estación. Yo también quiero que vengas.

         Ella misma se preguntaba cómo podía cambiar tan rápido de actitud, pero aun así estaba contenta. No había tiempo para las lágrimas, el dolor, la rabia o la preocupación: tenía que concentrarse en exculpar a Johannes. «Racional» era su segundo nombre: tenía que actuar acorde a ello.

         Colgaron y Sara marcó otro número.

         —Rita Anker —contestó una voz muy cansada al otro lado.

         —Tienes que ayudarme —dijo Sara.

         —Pero ¡¿cómo?!

         —Han detenido a Johannes. Es inocente, Rita.

         —Por supuesto que es inocente —respondió Rita, y Sara pudo oír cómo el cansancio se disipaba—. ¿Qué clase de tontería es esa? Detener a Johannes. El agresor lo atacó. ¿No tienen ningún conocimiento sobre la naturaleza humana?

         —Fue después del interrogatorio en el hospital, donde lo llevaron desde la comisaría. Torsten se encargó del interrogatorio y el fiscal de guardia pidió que detuviera a Johannes de inmediato.

         —¿Y en qué se basan? —preguntó Rita, que estaba notablemente alterada.

         —Estaba manchado de sangre. El fiscal ignoró el hecho de que tuviera una conmoción cerebral y un par de costillas rotas. Evidentemente, va a ir a medicina legal. La sangre es de la chica, sin duda, pero eso no es prueba de nada.

         —¿Y qué me dices de la abogada? —La pregunta de Rita hizo encajar todo. Sara se sorprendió por el ataque de llanto que la inundó. La palabra abogada fue la prueba definitiva de la gravedad de la situación.

         —Ya voy —dijo Rita.

         —Mi madre estará aquí en una hora o así —dijo Sara, dejando de llorar.

         —¡Qué bien! ¿Las chicas saben algo de lo que ha pasado? Puede que necesiten a su abuela. ¿Has llamado a Göran?

         —No; lo llamaré, pero es muy difícil. Estaba allí cuando detuvieron a Johannes. Me echa la culpa y dice que me odia. Es insoportable Rita, insoportable.

         —Lo entiendo, pero solucionaremos todo esto. No pierdas la esperanza.

         —Me duele tanto… —dijo Sara justo antes de colgar. Se acurrucó en el suelo. El dolor era tan profundo que empezó a gritar.
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         —Vayáse, por favor —dijo Göran Vallén con tono enfadado y amargo.

         —Estoy haciendo todo lo que puedo —dijo Anna Lindell, la abogada. Sonrió forzadamente y se encontró con la oscura mirada de Göran Vallén. Observó sus ojos, el tupido pelo canoso y la expresión dura como la piedra. La conversación con Johannes Vallén no había ayudado a nada; el chico sostenía que había encontrado a la chica entre los arbustos, y ella creía su versión de la historia. No habían encontrado ningún arma blanca ni ningún instrumento que se pudiese haber utilizado para golpear a la chica. No entendía por qué habían arrestado al muchacho, y esperaba que no le tocase cualquier incompetente durante el interrogatorio.

         Johannes estaba sentado en una silla en la fría sala de interrogatorios. La cabeza le colgaba, como si se le hubiera desconectado del cuerpo. Las largas piernas estaban rígidas y temblaban agitadamente.

         Le pidieron a Göran Vallén que guardase silencio, pero la abogada no necesitaba ninguna orden, ya que conocía el procedimiento.

         Los policías que iban a encargarse del interrogatorio saludaron con discreción a la abogada y al padre.

         —Otto Karlsson, inspector de policía —dijo, sentándose frente a Johannes y a la abogada. El inspector tenía el pelo recogido en una cola de caballo, un par de tatuajes en el cuello y un pendiente en la oreja derecha. Göran Vallén miraba la cola, que se balanceaba mientras el policía asentía al leer los documentos de una carpeta. Vallén estaba distraído, pero no podía decir nada. Una desesperación absoluta lo invadió.

         —¿Qué hacías en el parque? —preguntó el de la cola de caballo.

         —Ya os lo he contado —dijo Johannes con poco entusiasmo e interés.

         —Explícanoslo otra vez —insistió el policía.

         «Menuda tontería», pensó Göran Vallén, pero se mordió la lengua.

         —Pasaba por el parque de camino a mi casa, después de haber estado en casa de un amigo. Es lo mismo que he contado antes.

         La desesperación de Johannes fue tan clara que hasta el policía de la cola de caballo reaccionó. Levantó la mirada y estudió al chico. Johannes seguía mirándose las manos. Le temblaban las piernas y tenía los brazos cruzados. Sus manos se abrían y se cerraban en puño continuamente.

         El de la cola de caballo intentó analizarlo.

         —Tienes mala conciencia —dijo, afirmando más que preguntando.

         —¿Por qué tendría que tener mala conciencia? —respondió Johannes con voz cansada.

         El de la cola de caballo se sorprendió de lo grave que era su voz. «Diecisiete años —pensó—, tiene una voz muy grave para su edad».

         —Porque le hiciste daño a esa chica —dijo el policía con voz titubeante.

         Johannes soltó una carcajada áspera y breve. Deslizó sus dedos por la cicatriz de la cabeza. De alguna manera, aquel gesto le resultaba reconfortante.

         —Estás mal de la cabeza —dijo—. ¿Tengo aspecto de asesino? ¿O de violador? ¿Habría llamado a la policía si hubiera hecho algo tan terrible?

         Johannes se estiró. Aunque estaba sentado, su cabeza casi sobresalía por encima del policía que lo estaba interrogando.

         —No es del todo inusual —respondió el policía, aunque no parecía del todo convencido.

         Johannes notó su vacilación, pero no le importaba. Sin embargo, estaba muy enfadado. Se sentía agraviado y puesto a prueba al mismo tiempo. Miró a su padre, que asintió moviendo la cabeza.

         —Creo que me subestimas —dijo Johannes—. La encontré y, aunque me golpearon, tuve tiempo de llamar a la policía. ¿No te parece absurdo que hubiera actuado de esa manera? ¿Y dónde puñetas está el arma? Le cortaron la lengua de cuajo. ¿Realmente crees que podría haberlo hecho con mis propias manos?

         —Mmm… —respondió el policía. Se mostró inquieto al volverse hacia la abogada y el padre de Johannes. Parecía estar buscando apoyo, pero ninguno de ellos se mostró cooperador. Se volvió a girar hacia Johannes—. ¿Qué hiciste cuando, según tu versión, la encontraste?

         —Estaba asustado. La encontré allí tendida, con los pies asomando bajo el arbusto. Me incliné hacia adelante y vi que estaba sangrando mucho. Entonces vi una sombra y todo se oscureció, pero para entonces ya había llamado a la policía. Eso es lo que pasó. Me da igual lo que creáis, eso es lo que pasó realmente. —Johannes bufó y entrecerró un párpado hasta dejar el ojo entornado. Quienes lo conocían sabían que los aires de superioridad eran una forma de intentar ocultar el miedo. Sus largas piernas habían dejado de temblar y puso las manos sobre la mesa.

      
   



   
      
         
            13
      

         

         El nuevo jefe de operaciones, Christer Söderström, de Helsingborg, entró a las 8:00 h en la sala de conferencias de la comisaría de policía recientemente renovada de Lund. La sala tenía cierto aire a hospital, pero daba una buena impresión y el aire se sentía fresco y renovado. Las paredes eran blancas, menos la del fondo, que estaba pintada de un color pastel verde claro. Los muebles eran completamente nuevos: las sillas eran de abedul claro con asientos de tela verde, la mesa era ovalada y del mismo tipo de madera que las sillas y había una moderna cafetera en un rincón. Por alguna extraña razón, alguien había colgado en la pared un cuadro de un niño llorando. El cuadro destacaba en solitaria magnificencia.

         Söderström se había mudado a regañadientes a Lund, dejando atrás su despacho, sus costumbres y sus compañeros de trabajo. Aunque había que reconocer que tanto él como el equipo que lo esperaba alrededor de la mesa tenían una larga experiencia como detectives.

         Söderström bufó con descontento al ver que Jonny Svensson estaba allí.

         Se sentó y observó a sus nuevos compañeros, que parecían tener los ojos hundidos después de haber estado trabajado toda la noche. Tomó la palabra.

         —La chica se llama Kajsa Lindahl, tiene diecisiete años y cursa segundo de bachillerato en el instituto Katedralskolan de Lund. Vive con sus padres en Klostergården, en esta misma ciudad. Ambos trabajan en el campo creativo, y por lo que tengo entendido, el nombre del padre es Gunnar Lindahl y es escritor. La madre se llama Margareta Lindahl y es compositora. Evidentemente, hay que interrogarlos, pero también debemos ampliar el abanico de sospechosos.

         —Pero ya tenemos un sospechoso —dijo Jonny Svensson suspirando—. ¿No vamos a trabajar en esa dirección? —Tiró de la cintura del pantalón. El exagerado consumo de hamburguesas y pizzas noche tras noche era el culpable de su obesidad.

         Söderström miró al inspector Svensson con una sonrisa.

         —Kajsa ha sido víctima de un ataque de violencia extrema y de una violación. El agresor le cortó la lengua, y no se desangró porque fue descubierta al poco rato de sufrir el ataque, pero aún no está claro si va a sobrevivir. En este momento está estable, pero ha sufrido muchas lesiones graves y no se puede vaticinar cuál va a ser el desenlace. Actualmente se encuentra en la unidad de cuidados intensivos y permanece sedada. Por cierto, encontramos una lila blanca en su mano.

         —¡Lo sabemos! —dijo Rita Anker, alisando hacia atrás, irritada, su pelo rubio centeno.

         —¿Cómo fue el puerta a puerta? —preguntó Christer Söderström, ignorando el comentario de Rita. Söderström sabía que había proporcionado un dato insignificante, pero fue cauteloso en su forma de liderar y continuó la reunión.

         —Bueno, todavía estamos trabajando en ello —respondió Rita con un fuerte acento de Värmland. Todavía estaba enfadada.

         —O sea, que aún no hay ningún resultado —dijo el jefe de operaciones, constatándolo.

         Rita Anker se encogió de hombros.

         —Es una violación con agresión. ¿Eran desconocidos? ¿O se conocían? ¿El agresor odia a las mujeres en general o a esta en particular? Por cierto, ¿alguien sabe si hay lilas de este tipo en el parque?

         Christer Söderström los miró de forma alentadora, pero nadie respondió.

         —Comprobadlo —continuó.

         —Los investigadores forenses nos darán más información durante la tarde, y Jörgen recibirá un informe preliminar de los médicos forenses dentro de una hora —dijo tajante Torsten Venngren.

         «Torsten nunca ha cometido una infracción en toda su carrera policial», pensó Rita. Una sonrisa tranquila se deslizó en sus labios cuando sus ojos se encontraron. Estaba impresionada por su calma, su dulzura, su comprensión de la psique humana. Aunque hacía poco que lo había dejado su esposa, no dejaba que su vida personal influyese en su vida profesional.

         —Muy bien —dijo Rita—, pero, respecto al agresor, no sabemos ni quién es ni cuál es su motivo.

         —Seguramente sea un loco de San Lars —apuntó Jörgen Berg.

         Christer Söderström lo miró desconcertado. Jörgen estaba sentado apoyado contra la esquina de la pared. Rita se rio para sus adentros. La capacidad analítica de Jörgen no siempre resultaba coherente, y lo peor era que podía seguir dándole vueltas a lo mismo de forma infinita, pero la mayoría del equipo lo quería mucho. Todos sabían que nadie podía llevar a cabo una investigación interna como él. Se conocía el registro como la palma de su mano, y sabía todo lo que hay que saber sobre los peores criminales de toda Escania. Además, su punto fuerte era establecer relaciones con los delincuentes, por lo que tenía muchos informantes y una gran red de contactos en diversos círculos criminales.

         —¿Por qué dices eso? —preguntó Jonny Svensson, alzando las cejas.

         —Porque no hay otra explicación. Hay muchos cabos sueltos en este momento —afirmó Jörgen—. Además, el hijo de los Vallén no es el culpable, eso lo sabe cualquier persona sensata. —Jörgen Berg miró enfadado a su compañero.

         —A ver, primero, ya no hay ningún centro psiquiátrico en San Lars. Segundo, es un poco prematuro saltar a esa conclusión. Ni siquiera hemos empezado a trabajar a fondo en el caso —dijo Rita, sonriendo amablemente en dirección a Jörgen—. Podemos suponer que el agresor no está en sus cabales, pero no mucho más.

         Jörgen siguió insistiendo en que era horrible tener a tanto loco suelto por las calles y plazas de la ciudad, y que los políticos ni siquiera asumían su responsabilidad. Siguió así hasta que Torsten Vennberg alzó la voz.

         —¡Cállate ya, Jörgen! Llevas dando la vara con este tema desde hace más de diez años. No ayuda a nada. Si quieres que cambie algo, ¡hazte político!

         Jörgen guardó silencio y Rita se giró y le dio unas palmaditas en la espalda en un gesto maternal. Jörgen bajó la mirada, como si se sintiera avergonzado, pero Rita lo conocía bien y sabía que en realidad estaba disgustado. Ella se rio. De repente, pareció que decidió no enfurruñarse. «Rita me conoce», pensó, y no pudo evitar reírse. «Es conciliadora», se dijo, y de repente echó de menos a Sara.

         Jonny Svensson también se acordó de Sara Vallén, pero no porque la echara de menos. Estaba bastante contento de que se hubiera ido, al menos por un tiempo. El hecho de que hubiera vivido en Escania durante quince años no significaba que Jonny Svensson la aceptara ni como escaniana ni como jefa.

         —¿Alguna otra idea, además de la de Jörgen? —Christer Söderström parecía malhumorado.

         —He estado pensando un poco —dijo Torsten, rompiendo el silencio que se produjo tras la pregunta. Su bigote osciló ligeramente—. Es obvio que el acto en sí muestra un alto grado de agresividad, pero estoy seguro de que estaba planeado, aunque quizá fuera más grave de lo previsto. Le ha cortado la lengua. Claro que puede tratarse de una falta de control de los impulsos, pero ¿por qué traía un arma blanca y por qué le cortó la lengua de esa manera? ¿Y por qué tomarse el tiempo de ponerle una lila en la mano?

         Las palabras de Torsten cayeron como un jarro de agua fría en la conciencia de todos. A modo de respuesta, agacharon la cabeza y aguantaron el chaparrón.

         —Además, la pregunta sobre si ese tipo de flor está en el parque es relevante —continuó.

         —Por lo que tengo entendido, la chica no tenía ninguna herida que indicara resistencia por su parte, ni había indicios de pelea en la escena del crimen, suponiendo que realmente hubiese ocurrido allí —dijo Rita Anker.

         —Todos los datos indican que esa es la escena del crimen —dijo Söderström—. ¿Por qué se le corta la lengua a una persona?

         —Puede ser muestra de algún tipo de fijación —sugirió Jörgen, cambiando de táctica y mostrándose más cooperador.

         —¿Como qué? —preguntó Söderström.

         —Quizá odia a las mujeres chismosas —interrumpió Jonny Svensson, notablemente satisfecho.

         —O, quizá, es una forma de llamar la atención —propuso Rita.

         —No, creo que Jörgen puede tener razón. Se trata de una fijación —dijo Torsten—. Y tal vez de un problema de no aceptación.

         —La lila, entonces… —dijo Rita Anker, tomando de nuevo el timón—. ¿Qué pensáis al respecto? Yo creo que no obedece a las variedades más comunes que pueden encontrarse en esta zona. La diferencia es clara: los pétalos son más densos; podrían ser de cultivo.

         La importancia de la lila dio lugar a una animada discusión, pero no lograron ponerse de acuerdo. Jörgen pensaba que era un gesto de duelo y Torsten consideraba que se trataba de un culto. Rita insistió en que la habían colocado en la escena del crimen para despistar a las personas encargadas del caso, mientras que Jonny no participó en el debate.

         —¿Podría haber sido otra persona la que pusiera la lila ahí? —preguntó Jörgen de repente.

         —Cabe la posibilidad —dijo Rita—, pero ¿en qué momento? Johannes Vallén fue abatido poco después de encontrar a la chica y él también tenía una lila en la mano cuando despertó. ¿Quién podría haberlo hecho?

         —Quizá no sea el momento adecuado para llevar tan lejos esta discusión —dijo Christer Söderström, que quería recuperar el papel de capitán—. Tenemos otra cuestión que concierne tanto a la lila como a la lengua. ¿Qué es lo que distingue a este crimen violento de otros a los que nos hemos enfrentado anteriormente? —continuó.

         —Objetivamente hay muchas otras cosas, no solo la lila y la lengua —aseguró Torsten Venngren—. La chica ha sufrido múltiples cortes en el vientre y en otras zonas del cuerpo, y el agresor usó una fuerza descomunal contra su cabeza. En cualquier caso, nunca antes me había encontrado con una violencia tan brutal y sexual.

         —Puede que tengas razón —dijo Söderström.

         —No podemos limitar la búsqueda de un sospechoso de tal calibre al entorno más cercano de la chica, deberíamos rastrear todo el país. ¿Qué opinas, Jörgen?

         Jörgen Berg asintió. No hacia falta darle ninguna orden, sabía exactamente lo que había que hacer.

         —¿Me encargo de su familia y de averiguar quién es? —preguntó Rita—. ¿Quién viene conmigo?

         —Tú te encargarás de lo que yo te pida —dijo Christer Söderström—. Tengo que ponerme en contacto con el fiscal. Rita, deberías ir al hospital y comprobar el estado de Kajsa. Habla con los médicos, y luego puedes interrogar a los padres.

         Todos se quedaron en silencio esperando las ordenes del jefe.

         —Torsten y Jonny se encargarán de interrogar a los compañeros de clase —prosiguió Christer Söderström. Jonny soltó un gruñido—. Jörgen, cumple con lo tuyo, y pregunta a Ovesson o Karlsson a qué hora tenían previsto venir.

         Jörgen volvió a asentir.

         —Pero… —dijo Jonny, que parecía haberse despertado de repente.

         Estaba contento de que Söderström hubiera venido, pero no tan contento con la labor que le habían encomendado.

         —No quiero oír ningún pero; haz tu trabajo y todo irá bien. —El tono de Christer Söderström reveló su enfado. Aunque no le hacía mucho caso a Jonny, se daba cuenta del motivo de su queja, fuera o no aceptable.

         Jonny Svensson se encogió de hombros. Se escuchó un «¡qué diablos!» en voz baja con tanta claridad como si lo hubiera gritado a pleno pulmón. Nadie le hizo caso.

         —Pongámonos en marcha —espetó Söderström, señalando la puerta con toda su mano, un típico gesto policial—. Maldita sea, hay que atender a la prensa. Anna Gradin se enteró esta mañana y quería compartirlo con los medios. Le prometí que daríamos una rueda de prensa a las 14:00 h. Dijo que los medios están hambrientos de noticias y, por supuesto, quería que le diéramos tanto como fuera posible. Pero ahora que lo pienso mejor, hoy no voy a hacer declaraciones, así que tendrá que enfrentarse ella sola a la prensa.

         Söderström desdobló un ejemplar de Sydsvenskan y les mostró un artículo titulado «El delito más grave en la historia de Lund». La crónica en sí no decía nada, por la sencilla razón de que no se le había comunicado nada a la prensa. El secreto de sumario era estricto y no se había filtrado nada a los medios, ni siquiera que una persona estaba detenida.

         —Velamos por la confidencialidad, pero revelamos suficiente información para mantener un mínimo de especulación —dijo Söderström—. Y luego le pedimos a la gente que nos diga si vio o escuchó algo inusual en el momento del crimen o después. Debemos facilitarles algún detalle, como que una mujer joven ha sido víctima de un intento de asesinato o algo parecido, pero hay que hacerlo bien. Es importante que no alarmemos a la población.

         —Los diarios de ayer por la tarde daban más información —explicó Jörgen—. Y hay muchísimas conjeturas en las redes. Lo más sencillo es dar una rueda de prensa.

         Söderström tarareó a modo de respuesta. Les dio la espalda y se alejó.

         Jörgen fue a sentarse a su despacho. Sentía que tenía que organizar sus pensamientos antes de empezar a actuar. Mientras anotaba algunos puntos, sonó el teléfono. Era Ovesson.

         —No iremos antes de mañana —dijo—, si te parece bien, vaya. Hay bastante material que repasar, pero si quieres venir a echar un vistazo, no hay problema.

         —Bueno, vale. Estamos muy ocupados ahora mismo, así que mañana por la mañana va bien —respondió Jörgen—. Por cierto, ¿analizasteis la lila?

         —Es una Syringapekinensis, del noreste de China, así que probablemente no se encuentre en el parque. Podéis buscar vosotros mismos y ver dónde se puede encontrar en Lund —dijo Ovesson—, pero mi sospecha es que ha salido del Jardín Botánico.

         Después de colgar, Jörgen llamó al Jardín Botánico, pero no contestó nadie. «Puede esperar —pensó—. La lila no va a salir corriendo de allí».

         Las provincias de Halland, Småland y Blekinge eran sus prioridades, ya que tenía acceso al registro de Escania. También empezó a buscar delincuentes sexuales en los registros policiales y otras anotaciones, pero tenía el presentimiento que todo aquello era obra de alguien desconocido. Seguramente tendría que dedicarle mucho tiempo a esa investigación hasta encontrar a alguien que coincidiera con el agresor. «No puede haber muchos de este tipo», pensó.
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         Lena Johannesson estaba de pie junto a la silla. Le costaba encontrar las palabras ante una clase que parecía confusa, preocupada e intranquila. Era raro que Lena no supiera qué decir en cualquier situación, pero aquella vez era imposible. Se balanceaba adelante y atrás y se retorcía las manos.

         —Dejad los bolígrafos y escuchadme un momento. —Se quedó callada cuando se encontró con las miradas expectantes de los estudiantes. «¿O eran miradas burlonas?». Se puso nerviosa. «¿Qué era lo que les pasaba hoy?»—. Bueno, chicos, Kajsa ha sido herida. Hoy no va a venir a clase. No sabemos muy bien cuándo va a volver porque está ingresada en la unidad de cuidados intensivos en estado muy grave. Anoche tuvo un incidente. En realidad, no sabemos exactamente qué sucedió, pero no os voy a mentir: su situación es crítica. Así que... no sé muy bien qué decir. El director vendrá un poco más tarde y hablará con vosotros.

         Los estudiantes la miraban fijamente, asombrados y sin disimulo.

         Un par de alumnos miraban al suelo y una chica empezó a llorar. Lena la identificó como Josefin Elvebrandt, la mejor amiga de Kajsa. Era una chica aplicada, como lo había sido Kajsa el año pasado. Lena se quedó mirando por la enorme ventana que daba al patio vacío de la escuela. «¿Por qué Kajsa?».

         Llamaron a la puerta y entró el director Ingvar Kleve. Estaba muy serio y los estudiantes se pusieron tensos. Se sumieron en un silencio absoluto.

         —Kajsa Lindahl fue agredida anoche y está en la unidad de cuidados intensivos del hospital, aquí en Lund.

         Kleve no tenía precisamente fama de blandengue, pero le temblaba la voz y se notaba lo conmocionado que estaba.

         —No tenemos mucha más información sobre el suceso, pero he hablado con sus padres y esto es todo lo que me han explicado —dijo—. También me han informado de que la policía vendrá a interrogaros uno a uno

         A Lena se le llenaron los ojos de lágrimas. Se alejó de los estudiantes, le dio la espalda a sus compañeros y se cubrió la cara con las manos. «No llores ahora, ahora no», pensó.

         

         A la vieja escuela le sentaba bien la luz del sol y la frondosa vegetación. El espeluznante suceso de Kajsa y el hermoso comienzo del verano parecían una terrible contradicción.

         Un estudiante daba patadas a las piedras, otro se puso en pie y golpeó una farola con un palo de hockey. «Cuánta desesperación», pensó Lena mientras miraba al otro lado del patio desde la ventana de la sala de profesores.

         Josefin Elvebrandt, la mejor amiga de Kajsa, estaba sentada en un banco llorando. Dos chicas la abrazaban y consolaban.

         «Qué bien», se dijo al volver a su taza de café y sentarse entre el profesorado. Incluso allí, la conversación era distendida, pero no se veía con fuerzas para participar. Se le pasó por la cabeza la idea de qué pasaría si Kajsa no sobrevivía; el pensamiento era tan horrible que intentó olvidarlo inmedietamente.

         Sus pensamientos divagaron a la reunión que Kajsa había concertado. Le había dicho que quería hablar con ella, pero no le había adelantado nada; solo le había pedido que se reunieran el martes después de clase.

         En el último año, Kajsa había cambiado significativamente. Había pasado de ser una chica alegre, deportista y ambiciosa a una joven malhumorada, cerrada en sí misma y pasota en la escuela. Además, ¿no se había vuelto más desconfiada? Como tutora, el trabajo de Lena consistía en hacer un seguimiento de sus alumnos, pero ella misma había tenido bastantes problemas para ayudarla, y ahora sentía una punzada de remordimiento en el estómago.

         Pensó que quizá fuera importante llamar a la policía. Miró a su alrededor, pero decidió no llamar en horas de trabajo y esperar a llegar a casa.

         Era hora de volver a clase y todos los docentes, excepto Lena, abandonaron la sala. Ella se quedó donde estaba y cogió su móvil. Olof había prometido enviarle un SMS tan pronto supiera cuándo volvería a casa, pero todavía no le había escrito. Impaciente, le mandó un mensaje: «¿Cuándo llegarás?». No estaba segura de si respondería.

         «¿Tenía expectativas demasiado altas de una vida en común? ¿Por qué trabajaba tanto?». Mientras esperaba una respuesta, pensó en todas las veces que creyó que significaba algo para él y en la decepción que se llevó cuando se dio cuenta de que no era así.

         

         El móvil vibró y abrió el correo para ver si había algo interesante. Normalmente solo le llegaba publicidad, pero esta vez era diferente: había recibido un correo sospechoso, sin remitente, o, mejor dicho, con remitente no identificado. El mensaje contenía un montón de letras inconexas sin un significado lógico y un archivo adjunto. Cuando lo abrió, apareció la figura de un hombre en pantalla y se escuchó un grito aterrador. Lena se estremeció y se quedó sin aliento.

         El hombre de la pantalla tenía la boca ensangrada. Parecía un personaje animado, pero seguía siendo una imagen muy desagradable. Encima del hombre ponía: «Te veo, te escucho, sé dónde estás».

         Aterrorizada y enfadada al mismo tiempo, recogió sus cosas y se dirigió hacia su siguiente clase.
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         —¡No te preocupes por la comida, mamá! —Sara miró suplicante a Britt, que estaba sirviendo el desayuno. Las gemelas, cabizbajas, se sentaron en silencio a la mesa del comedor. Una lágrima se deslizó por la mejilla de Gabriela.

         —No tenemos hambre, estamos asustadas. Sé que te has esforzado para hacer el desayuno, pero cuando se está asustado no se tiene hambre, se quiere huir —continuó Sara, tratando de mantener un buen tono. Le temblaba todo el cuerpo y la cabeza le iba a explotar. En realidad, solo quería gritar. Estaba al borde de la locura o, lo que es peor, de la histeria.

         —Lo sé —dijo Britt con calma—, y precisamente por eso he cocinado. —Para que se sintieran en un espacio acogedor y hogareño.

         Klara alzó la mirada.

         —Mamá, ¿Johannes va a ir a la cárcel?

         —No lo sé.

         A Sara se le escapó la respuesta. Quería decir que por supuesto que no lo iban a encarcelar, pero le costaba mucho mentir, y eso habría sido una mentira.

         Sara tenía el cuello rígido, y una expresión preocupada. Tanto sus hijas como Britt la miraban con inquietud, como si tuvieran miedo de que fuera a romperse en dos, lo que la hizo ponerse aún más tensa.

         Fue a sentarse en uno de los taburetes altos de la isla de la cocina, y en ese momento, la determinación la golpeó como un latigazo.

         —Todo se solucionará, pero tengo que irme un rato. Gracias por estar aquí y cuidar a las niñas, mamá. —Sara sintió que volvía a recobrar las fuerzas—. Voy a resolver todo este lío. ¿Me habéis oído? Voy a solucionarlo.

         Sonó el timbre.

         —Salvada por la campana —dijo Klara sonriendo a su madre, que se levantó y fue a abrir.

         Rita abrazó a Sara y la besó en la frente.

         —Vente conmigo. Voy al hospital y luego a ver a los padres de Kajsa Lindahl. Nadie tiene por qué saberlo, pero hay que darse prisa. Tenemos unos días de margen antes de que el fiscal tenga que enviar la petición de arresto. Hay que hacer todo lo que esté en nuestras manos para sacar a Johannes de allí lo antes posible —dijo Rita.

         Sara miró a su mejor amiga: su cuerpo vigoroso, los ojos azul claro y el pelo casi blanco contrastaban con la calidez que irradiaba. Rita tomó la mano de Sara y la apretó con fuerza mientras Sara bajaba la cabeza.

         —Sé que estás expulsada del caso, pero nadie sabe que vas a acompañarme.

         —No hace falta que me lo digas dos veces. Voy contigo —afirmó Sara sonriendo, pero con la mirada vacía. Dentro estaba el caos que la acechaba constantemente. A veces la hacía retroceder, pero en aquel momento estaba tranquila y desolada. Se enrolló un mechón del pelo alrededor del dedo meñique, parecía ser la única cosa que la tranquilizaba.

         Rita seguía de pie en las escaleras cuando Sara entró, se puso un par de zapatillas de deporte y se escabulló.

         —¿No vas a decir nada? —susurró Rita, sintiéndose como una adolescente a punto de embarcarse en una escapada nocturna.

         —Sí, por supuesto. —Sara se volvió—. Voy a dar un paseo —gritó. En un abrir y cerrar de ojos su madre estaba en la puerta con una mirada temerosa y agitada y los labios temblorosos. Después sonrió a Rita.

         —Hola, Rita, qué alegría verte —dijo inquieta. Rita asintió y murmuró lo mismo.

         —No te preocupes, mamá —trató de calmarla Sara—. Vuelvo en un rato.

         Bajaron rápidamente las escaleras y salieron al porche. La gran Rita Anker caminaba con pasos largos. Las zancadas de Sara tenían la misma envergadura, a pesar de ser casi veinte centímetros más baja.
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         Una chica estaba sentada al borde de la cama de Kajsa, donde esta yacía sedada. Se respiraba un aire de quietud y normalidad en la habitación que generaba cierta incomodidad, Sara Vallén casi podía palparlo. La chica acariciaba la mano de Kajsa cuidadosamente. La cabeza de Kajsa estaba cubierta con gasas que se mantenían en su lugar gracias a una malla. Un aparato respiraba por ella, emitiendo ruidos uniformes y tranquilos. De su delgado cuerpo, entraban y salían tubos por todas partes, y tenía un gotero a su lado.

         El pelo de la víctima sobresalía entre el vendaje en finos y lacios mechones. Lo poco que se podía ver de su rostro estaba muy pálido, y su cuerpo yacía perfectamente inmóvil. Solo los ojos se movían ligeramente bajo los párpados, como si estuviera soñando.

         —Kajsa, tienes que despertarte.

         Sara Vallén y Rita Anker entraron discretamente en la habitación, pero haciendo suficiente ruido para que la chica las oyera y no se asustara. La chica estaba llorando y habría parecido un verdadero atropello entrometerse en su tristeza.

         La joven se giró al escuchar los pasos. Se estremeció y de inmediato las lágrimas dejaron de brotar. Rita se acercó a ella y le puso la mano suavemente sobre el hombro.

         La chica miró a aquella mujer tan alta con asombro. A la vez, se fijó en Sara, que llevaba tejanos y una sudadera roja con capucha y parecía más tranquila. La chica hizo amago de apartarse de Rita, pero esta mantuvo la mano en el hombro para infundirle calma. Finalmente, la chica pareció relajarse un poco.

         —Me llamo Rita Anker y soy policía —dijo. Señaló a Sara—. Ella es Sara Vallén y también es policía.

         —Josefin Elvebrandt —se presentó, tendiendo la mano a Sara y luego a Rita. «Demasiado bien educada para hacerlo de otro modo», pensó Rita sonriendo y consciente de que su apariencia podía intimidar a alguna gente.

         —Soy la mejor amiga de Kajsa —continuó Josefin—. Vamos a la misma clase.

         —Sí, lo sé —dijo Sara, con su sonrisa más suave—. Quería conocerte. Pensé que tal vez podríamos hablar un poco sobre Kajsa, seguro que la conoces mejor que nadie.

         Sara esperaba que Josefin reaccionase con escepticismo ante su halago, pero en vez de eso, se dibujó una sonrisa torcida en su cara.

         —Sí, pasamos mucho tiempo juntas, así que la conozco bien.

         —Qué bien, hay tanto que no sabemos sobre Kajsa.

         

         En un acuerdo tácito, Rita fue a ver al médico de Kajsa mientras Sara bajaba con Josefin a la cafetería.

         «De verdad, todos los hospitales son iguales…», pensó Sara. Igual de inhóspitos y crudos, fríos e impersonales. Y siempre sirven el mismo triste menú.

         La idea era llevar a cabo un interrogatorio lo más informal posible. Cómo resolvería los formalismos sería un problema para otro día, pensó. No tenía autoridad para interrogar a nadie, pero ni ella ni Rita se plantearon que eso las fuera a detener. La chica solo pidió una Coca-Cola. Josefin era increíblemente dulce, pensó Sara. Entonces tuvo una iluminación.

         —¿Conoces a mi hijo, Johannes Vallén? Es de tu edad, pero va al instituto Polhems.

         —Johannes..., bueno, sí… —Se sonrojó, y Sara Vallén no pudo evitar reír.

         —No pasa nada, no tienes por qué avergonzarte. Lund es una ciudad pequeña y es normal conocer a gente de tu misma edad, aunque no sean tus amigos. De hecho, recuerdo que él ha mencionado alguna vez una tal Josefin, ¿puede ser que seas tú?

         —Tal vez —respondió ella, pero dejó claro que no quería hablar de ese tema.

         «Fallo mío», pensó Sara. Una no puede esperar que una adolescente se abra de buenas a primeras con una adulta como ella. También temía revelar la precaria situación en la que se encontraba Johannes, aunque quizás la chica ya lo sabía. Mejor no hablar más de él, aunque eso la desanimó un poco.

         

         Josefin tenía mucho que contar sobre Kajsa, todo positivo. Cuando Sara le preguntaba sobre posibles noviazgos, no contestaba. Lo único que consiguió sacarle fue que Kajsa era muy popular entre los chicos, pero que ella no estaba interesada. Era probable que Josefin dijera la verdad, aunque Sara sospechaba que había algo detrás de todo eso.

         —¿Kajsa tenía algún admirador especial? ¿Quizás alguien que no le interesaba, o viceversa?

         —No —respondió Josefin, apretando los labios en una fina línea.

         Había algo que no encajaba. Sara reflexionó sobre cómo interpretar la negativa de Josefin a hablar sobre la vida amorosa de Kajsa.

         Optó por cambiar de tema.

         —¿Kajsa suele pasear por el parque?

         —No tengo ni idea, pero nosotras nunca hemos ido allí juntas —respondió Josefin, obviamente aliviada de haber evitado más preguntas sobre relaciones. Aunque su postura se suavizó un poco, todavía mostraba signos de preocupación y estrés. Sara intuyó que la chica estaba ocultando muchas cosas.

         —Ese parque da mucho miedo por la noche. ¿Por qué iría? ¿Qué crees que la llevó a ir por allí?

         Sara sintió que el dolor de la chica fluía hacia ella.

         —No lo sé —respondió Sara—. Tal vez pensó que iría más rápido por ahí. Realmente no tengo ni idea, pero lo averiguaremos.

         El labio inferior de Josefin temblaba. Sara puso su mano sobre la delgada muñeca de la chica.

         —Te aseguro que haremos todo lo que esté en nuestras manos para encontrar a la persona que le hizo daño a Kajsa; te prometo que haremos todo lo posible.

         —¿Me puedo ir ya? Quiero ir con Kajsa —dijo Josefin, echando la silla hacia atrás.

         —Te agradecería que te quedases un ratito más. Entiendo que es difícil, pero necesito hacerte un par de preguntas más. —Sara tuvo que hacer acopio de fuerzas para mirar directamente a los ojos suplicantes de la chica. «Mientras no la hunda», pensó.

         La chica se enderezó y nuevamente acercó la silla hacia la mesa. Apenas había tocado la Coca-Cola. Bebió un sorbito.

         —¿Qué hiciste el domingo pasado por la noche? —preguntó Sara, escuchando cómo su propia voz sonaba débil y carecía de fuerza y energía.

         —Kajsa y yo fuimos al cine a las 18:20 h, ni siquiera recuerdo cómo se llamaba la película, pero era de ciencia ficción. —Las lágrimas comenzaron a brotar de nuevo en el momento en que habló, aunque enseguida se recompuso—. Luego fuimos a Ariman. Estuvimos allí hasta que cerraron a las 23:00 h.

         —Ariman, ¿qué es?

         La niña sonrió en medio del llanto compasivo.

         —Es una cafetería en Kungsgatan.

         —¿Entonces os separasteis?

         —Sí.

         —Pero ¿por qué crees que Kajsa no se fue directa a casa? ¿Y adónde fue?

         —No lo sé, de verdad que no lo sé.

         La chica se miró las manos. Sara volvió a tener la sensación de que estaba ocultando algo importante, pero no valía la pena presionarla más. «Tarde o temprano todo saldrá a la luz», pensó.

         —¿Cómo es Kajsa como amiga? —preguntó, no obstante.

         —La mejor —respondió Josefin sin dudarlo.

         —Y ¿cómo es ella como persona? ¿Entiendes lo que quiero decir? —La chica asintió.

         —Es amable, buena y simpática.

         La respuesta era tan segura como antes. Sara asumió que todo lo que la chica decía en ese momento era cierto. Al menos era su verdad.

         —¿Y qué tal le va en la escuela? —continuó preguntando obstinadamente a pesar de las respuestas cortas.

         —Bien, pero últimamente estaba cansada de la escuela —dijo la chica, mirando al vacío.

         Las campanas de alarma de Sara sonaron altas y claras. «No tiene sentido continuar con esto», pensó, aceptando que ciertas cosas llevan tiempo. «Paciencia, Sara», dijo su voz interior.

         —¿Puedo irme ya? —insistió la chica.

         Sara asintió.

         —El interrogatorio ha terminado a las 12:05 h —dijo antes de apagar la grabación de audio en su móvil y girarse hacia Josefin, que ya se había levantado.

         —Normalmente mandamos una transcripción de la grabación, pero comprenderás que lleva algo de tiempo. Cuando esté terminado, lo puedo imprimir para que lo leas, y también te puedo pasar la grabación. ¿Te parece bien?

         —Sí —dijo la chica, dándose la vuelta y marchándose.

         No obtuvo mucho, pero al menos tenía algo. Kajsa no se había movido de Lund, quizás había ido a casa de otra persona e iba hacia la suya cuando decidió cruzar el parque a altas horas de la noche, pero había algo que no encajaba. La historia no era muy clara. Sara decidió volver a interrogar a Josefin en otro momento, lo antes posible. El tiempo corría.
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         Deambuló por Stortorget. Los zapatos estaban mojados y embarrados. El sol había brillado todo el día, pero, tan pronto como puso un pie al otro lado de la puerta, le cayó un aguacero encima. Estaba helado y trataba de darse un poco de prisa.

         Dobló la esquina en el restaurante Herkules y subió por Kyrkogatan. «Qué idea más extraña —pensó—, cambiar el nombre de la calle aquí. Es la misma calle». Giró por Klostergatan y luego por Lilla Gråbrödersgatan, introdujo el código de la puerta y subió las escaleras en cinco grandes zancadas. El apartamento estaba oscuro y silencioso. El aire tenía ese olor característico a humo de cigarrillo quemado, antiguas borracheras y basura. Cerró la puerta del dormitorio, por si su padre estaba en casa, aunque todo indicaba que no. Encendió el ordenador y la televisión. El ordenador viejo de su padre parpadeó y tembló antes de encenderse finalmente.

         El buzón de correo estaba vacío, a excepción de la publicidad de una agencia de viajes. «Siempre se puede soñar», pensó. Por un instante, se quedó ensimismado con su propio reflejo en la pantalla.

         Respiró hondo y se sacudió los rizos negros de la frente antes de comenzar su búsqueda de imágenes de figuras aterradoras en una página web oculta. Después de examinar cuidadosamente la mayoría, se decidió por una y la envió a través de la página con el mensaje: «Los muertos no pueden irse de la boca».

         La puerta principal se cerró de golpe.

         —¿Dónde estás? ¡Mocoso!

         Se apresuró y giró la llave rápidamente. Justo a tiempo. El aporreo en la puerta comenzó inmediatamente después.

         —No voy a abrirte, estás borracho. —Apoyó la cama contra la puerta, aunque estaba cerrada con llave. Nunca se sabía, papá podía echar la puerta abajo si estaba muy mal.

         Entonces escuchó los sonidos habituales de papá paseando por las habitaciones. Después se hizo el silencio; así supo que su padre se había desplomado en la cama. Por fin estaría tranquilo durante unas horas.

         Volvió a sentarse frente al ordenador y abrió Messenger; tal vez había alguien con quien pudiera hablar o a quien asustar o engañar durante un rato. Cambió de opinión y, en vez de eso cogió el teléfono. «Solo una llamada», pensó.
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         El resultado de los interrogatorios fue decepcionante. Algunos chicos mostraron un evidente interés por Kajsa Lindahl; era una chica popular y varios adolescentes estaban o habían estado enamorados de ella. Pero los interrogatorios fueron improductivos y todos los interrogados tenían una coartada solida para la noche del suceso. Dejaron tranquila a Josefin Elvebrandt ya que Rita Anker había hablado con ella, y no habían conseguido dar con dos chavales de la clase. Se informó a los padres de los menores de dieciocho años de que sus hijos serían interrogados, pero ningún padre asistió a las entrevistas con la policía. «Típico —pensó Torsten Venngren—. Les da igual lo que les pase a sus hijos».

         —¿Sabes si Kajsa estaba con alguien, o enamorada de alguien de la clase, un chico o una chica? —le preguntó a una muchacha que se pasó todo el interrogatorio sollozando.

         —No, o sí, Martin seguro, pero probablemente nunca pasó nada —contestó ella—. En realidad, creo que no está enamorada de nadie. Kajsa no habla mucho, la única en quien confía es en Jossan.

         —¿Jossan? —preguntó Jonny Svensson.

         —Josefin Elvebrandt. Lo hacen todo juntas, excepto balonmano.

         —Entonces, ¿Kajsa juega a balonmano? ¿En qué equipo? —preguntó Torsten Venngren, a quien personalmente el deporte no le interesaba en absoluto.

         —En el Lugi, pero ya no juega tanto. No sé nada más.

         —De acuerdo. ¿Hay algo que distinga a Kajsa Lindahl? ¿Algún rasgo que la defina?

         —Ay, pues no lo sé. —La chica pensó por un momento, poniéndose el dedo índice en la punta de la nariz y frotándosela suavemente. Torsten sonrió al reconocer ese gesto, se parecía al que hacía de pequeña su hija Verónica cuando se chupaba el dedo. Un gesto tranquilizante y reconfortante.

         Torsten Venngren se aclaró la garganta para avivar a la chica.

         —O sea, Kajsa era la chica más feliz, amable y divertida de primero. En segundo, algo pasó, no sé qué, pero se volvió más engreída y callada. Y más, cómo se dice… Ya sabes, le gusta llamar la atención de los chicos, más… eh... no me acuerdo de la palabra.

         —¿Quieres decir provocativa? —intentó Torsten Venngren.

         —Sí, exactamente, esa es la palabra: provocativa. Era más dura y más fuerte y más provocativa. En general, a los chicos no les gustaba eso, salvo a Martin. Además, dejó de estudiar. En primero era súper aplicada, pero en segundo dejó de interesarse por las clases.

         —¿Sabes lo que le pasó? —Venngren miró a la chica con interés.

         —No, no tengo ni idea. Tal vez Jossan lo sabe.

         —Gracias por la información —dijo Torsten Venngren, sonriendo amablemente.

         —¿Ya hemos terminado? ¿Puedo irme?

         Venngren asintió y ella salió de la sala que la escuela les había dejado.

         —Trae a ese Martin. —Venngren señaló la puerta y Svensson se levantó y la abrió.

         Martin entró en la sala. Parecía enfadado. El chico estaba en forma, pero no era muy alto. «Todo lo contrario», pensó Torsten Venngren, midiendo al joven a ojo.

         —¿Sabes por qué estoy aquí? —preguntó después de que se hubieran saludado.

         El chico tenía la mirada fija con indiferencia en los tejanos desteñidos de Venngren y se quedó mirando durante mucho tiempo su bigote oscilante. Obviamente no tenía prisa por responder.

         —Porque Kajsa casi muere —dijo el chico—. Porque algún gilipollas casi la mata —continuó.

         —Sí, tienes razón hasta cierto punto —respondió Venngren—. Pero también estamos aquí para saber más sobre Kajsa. Eráis amigos, ¿no?

         —Entiendo —dijo el chico—. No éramos amigos de esa manera.

         —¿Entonces de qué manera lo érais? —Torsten Venngren sonrió amablemente al joven.

         Martin se movía ansiosamente en la silla.

         —Eh, quiero decir que en realidad no éramos amigos. Me gustó durante un tiempo, es decir, como chica, pero era bastante pesada, así que dejó de gustarme. O sea, como chica. Y tampoco éramos amigos, así que…

         —Ya —dijo Torsten—.¿Qué fue lo que hizo para que ya no te gustara?

         —No lo sé —respondió Martin brevemente, y Torsten vio que estaba triste. Algo pesaba sobre el chico, pero no insistió. Había trabajado intensamente durante varios días y estaba muy cansado.

         —¿Qué hiciste el domingo pasado por la noche? —preguntó.

         —Estuve con unos amigos y luego me fui a casa. —Miró inesperadamente a los ojos de Venngren con franqueza.

         —¿Qué amigos eran?

         —Unos de clase, Rickard y Andreas.

         —¿Cuánto tiempo estuviste con ellos?

         —Creo que hasta medianoche.

         —Y después, ¿qué hiciste?

         —Pasé por Ariman, pero obviamente estaba cerrado. En realidad, no tenía muy controlada la hora.

         —¿Porqué fuiste allí? —Venngren miró al chico que tenía enfrente.

         —Pensé que tal vez algunos amigos estarían allí. —Dudó por un instante, mirando al suelo—. Pensé que Kajsa estaría allí.

         —Ah, ¿sí? —dijo Torsten Venngren—. ¿Y estaba allí?

         —Te acabo de decir que estaba cerrado.

         —Mmm… Claro. ¿Entonces fuiste a buscar a Kajsa?

         —No, maldita sea, me fui a casa. ¿Por qué me preguntas eso?

         —Aquí soy yo el que hace las preguntas —dijo Venngren con severidad.

         —Por supuesto.

         —¿Adónde fuiste entonces?

         —A casa, aunque primero bajé al cajero automático en Stora Södergatan y luego pasé por Kattesund hasta el Mediterranean, y salí por Stora Fiskaregatan; después por Bantorget y finalmente a casa. —Dio una respuesta tan detallada que Venngren no pudo evitar sonreír un poco.

         —¿Por qué no fuiste al cajero automático en Lilla Fiskaregatan? Habría sido más fácil.

         —No lo sé —respondió Martin mirando molesto al policía—. No me acordaba de que existía —añadió.

         —Entiendo —dijo Torsten Venngren—, ¿tus padres estaban en casa cuando llegaste?

         —Sí, estaban dormidos.

         Torsten Venngren no encontró motivos para dudar de las palabras del chico. Le caía bien. «Un tipo franco y accesible», pensó.

         —¿Sabes si Kajsa tenía alguna chica o algún chico en alguna parte? ¿O amigos con los que podría haber estado desde que Ariman cerró hasta poco después de las 2:00 h?

         —No tengo ni la más mínima idea, pero hace tiempo que sospecho que está con algún chico al que nadie conoce. Hace tiempo que está muy rara y fría, no quería que nos viéramos y demás.

         —¿Estabas enamorado de ella?

         —Tal vez, no lo sé. No me gustaba su nueva actitud.

         —¿Y, sin embargo, fuiste a buscarla a Ariman?

         —Sinceramente, tengo el corazón dividido.

         —Entiendo —respondió Venngren. Señaló que el interrogatorio había terminado.

         

         Torsten Venngren y Jonny Svensson salieron de la escuela sin decir palabra. No tenía ánimos de comentar los interrogatorios. La adolescencia es la peor y la más divertida época de la vida de una persona, pero ¿quién anhela volver?

         De repente, Torsten se sintió triste. El dolor causado por su ruptura pareció hacerse más evidente con todo el ambiente veraniego a su alrededor. No ayudaba tener a Jonny Svensson como compañero, el policía más triste de toda la ciudad. Sintió una pizca de lástima por el hombre que estaba a su lado. Torsten tenía a Verónica, aunque viviera en Londres. Ella lo amaba, casi tanto como él la amaba a ella. Todo iba a ir bien. Jonny, por el contrario, estaba completamente solo.

         Jonny rompió el silencio.

         —¿De verdad crees que esto ha sido obra de un chico joven? Considerando el grado tan alto de violencia y la agresión...

         —No lo sé —respondió Torsten—. Pero apuesto mi sueldo a que ese Martin no es el culpable.

         —Sí, ha tenido que ser una persona realmente agresiva —dijo Svensson—. Joven o adulto no lo sé, pero estaba preparado, de eso estoy convencido.

         Jonny se quedó en silencio. Torsten presintió lo que vendría.

         —Me siento afortunado de que cuando tenía su edad, nunca hice nada ilegal, o no me pillaron. Si no, nunca habría podido convertirme en policía —susurró Jonny.

         Torsten puso la mano sobre el hombro de su compañero y lo abrazó. Sintió una complicidad que nunca antes había experimentado. Sus ojos se encontraron y Torsten le estrechó la mano, un poco avergonzado por la situación, ya que en realidad Svensson no le caía del todo bien.

         —La verdad es que tenemos algo —dijo Torsten.

         —¿El qué?

         —Que ella, la chica, había cambiado. Hay dos testigos que dicen lo mismo. Uno puede preguntarse por qué.

         —Sí, es algo —respondió Jonny Svensson, encogiéndose de hombros—. Pero tal vez solo sean cosas de adolescentes; ¿qué se sabe de los muchachos a esa edad y, sobre todo, ¿qué saben ellos de sí mismos?

         —No mucho —respondió escueto su compañero.

         Justo cuando llegaron al coche, Jörgen Berg llamó y les explicó que habían recibido dos pistas, por lo que, si podían aprovechar para realizar los dos interrogatorios antes de volver a la comisaría de Malmö, se lo agradecería. Torsten Venngren respondió que sin duda podían hacerlo, ya que habían interrogado a veintidós personas y no les venía de un par más. Jörgen fingió no escuchar la ironía, dio las gracias y colgó.
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         Sara Vallén y Rita Anker llamaron al timbre en Sunnanväg. Kajsa y su hermana mayor Magda vivían allí con sus padres. Siempre era doloroso someter a interrogatorios a las personas muy afectadas, pero era necesario, así que se armaron de valor y entraron en el edificio.

         La escalera principal era deprimente. Sara vivía con sus tres hijos en una pequeña casa con un gran jardín en el sur de Lund y Rita vivía en Grönegatan, sola en una casa adosada. Ninguna querría intercambiar casa con la otra, pero, sobre todo, ninguna de ellas querría vivir en la segunda planta de un edificio en Sunnanväg: hormigón gris, escaleras grises, barandillas grises, viviendas multifamiliares grises, en combinación con la espantosa situación familiar.

         Torsten había llevado a cabo el interrogatorio inicial habitual, por lo que Rita y Sara aún no habían conocido a los padres. Rita redactó las pautas para los interrogatorios, a pesar de que normalmente ese era el papel de Sara. Por segunda vez aquel día, Sara llevaría a cabo un interrogatorio sin tener derecho a hacerlo, pero el consenso era absoluto: la participación de Sara era tan necesaria como inevitable, tenía más experiencia y jamás habría accedido a retirarse del caso. Rita le pidió a Sara que interrogara a Margareta, mientras que ella hablaría con Gunnar. Habían decidido centrarse en las actividades de ocio y socialización de Kajsa, en cómo le iba en la escuela y en si había habido algún cambio en su vida recientemente. Sara le había contado a Rita su conversación con Josefin y le había transmitido sus sospechas. Era hora de conseguir algo concreto por donde continuar; no tenían nada más que la sensación de que algo se encubría en la oscuridad. También acordaron que Rita interrogaría a Magda; tenía una apariencia más dura y joven, no parecería tanto una madre, sino más bien una igual. A veces funcionaba y a veces no. Magda estaría en casa a las tres en punto, habían prometido sus padres.

         Gunnar Lindahl las dejó entrar y, una vez en el recibidor, Rita y Sara pudieron notar que se trataba de una casa con buen gusto y escasa decoración. El mueble más grande era un piano de cola que estaba en la sala de estar. Rita contuvo el impulso de preguntar cómo habían logrado subirlo por las estrechas escaleras. La familia Lindahl no tenía televisión, sin embargo, había un viejo reproductor de CD con unos altavoces caros.

         

         —¿Algún secreto? —preguntó Rita.

         —Bueno —respondió Gunnar Lindahl—. ¿Qué adolescente no tiene secretos con sus padres?

         Rita asintió.

         —¿Cómo le va a Kajsa en la escuela?

         —Bien, aunque un poco peor que el año pasado —respondió el padre—. Todavía no tenemos las notas finales de este semestre. Creo que está un poco cansada de la escuela. A mi me pasó lo mismo durante el segundo año de instituto, pero mejoré durante el tercero.

         Se frotó un ojo con el dorso de la mano y resopló.

         —¿Ha mostrado Kajsa señales de estar deprimida, asustada, triste o enfadada? ¿Algo que indicase que no era su yo habitual?

         Rita miraba con tranquilidad a Gunnar Lindahl.

         —No sé qué decirte —respondió frunciendo las cejas en una tensa línea. Las tenía muy juntas, impresionantemente espesas y tupidas.

         —Mmm—dijo Rita, asintiendo—. ¿Algo que pareciese diferente?

         —Es difícil saberlo, no hablamos mucho. Es una chica más de mamá. Magda y yo nos parecemos menos y nos llevamos mejor, pero Kajsa y yo podemos ser demasiado similares en muchas cosas, y a veces hemos tenido discusiones por eso. A menudo cerraba con llave la puerta de su habitación, pero no me parecía nada fuera de lo normal. Es difícil ser joven. Probablemente Kajsa se llevaba mejor con Margareta, aunque tampoco sé si le contó algo. Como he dicho, es difícil ser joven y, a veces, el deseo de liberarse de los padres puede ser intenso. Al menos esa es mi opinión. Tanto Kajsa como yo somos un poco sensibles, por eso no sé que decir o si había algo que fuera diferente más allá de estar pasando la adolescencia y de querer ser libre.

         Las palabras del padre salieron como un torrente y Rita no tuvo tiempo de actuar. Trató de ordenar sus pensamientos, pero se dio cuenta de que tendría que escuchar la cinta más tarde para entender bien todo lo que había dicho. Siempre tenía que estudiar toda la información a fondo antes de poder ver todas las conexiones y entender los matices. El estudio hacía surgir nuevas preguntas, que llevaban a nuevos interrogatorios. Además, siempre había cosas que no se decían explícitamente pero que se podían leer entre líneas.

         

         —¿Crees que Kajsa os ocultaba algo? ¿Que salía con alguien? —preguntó Sara a Margareta Lindahl mientras se sentaban en la cocina.

         —A lo mejor a Gunnar, pero a mí no… Al menos nada fuera de lo habitual —continuó después de una breve pausa, sonriendo a Sara amistosamente.

         —¿Qué quieres decir?

         —Kajsa ha tenido algún que otro romance. Su compañero de clase, Martin, seguramente era uno, pero nada serio. Creo que está esperando al indicado, o al menos un amor de verdad… O simplemente está demasiado ocupada para ir buscando novio.

         —¿Cómo le iba en la escuela? —preguntó Sara.

         Margareta Lindahl se frotaba las cejas con los dedos índice y medio de una mano mientras se retorcía los rizos negro azabache con la otra en un patrón de movimiento nervioso.

         —Muy bien el primer año, pero el semestre pasado las cosas dejaron de ir tan bien —dijo—. Cuando hablamos sobre ello, Kajsa dijo que la escuela era aburrida, pero no le dimos mucha importancia; parecía un comportamiento típico adolescente.

         —¿Ha actuado diferente últimamente?

         —¿Qué quieres decir?

         Un tono defensivo. Sara se armó de valor.

         —Me refiero a si parecía agobiada por algo, o eufórica.

         —No, no he notado nada raro.

         Sintió severidad en su mirada y voz.

         —¿Seguro? —insistió Sara, apretando con fuerza su caja de rapé contra la mesa.

         —¿Cómo te atreves a venir aquí y hacer preguntas insinuando que mi hija me ocultaba algo? —respondió la madre de Kajsa, y Sara casi podía palpar la furia de la mujer. Se obligó a calmarse e hizo un esfuerzo por mantener una expresión neutral.

         —Hacer preguntas es parte de mi trabajo. Si no pregunto, no podré averiguar nada —respondió.

         Rita y Sara pidieron permiso para inspeccionar la habitación de Kajsa mientras esperaban a Magda. Gunnar señaló que los forenses ya habían estado allí y registrado la habitación.

         —Lo sabemos —dijo Sara—. Solo queremos mirar nosotras. Una habitación siempre dice algo sobre la persona que la habita. No vamos a tocar nada, solo queremos mirar.

         Rita y Sara cruzaron una mirada. Ambas entendían que era una situación delicada.

         —Está bien —dijo Gunnar Lindahl, asintiendo a su esposa. Ella no contestó ni dio muestras de estar de acuerdo—. Está bien —insistió.

         La habitación era sorprendentemente grande y tenía un bonito suelo de roble. Las paredes eran de color lila claro con escasos cuadros, igual que la sala de estar. Había colgada alguna que otra foto, una de Josefin y otras de la propia Kajsa, y un tablón de anuncios con un pequeño calendario de pared colgando. El calendario estaba vacío, salvo algunas notas sobre partidos de balonmano. La habitación carecía de interés.

         Ya estaban saliendo cuando Sara se dio la vuelta y caminó hacia el tablón de anuncios.

         —Lo sabía —dijo.

         —¿El qué? ¿Qué has visto?

         —Mira —pronunció Sara, señalando—. Un domingo al mes, hay una «E» en un círculo. ¿Qué significa? ¿Y cómo es que los forenses no han visto esto?

         —Seguramente lo hayan hecho, pero no creyeron que tuviera importancia alguna. Nos llevamos el calendario con nosotras y así podemos intentar analizarlo en paz y tranquilidad —dijo Rita—. Aviso a los padres.

         Se guardó el librito en el bolsillo con decisión y volvieron a la cocina, donde estaban sentados los padres.

         —Magda llegará enseguida. Cuando terminéis con el interrogatorio, iremos a ver a Kajsa. Uno de nosotros siempre duerme allí, para que no se sienta sola o asustada si se despierta —dijo Gunnar Lindahl.

         Margareta Lindahl se desinfló como un globo pinchado.

         La desesperación se extendió por la habitación. Rita tenía una sensación incómoda en el estómago. «Esto nunca va bien», pensó. Gunnar Lindahl puso su enorme mano en el hombro de su esposa.

         —Vamos, vamos —dijo tranquilizador—. Seguro que todo irá bien.

         «Un poco torpe y necio —pensó Sara—, pero cariñoso».

         

         Magda, una joven de diecinueve años de piernas largas, llegó a casa. No se mostraba particularmente dispuesta a hablar de los posibles amores de Kajsa. Al final, Rita se enfadó y perdió por completo la paciencia, y eso hizo que la chica se cerrara aún más. Sara tomó el relevo y, sin darse cuenta, llegaron al típico juego del «poli malo-poli bueno». O Magda no entendió el juego, o aceptó voluntariamente, porque de repente se ablandó. Su expresión ganó fuerza y se veía más adulta.

         Dijo que Kajsa había estado enamorada de Martin, pero que nunca pasó nada. Que Magda y Kajsa tenían una relación muy cercana se hizo evidente a medida que pasaba el tiempo.

         —¿La letra «E» te dice algo? —preguntó Sara.

         Magda Lindahl negó con la cabeza. Rita le mostró el calendario.

         —No lo sé —dijo Magda—. Pero puede estar relacionado con todo esto.

         Una vez más, Sara tuvo la impresión de que alguien apagaba las luces. La joven había levantado la vista y miraba más allá de ella.

         —¿De qué manera?

         —Puede que no me lo haya contado todo, aunque yo creyera que sí. Puede que hubiera conocido a alguien que yo no conozco. Puedo preguntarle a Josefin, a lo mejor ella lo sabe.

         —Gracias —dijo Sara—, sería de gran ayuda. —Aunque en realidad no creía que fuera a ayudar. Magda Lindahl tenía algo arrogante al hablar. A Sara no le gustaba.

         —Lo miro —respondió Magda sonriendo por primera vez.

         Aquella sonrisa decía que no les contaría nada.

         Las lilas hacían que el aire oliera estupendamente. El día era cálido y aún había bastante luz. De camino al coche, Rita se detuvo.

         —Hay algo raro en esa chica, en eso te doy la razón —dijo, mirando distraídamente al cielo—. Es honesta, ordenada, talentosa, muy querida, hermosa, feliz y todo lo que tú quieras, pero escuchar tantas bondades me hace dudar. ¿Existen personas tan perfectas? No lo creo, ¿estás de acuerdo conmigo?

         Sara se rio y recolocó el rapé debajo de su labio antes de darse cuenta de que tenía prisa.

         «¡Qué locura! Debería ir a casa con las niñas y mamá», pensó. Pero era demasiado tarde para echarse atrás, había demasiados jóvenes con problemas y tristes que necesitaban ayuda.

         —¿Qué pasa? —gritó Rita a Sara.

         —Tengo prisa. Tengo que estar en la guardia en unos minutos. Te dejo.

         —Diviértete.
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         Maria Lind vivía en una primera planta en la esquina de Stora Södergatan con la avenida de Gyllenkrok. Explicó meticulosa y detalladamente cómo se había ido a la cama a las 22:00 h, a pesar de que ese domingo habían echado un nuevo episodio de Beck por la tele. Fiel a su costumbre, tenía la intención de verlo, pero estaba demasiado cansada. Habló sobre su insomnio y sobre cómo sus piernas tenían dificultad para permanecer quietas.

         —Así que, cuando finalmente me quedé dormida, ¿puedes creer que me desperté porque alguien estaba hablando en voz alta afuera?

         Torsten Venngren se enderezó. ¡Por fin!

         —¿Reconociste las voces?

         —No, ¿cómo las iba a reconocer? Eran un hombre y una mujer. No tengo ni idea de cuántos años tenían, pero creo que eran jóvenes —respondió la señora Lind—. Aunque todo el mundo es joven comparado conmigo. Probablemente reconocería las voces si las volviera a escuchar.

         La señora Lind explicó orgullosa que en el pasado había sido muy buena imitando voces, pero que ahora le costaba un poco más. Aunque buena memoria no le faltaba.

         —Señora Lind, ¿escuchó lo qué hablaban? —preguntó Torsten Venngren sin esperanza alguna.

         —Mire, joven, yo no escuché nada—respondió la señora Lind—; no lo hice, pero era una discusión animada. Y creo que hablaban con acento de Escania, de lo contrario lo habría notado —enfatizó Maria Lind, dándole unas palmaditas en la mejilla a Torsten Venngren.

         

         Jonny recogió a Torsten en el apartamento de Maria Lind, después de acabar otros interrogatorios por su cuenta. Ambos pensaron que era hora de ir a tomar una cerveza y comer algo, así que, después de dejar el coche en el garaje de la comisaría, volvieron a Malmö en sus propios coches. Un paseo hasta Lilla Torg les dio aún más hambre y sed. El primer sorbo de cerveza fue extraordinario. Torsten no solía beber alcohol entre semana, iba en contra de sus principios, pero sentía que se le iba a acabar la paciencia, así que una cerveza para relajarse le iría bien.

         —¿Cómo fue tu interrogatorio? —preguntó Torsten.

         —Un desastre, no conseguí nada. Por lo visto, era un vecino de Sara. Había salido a cenar y volvía a casa tarde cuando vio a un chico en el dique del parque. Dijo que se parecía a Johannes, así que nada nuevo en el horizonte. ¿Cómo fue el tuyo?

         —En tu opinión —dijo Torsten—, ¿quién consideras que es el agresor?

         —El hijo de Sara, obviamente —dijo Jonny escuetamente—. No entiendo por qué tenemos que buscar a otros cuando tenemos un sospechoso —agregó, echándose a reír de tal manera que su barriga saltó dando botes, corriendo el riesgo de volcar la mesa.

         Torsten miró a Jonny para saber si estaba bromeando o no.

         —Mmm… —dijo Torsten—. No creo ni por un segundo que sea Johannes Vallén.

         La mirada de Jonny estaba fija en el vaso de cerveza.

         —Mira, hay una pobre mosca en mi vaso.

         La discusión sobre el presunto criminal se interrumpió de ese modo. Jonny metió el dedo gordo en la cerveza para sacar la mosca y falló.

         Una vez más, la aversión que Torsten Venngren sentía hacia su compañero lo superó. Habían trabajado durante muchos años en la misma unidad. Jonny siempre había sido el típico sinvergüenza que pasaba completamente de las leyes y los reglamentos, el tipo de policía que se creía con derecho a ignorar cualquier límite por ser agente de la ley. En varias ocasiones también se había pasado de la raya con algún ladrón en el arresto o en el furgón, puesto que el delincuente no iba a recibir ningún castigo digno de llamarse así, incluso si había un juicio. También era el tipo de policía que siempre escribía informes de resistencia a la autoridad cuando él mismo había iniciado la pelea. Torsten se había opuesto a trabajar con Jonny durante mucho tiempo, pero ya no tenía que preocuparse de ello. «Jonny ya no lleva uniforme y seguramente ya no maltrata a sus víctimas en los interrogatorios», pensó Torsten no sin sarcasmo, dado lo gordo y sedentario que se había vuelto su compañero. Ahora solo quedaba el hecho de que Jonny era desagradable y tenía una actitud intimidatoria, lo que no solía ayudar.

         Eso no quería decir que el propio Torsten, que tenía fama de disciplinado y se lo consideraba uno de los mejores investigadores del cuerpo, no tuviese defectos. Una vez había dejado a un compañero en la estacada porque no se atrevió a usar su arma. El compañero fue herido y estuvo a punto de morir, aunque no hay mal que por bien no venga; el compañero se convirtió en comisario jefe. Había perdonado a Torsten hacía mucho tiempo y usaba sus capacidades para otras cosas. Torsten había decidido que, pasara lo que pasara, nunca más abandonaría a un compañero. Aun así, tenía el vago sentimiento de que podía poner a Jonny Svensson en apuros. Se lo quitó de encima y pensó que aquel mismo día habían conectado, y eso era una buena señal.

         Torsten miró hacia la plaza. Había mucha gente en movimiento, se notaba que los suecos habían echado de menos el calor. Como era habitual en aquella época del año, la gente salía en tropel a las calles y plazas. Las chicas caminaban con las piernas blancas al aire por debajo de las minifaldas. Torsten sonreía a las chicas y se divertía con ellas. Una vez más pensó en su hija en Londres.

         Jonny Svensson también estaba sentado en silencio con la mirada clavada en la plaza. «Mujeres semidesnudas, chicas, esas cosas», pensaba. Al mismo tiempo, se aseguraba de que ninguna de ellas lo viera.

         Torsten Vennberg había tenido suficiente y le hizo señas al camarero para que le llevara la cuenta. Jonny ni siquiera lo notó, seguía con la mirada fija en las chicas de la plaza. O, mejor dicho, en las piernas al aire de las chicas por debajo de las faldas cortas. Jonny Svensson no era amigo de la delicadeza, constató Torsten antes de despedirse.

         Jonny balbuceó, pero ni siquiera se molestó en levantar la vista cuando su compañero cruzó la plaza y luego giró en dirección sureste hacia la plaza de Gustav Adolf.

         Lentamente, Torsten Venngren caminó hacia su casa para poder descansar un rato.
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         Las conversaciones habían fluido en una corriente interminable y aquella noche había sido más que agotadora. A Sara le había costado agrupar ideas y brindar a cada adolescente la empatía, los consejos y el apoyo que necesitaban. El chico que había sido agredido y desconfiaba de los adultos. La chica que había sido abusada sexualmente por su hermanastro. Niños y niñas acosados, jóvenes cansados de la escuela, divorcios, criminalidad, abuso de drogas… Todo ello requería que Sara se esforzara al máximo para que los jóvenes entendieran que había personas adultas que no los iban a defraudar.

         Cuando terminó el turno, se sentía totalmente agotada y mareada. En cuanto llegó a casa puso Chet Baker y se desplomó en el sofá para escuchar esa hermosa voz de jazz. Se recostó y disfrutó. Hay gente que necesita estar en silencio absoluto para descansar, pero Sara se relajaba mejor con música. Era lo único que le permitía conectar con su parte emocional y desconectar de la parte intelectual. La música le proporcionaba alivio y descanso mental, y también la ayudaba a concentrarse profundamente. Le costaba amortiguar las impresiones y la música también la ayudaba en eso. Entonces cantó para sí misma, cantó por el rey y la patria, en solitario. Hubo un tiempo en que su voz la podría haber llevado a lo más alto, pero esa época había pasado para siempre.

         Se sentó con el sonido a bajo volumen y cerró los ojos con My funny Valentine. La voz acariciadora de Chet Baker la meció para que descansara. El resto de la casa dormía.
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         Además de ser pronto, había reunión. Söderström, que ya estaba cansado de ocupar el lugar de Sara Vallén, tuvo la sensación de estar de vuelta al primer día de la investigación, cuando se sentó en aquella misma silla y observó a sus compañeros. Todos los presentes parecían extremadamente cansados después de dos días intensos.

         —Entonces, ¿tenemos alguna novedad? —preguntó serio.

         —Bueno —dijo Torsten—. Podríamos decir que hemos encontrado algunos detalles relevantes por aquí y por allá. Los compañeros de clase de la chica no saben nada, excepto Malin Sonesson y Martin Lingryd. Aunque en realidad no sabían gran cosa, tan solo que Kajsa Lindahl había cambiado bastante este último año y se había vuelto más reservada. Martin está en forma, pero es demasiado bajo y pequeño. Básicamente, todos tienen una coartada para esa noche. Hablamos con todos excepto con Josefin Elvebrandt y con Rodney... —Torsten hojeó sus papeles—. ¿Cómo se llamaba?

         —Ritger —dijo Jonny—, Rodney Ritger. Según tengo entendido, es un desastre. Le va mal en la escuela y hace novillos a menudo. Luego está Karl Johan Ivarsson, que siempre está enfermo. No hemos dado con ninguno de ellos. —Se volvió hacia Rita—. ¿Has hablado con Josefin?

         —Sí, claro, y su imagen de Kajsa puede que no sea del todo imparcial. Nosotras… —Se interrumpió. «Maldita sea», pensó—. He hablado con la familia de Kajsa y he encontrado un calendario en el que había una «E» rodeada a mano en un domingo de cada mes. Supongo que los forenses no le dieron importancia y no se lo llevaron porque solo contenía ese detalle. La madre se puso a la defensiva cuando insinué que quizás Kajsa no había estado bien últimamente. El padre era bastante evasivo y dudaba en cuanto a si su comportamiento había cambiado. No se ponían del todo de acuerdo, eso estaba claro, así que no saqué nada claro de la visita. La hermana, Magda, habló de un tal Martin, probablemente sea el mismo Martin que Torsten ha interrogado. Me dijo que se pondría en contacto si se le ocurría algo más.

         —Complicado —comentó Söderström—. ¿Y qué puede significar la «E»? Un domingo de cada mes... Alguien con quien quedaba. ¿Y había una «E» en este domingo?

         Rita asintió.

         —Además, tanto Josefin Elvebrandt como Magda Lindahl me hicieron sospechar. Escondían algo, lo sé. ¿Puede ser que la «E» se refiera a una persona con quien se encontró esa noche? ¿Y que tal vez estén escondiendo algo?

         —De acuerdo, si la «E» es la inicial de un nombre, podemos conjeturar que es un hombre —dijo Söderström—. Revisé la transcripción del interrogatorio de Josefin Elvebrandt y pone que ella y Kajsa fueron a ver una película de ciencia ficción y luego fueron a Ariman, un café en Kungsgatan. Estuvieron allí hasta las 23:00 h, cuando cerraron. Según Josefin, se despidieron y a partir de ahí ya no sabe nada más, o al menos es lo que dice.

         —Y Martin Lingryd dijo que fue a Ariman a medianoche, pero que estaba cerrado y que nunca llegó a encontrarse con Kajsa ni con nadie más —añadió Jonny.

         —Interesante —dijo Söderström, sonriendo—. Así que tenemos un vacío entre las 23:00h y las 2.00 h aproximadamente. Fue entonces cuando la anciana escuchó voces en la calle, ¿verdad?

         Torsten Venngren asintió. Inclinó la cabeza sobre sus papeles y los rizos cayeron hacia adelante. Se colocó el pelo detrás de las orejas. De joven llevaba el pelo rapado, pero con los años, se había dejado de interesar por parecer un policía de verdad y se lo había dejado crecer. A su esposa le encantaba. Cuando se acostaban por la noche, ella le pasaba sus largos dedos por el pelo y no podía evitar tirar suavemente de los rizos ásperos. Sabía que lo consideraba guapo, que todo él era belleza a pesar de ser un poco seco y aburrido, le había dicho ella muchas veces con un brillo de amor en los ojos y con los labios en forma de beso. Le encantaban sus manos, sus ojos, su boca. La echaba de menos. El granjero no echa de menos a la vaca hasta que se ha ido del establo, pensó brevemente, tratando de concentrarse de nuevo en sus papeles.

         —Estoy bastante convencido de que es alguien al que conocía —dijo de repente. Levantó una mano para mantener a los demás en silencio—. Tenemos un hueco de apenas tres horas. Si fue ella quien pasó por delante de la ventana de la anciana en compañía de algún chico u hombre, debía ser algún conocido, probablemente alguien en quien confiaba. La pregunta es: ¿quién? No es Johannes Vallén, eso lo sé.

         Todos asintieron, excepto Jonny, que se aferraba obstinadamente al nombre de Johannes Vallén, más que nada por capricho, no porque lo creyera de verdad.

         Se abrió una brecha. Si era alguien a quien ella conocía, debía ser posible encontrarlo, eso lo sabían todos. De hecho, la mayoría de crímenes violentos los comete un conocido de la víctima.

         —Es preocupante no saber qué hizo entre las 23:00 h y las 2:00 h —dijo Söderström.

         —Efectivamente —corroboraron Jörgen y Torsten al mismo tiempo.

         —Tenemos que averiguarlo, ahí puede estar la respuesta —continuó Torsten—. ¿Dónde estuvo durante ese tiempo?

         —Eso es lo que no sabemos —apuntó Söderström con una sonrisa, antes de recobrar su semblante adusto—. A propósito de hombres, ¿hemos sabido algo más sobre el hombre que salía a correr?

         —¡Oh, no! Me olvidé de él —dijo Jörgen, agachando la cabeza avergonzado—. Tenía que haberlo revisado. ¿Cómo se llamaba? —Miró a Rita, que negaba con la cabeza.

         —Karlesson, ¿cómo pueñetas te has olvidado? Es tu trabajo, ¿qué has estado haciendo si no? —cuestionó Rita con un claro acento de Värmland.

         —No pasa nada, lo arreglaré después de la reunión —dijo Jörgen, evitando mirar a Rita—. Pero Ove Ovesson llegará enseguida. Por cierto, la flor es una Syringapekinensis, del noreste de China y crece en el Jardín Botánico de Lund. Es un tipo de lila que tiene un período de floración especialmente largo, más que las lilas cultivadas comunes.

         —Estupendo, Jörgen—dijo Söderström, que quería aliviar el estruendo en la sala—. Entonces podemos suponer que el agresor pasó por el Jardín Botánico antes de encontrarse con la chica, o que fueron allí juntos en algún momento entre las 23:00 h y las 2:00 h de la madrugada. Preguntaremos por la zona. Yo he estado en el hospital. La situación de Kajsa es estable, pero su vida corre peligro. Los médicos han confirmado que le golpearon en la cabeza con una brutalidad extrema y que la agredieron sexualmente de forma grave; sin embargo, no hay restos de eyaculación, lo que probablemente significa que no hubo relaciones sexuales entre el agresor y la víctima. No obstante, el agresor utilizó algún tipo de objeto que le hirió la vagina, aunque de forma superficial. También le cortó la lengua, y presenta laceraciones en el abdomen. Médicos de diferentes especialidades han tenido que atenderla: anestesiólogos, neurocirujanos, médicos generales, otorrinolaringólogos, ortopedistas, ginecólogos… Es tan terrible que no he podido identificar todas las especialidades que han participado en su estudio y en la reconstrucción y el cosido de su cuerpo. No pueden hacer más. ¿Cuánto pueden soportar sus padres? ¿Os dais cuenta de lo horrible que es esto? Y no sabemos nada.

         En la sala imperaba la consternación.

         El silencio se rompió cuando Ove Ovesson, la Sombra, se deslizó silenciosamente por la puerta.

         —Adelante, que entre la Sombra —dijo Söderström, sonriendo tenso pero amable.

         —Hemos podido recopilar bastantes pruebas interesantes, como la ropa de la chica, que estaba hecha harapos en los arbustos que habíadetrás de ella, y trazas de semen que, por alguna razón, se esparcieron por su cabeza. Además encontramos restos de piel debajo de las uñas y pelusa, probablemente de un suéter gris, huellas de zapato y una colilla. Tambien tiene un par de heridas defensivas menores. Es posible que no tuviera tiempo de defenderse.

         —Qué suerte haber encontrado semen en el pelo —dijo Rita—. Deberíamos poder obtener fácilmente el ADN para compararlo con el de Johannes. —De repente, sintió que, a pesar de todo, la esperanza revivía.

         —¿Qué había en su ropa? —preguntó Jonny, completamente desinteresado en el semen.

         —Había, entre otras cosas, pelo, tanto de la cabeza como del pubis, y bastante pelusa que no era de su ropa. El instituo nacional forense tiene lo que necesita. —Ove Ovesson guardó silencio durante un momento y examinó sus documentos. Susurraba para sí mismo mientras leía.

         —Jörgen lo tiene todo controlado —dijo Ove, dirigiéndose a Jörgen Berg, que asintió y se dio la vuelta—. Todavía no hemos recibido una respuesta del instituto nacional forense, pero mi presunción, que puede que no tenga valor alguno —agregó con tono modesto—, es que no tengamos a nadie registrado anteriormente con el ADN del esperma, el vello púbico, los restos de piel o el cigarrillo. Probablemente todos confluyan en la misma persona, pero estoy bastante seguro de que no es Johannes Vallén.

         —Creo que tienes razón, Ove —dijo Rita—. Presiento que no es nadie conocido, al menos no para nosotros. —Jörgen asintió con la cabeza.

         —Vaya mierda —dijo Ove—. Una chica tan joven que tiene toda la vida por delante. ¿Qué va a ser de ella?

         La pregunta era casi retórica, pero Jonny Svensson respondió.

         —Joder, no va a sobrevivir. No tiene ninguna vida por delante, no hace falta especular más.

         La barriga de Jonny rugió y él se rio. Todos lo miraron con las cejas levantadas, en desaprobación unánime. Incluso Torsten se enfadó.

         —Eres un idiota y siempre lo has sido —dijo. Entonces se levantó sosteniendo un puño cerrado frente a la cara de Jonny—. Por una vez en tu vida muestra un poco de compasión.

         Todos miraban a Torsten. Jonny resopló ante el puño de su compañero.

         —No te tengo miedo —dijo, dirigiendo a Torsten una mirada gélida.

         —También hemos rastreado su ordenador —dijo Ove Ovesson en un intento de cambiar de tema—. Hubo un par de correos electrónicos que pueden considerarse como una amenaza, aunque son un poco infantiles. Es un monstruo que salta y ruge y luego un texto que dice: «¡Los muertos no pueden irse de la boca!». Bastante incomprensible en este contexto porque se envió después de que Kajsa fuera agredida, pero, nunca se sabe, puede ser importante a la hora de continuar con la investigación. Desafortunadamente, no hemos podido dar con el reemitente. Proviene de un servidor público donde no hace falta introducir una dirección de correo electrónico. Te puedes esconder detrás de cualquier identidad, o como queráis llamarlo. No sabemos hasta qué punto la amenaza es seria.

         —Vaya sorpresa —dijo Rita—. ¿Ha recibido una amenaza por correo electrónico?

         —Creo que tiene importancia, pero no podemos quedarnos estancados solo en eso. ¿Había algo más en el ordenador?

         —Bueno, todavía no hemos revisado ni las conversaciones de chat ni nada así. Hasta ahora solo hemos examinado el correo electrónico.

         —¿El detective ha sacado algo de los vecinos de la zona? —dijo Torsten, en un intento de sacudirse la desagradable arremetida de Jonny.

         —No, nada especial todavía. Torsten y Jonny han hablado con dos. Si jugamos con la hipótesis de que fueron Kajsa Lindahl y un hombre los que pasaron junto a la ventana de la señora Lind poco después de las 2:00 h de la mañana, parece plausible en términos de tiempo —dijo Jörgen Berg.

         —Luego tenemos la letra «E» en el calendario —siguió Rita—. ¿Qué significa? ¿El calendario ha proporcionado alguna otra información? —Se volvió hacia Ovesson y luego hacia los demás, excluyendo por completo a Jonny. Lo único que sentía por él era repugnancia.

         Ovesson negó con la cabeza.

         —¿No tendríamos que hablar con Josefin Elvebrandt al respecto, dado que su apellido comienza por «E»? —dijo Torsten.

         Söderström asintió.

         —También tengo que averiguar qué tipo de persona es Karlesson —continuó, señalando a Jörgen Berg, que se encogió de hombros a la vez que levantaba las manos.

         Intentó decir algo, pero lo interrumpió. Se sentía profesionalmente descarrilado. ¿Cómo pudo haberlo olvidado?

         —Además, se llama Evert de nombre —dijo Rita Anker en una repentina iluminación.

         —Sí, exacto —dijo Torsten mirando con admiración a Rita—. Cómo no hemos caído en ello antes. —Asintieron el uno hacia el otro en acuerdo.

         —Aunque no tiene por qué significar nada —dijo Rita.

         Por alguna razón, el ambiente se volvió un poco más animado al haber cierta disputa entre Söderström y Anker. Ella tenía veinte años menos que él, pero no le importaba; este era su coto de caza. Cuando Sara no ocupaba su lugar, era una líder autoproclamada. Y nadie, excepto Jonny y Söderström, parecía tener algo especial en contra.

         Por seguridad, Rita se levantó y dio por zanjada la reunión.
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         El llanto no cesaba, el sentimiento de culpa fluía a través de cada átomo y la ansiedad se acrecentaba en su interior, aprisionada en su cabeza. No había podido visitar a su hijo y Göran había asumido la responsabilidad sin ni siquiera haberlo acordado. Estaba muy enfadado, y ella lo entendía. Había fracasado: no había sido capaz de proteger a Johannes. Göran se lo reprochaba cada vez que hablaban. Sabía que en el fondo no quería hacerlo, pero no podía evitarlo.

         —¿Cómo pudiste dejar que sucediera algo así? —le gritaba por teléfono. Su voz se quebraba, lloraba. Nueva ronda de ira. Cada vez la hundía más. El muro de su defensa se derrumbaba y sus argumentos ni siquiera le bastaban a ella misma.

         Se levantó de las escaleras dejando atrás una bonita tarde de principios de verano. Las niñas estaban en la cocina mientras la abuela recogía la mesa, ponía el lavavajillas y secaba los platos mientras lloraba en silencio. Klara y Bella estaban sentadas con la cabeza metida en sus móviles. El silencio era devastador.

         —Voy a dar una vuelta —dijo Sara en voz baja. Acarició a su madre en la espalda y luego se dirigió al recibidor.

         El suelo estaba abarrotado de zapatos. Dio puntapiés a algunos para ver si sus zapatillas estaban en alguna parte. Pasó un rato antes de que las encontrara. «Limpieza, eso lo vamos a dejar para otra vida», pensó, riéndose para sus adentros. La tía de Sara siempre decía eso. Esa misma tía acabó poniendo el queso en el estante de los sombreros, y la ropa sucia en la nevera, cuando la demencia comenzó a abrirse paso en su cerebro. En el pasado fue una mujer extraordinariamente inteligente, y todavía lo era, pensó Sara. Se rio de nuevo, pero notó lo vacío que sonaba.

         La mezcla de angustia e intranquilidad era insoportable, pero ayudaba poder respirar un poco de aire fresco. No podía dejar a un lado su trabajo y la preocupación por Johannes, y definitivamente no podía evitar continuar martirizándose por lo mala madre que había sido. Además, estaba agobiada porque seguramente no tendría tiempo de organizar la fiesta de graduación de las chicas. Le parecía igual de imposible celebrar la graduación como no celebrarla.

         La conversación con Göran hacía unas semanas sobre la celebración de graduación fue distante a la vez que cercana. Se había negado a colaborar y dijo que les organizaría algo en su propia casa con su parte de la familia. Sara había intentado en vano que accediera a venir a la suya y ayudarlas.

         —Pero, por favor, Göran, en algún momento deberemos admitir que siempre estaremos en la vida del otro a través de los niños. Más adelante vendrán sus bodas e hijos, y la compra de viviendas, las cenas con los suegros, Nochebuena, y Dios sabe qué más.

         —Ya —respondió Göran Vallén sin manifestar ningún sentimiento— pero me da igual. No quiero tener trato contigo y no me vas a hacer cambiar de opinión.

         —No es por mí, es por los niños —dijo Sara—. Tienen derecho a tener dos padres, ¿no? Y a evitar la vergüenza de que su padre no vaya a su graduación.

         —No me da vergüenza —dijo el exmarido—, y si yo no tengo vergüenza, ellas tampoco tienen por qué tenerla.

         —¿Por qué eres tan cabezota? —dijo Sara, molesta—. ¡Por una vez podrías pensar en alguien más que en ti mismo!

         Göran no respondió. La conversación había terminado, Sara se dio cuenta y se resignó.

         Todo había cambiado.

         

         Sonó el móvil.

         Rita estaba eufórica. Todas las pruebas que habían encontrado apuntaban a una resolución rápida del caso, o al menos poder probar la inocencia de Johannes. En medio de la sensación de impotencia, un rayo de luz apareció y les brindó la sensación de tener más pistas sobre el caso. Sara quería reincorporarse lo antes posible y le preguntó a Rita si habían agilizado las cosas en el instituo nacional forense.

         —Por supuesto —respondió Rita con franqueza—. Pronto podrás reincorporarte como jefa de operaciones.

         Sara se sintió esperanzada y se atrevió a sentir alegría. Como de costumbre, caminaba dando zancadas rápidas y largas. Cuando pasó por delante de la sala de conciertos Mejeriet, decidió dar una vuelta cerca de la escena del crimen, pero primero quería echar un vistazo al tablón de anuncios de la sala. Quizás el sábado podría ir a comer mientras escuchaba jazz en vivo. Para su gran alegría, vio la foto de Sofi Hellborg y su banda, que actuarían el próximo sábado. Si pudiera encontrar a alguien con quien ir, se pasaría por allí, pensó. Todo se solucionaría. Podría volver a trabajar en breve.

         Tomó el sendero y se detuvo a poca distancia de la escena del crimen. Reflexionó, vacilando, pero se decidió y pasó por el arbusto de rododendro y se apresuró a subir los escalones. Había algo inquietante en aquel lugar. ¿Qué hacía allí? Todas las pistas habían desaparecido, ya no había nada que ver. Continuó hacia el estanque, donde se sentó en un banco. Un montón de niños pequeños estaban reunidos junto al agua arrojando pedazos de pan. Una anciana hacía lo mismo. ¡Qué maravilla!, qué inocentes e ignorantes eran ante lo que había sucedido en las inmediaciones hacía poco. La anciana charlaba con los patos, que devoraban agradecidos los pedazos de pan. Los niños se reían con sus padres por la pesca de los patos detrás de las pequeñas migajas de pan que iban a parar al agua. Los adultos supervisaban constantemente a los niños. «Mientras los niños sean pequeños», pensó Sara, y la añoranza de esa época fue casi placentera. Al mismo tiempo, estaba feliz de que sus hijos fueran casi adultos. La dependencia hacia ella había disminuido gradualmente con los años, y su futuro y la edad adulta los esperaban a la vuelta de la esquina. Ya no tendría que guiarlos tan de cerca, no después de que Johannes se librara de la pesadilla en la que se encontraba. Sara estaba segura de que todo se resolvería en un par de días. Que ella siempre se preocupara por ellos era, por supuesto, su cometido, el cometido de una madre.

         Sus pensamientos dieron un giro y empezó a cavilar sobre cómo debían proceder en la investigación. Cabía la posibilidad de que el hombre que salía a correr a las cuatro de la mañana estuviese contectado de alguna forma con Kajsa Lindahl. ¿Sobreviviría la chica? Y en ese caso, ¿podría llegar a recuperarse psicológicamente? Tan larga que puede ser la vida y aun así qué corta puede llegar a parecer. ¿Por qué le sucedería tal barbaridad a una persona tan joven? En realidad, ¿qué sentido tenía? No encontraba respuesta. Una tristeza para la que no estaba preparada la inundó y las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos.

         Se dio cuenta de que era terror, pánico de que algo pudiera pasarle a sus propios hijos; miedo mezclado con el alivio egoísta y evidente de que no fueran sus hijos los afectados. Había cosas en el caso para las que no podía encontrar una explicación lógica. Pero llegaría a ello, estaba segura. La lengua y la lila, los dos elementos tenían un significado simbólico.

         Nada era una coincidencia, lo sabía desde hacía mucho tiempo. Incluso las cosas que parecían insignificantes daban señales o eran símbolos de algo más. Pero ¿qué?

         

         —¿En qué piensas?

         Sara se asustó y miró hacia arriba rápidamente. Pasó la mano por debajo de los ojos y, de repente, las lágrimas desaparecieron. Los ojos del hombre eran sospechosos e indicaban distancia, aunque la voz le resultaba vagamente familiar.

         —¡Oh, vaya! —dijo el hombre que estaba de pie frente a ella, retrocediendo un paso—. ¿No me reconoces?

         Sara negó dudosa con la cabeza.

         —Vagamente —dijo ella.

         —Y eso que hemos trabajado juntos en un caso de violencia grave, durante casi una noche entera, hace apenas unos días.

         «Ajá —pensó—. Posiblemente es un policía de patrulla de Lund». De repente apareció una imagen en su memoria.

         Inmediatamente se sintió reacia a darle lo que él quería; su atención.

         —Bueno, si hemos trabajado juntos en un asesinato, la probabilidad de que te haya visto es mínima —dijo ella—. Pocas veces me fijo en los compañeros que van y vienen en esos casos —aclaró.

         El hombre pareció indiferente a su desinterés, solo murmuró algo y luego le tendió la mano.

         —No, asesinato no, al menos no todavía —dijo—. Soy Peter Matsson, subcomandante de patrulla. Estábamos aquí como primera patrulla cuando ese chico, Johannes, encontró a Kajsa Lindahl.

         —Sara Vallén.

         Matsson se sentó en el banco junto a ella, no demasiado lejos, pero tampoco demasiado cerca.

         Durante un breve instante, Sara se preguntó por qué estaría el hombre paseando justo en ese parque y justo al mismo tiempo que ella, pero luego se dio cuenta de que no era extraño. Ese parque era básicamente la única zona verde que existía en la ciudad, o al menos en ese lado de la ciudad.

         El hombre hablaba por ambos mientras Sara no decía nada. En realidad, le costaba concentrarse en lo que él decía porque estaba más interesada en estudiarlo. Matsson era guapo, alto, atlético y tenía una gran sonrisa, además de unos ojos azul verdosos, aunque tenía un aire arrogante que no le gustaba. No podía señalar exactamente qué era lo que le desagradaba.

         —¿Y dónde vives?

         Su pregunta llegó abruptamente e interrumpió sus pensamientos. De inmediato adoptó una posición defensiva. «¿Por qué quiere saberlo?». Un poco indignada por su actitud insistente, agudizó su tono.

         —¿Por qué te interesa?

         —Vaya —dijo Peter Matsson—, he tocado un punto sensible. —Sonrió sarcásticamente.

         «Allí estaba de nuevo», pensó.

         —No especialmente —dijo—. Simplemente me gusta proteger mi vida privada.

         —Bueno, no te preocpues. Solo estaba tratando de entablar conversación. No tienes que contarme nada que no te apetezca —dijo con un tono más suave.

         —Está bien, vivo aquí, en el sur de Lund. —Para aligerar un poco el ambiente, continuó diciendo que vivía con sus dos gatos y sus tres hijos, siameses, agregó. Apenas lo miraba a los ojos. No le apetecía sostenerle la mirada, ya que temía que él se imaginara algo. Que ella estaba interesada, tal vez. Los ojos de él, sin embargo, estaban firmemente fijados en su rostro.

         —Los niños, ¿son siameses? —respondió Peter Matsson, mostrándose interesado.

         —No —dijo Sara Vallén riéndose—, aunque, de hecho, las niñas son gemelas idénticas. No es lo mismo. Son los gatos los que son siameses, son de raza siamesa, vaya.

         —Me lo imaginaba —se rio Peter Matsson—, habría sido bastante extraño tener gemelas siamesas. Aunque, sin duda, podría ocurrir.

         —Sí, pero no conmigo.

         Sara cogió una foto de las gemelas Klara y Bella y le costó contener la risa porque, como cualquier par de gemelas idénticas, parecían clonadas. Además estaban muy sincronizadas y siempre terminaban las frases de la otra.

         —Parece divertido lo de las gemelas idénticas.

         —Sí, lo es, para bien y para mal —respondió Sara—. Bueno, y por lo demás no hay nada de especial interés. Sobre todo, trabajo, y cuando por fin estoy libre, atiendo a los niños: comen, así que preparo la comida, y se acumulan montañas de ropa sucia, así que hago la colada. Exagerando un poco…

         «Conducta nerviosa», pensó, tratando de controlarse. Se guardó para sí lo de Johannes.

         —Entiendo —dijo Peter Matsson a su lado. Su mano descansaba sobre el respaldo del banco, peligrosamente cerca su hombro. Se alejó instintivamente.

         —Es una vida aburrida, ¿no? —dijo, sonriendo tan ampliamente como pudo para ocultar sus sospechas.

         —No, ¿por qué iba a serlo? Yo vivo solo, en un apartamento grande en Klostergatan. Bastante aburrido, a decir verdad. Me divorcié hace dos años, un matrimonio breve pero intenso con una mujer que estuvo a punto de quitarme la vida; no literalmente, pero algo así.

         Para su asombro, Sara se sorprendió de que se sintiera físicamente atraída por Peter Matsson. «¿Qué me pasa?», pensó. En medio de sus pensamientos, se quedó atrapada en sus ojos. La mirada de él la atravesó y no se atrevió a sostenérsela. Fijó la suya en sus manos, que por una vez permanecieron inmóviles sobre su regazo. En condiciones normales, retozaban con el mismo frenesí que las palabras que salían de su boca. Una ametralladora de palabras, especialmente en comparación con sus compañeros de Escania.

         —¿Quieres ir hasta el café del parque a tomarnos una cerveza? —preguntó Matsson, como si quisiese interrumpir la magia.

         Y aunque no estaba segura de poder manejar la situación, hubo algo que la llevó a aceptar para pensar en otra cosa.

         

         Los esfuerzos de Peter Matsson eran casi cómicos, y de repente, Sara se sintió relajada y, aunque no quisiera admitirlo, encantada.

         Se sentó bajo el toldo blanco del café del parque en una sucia silla de plástico blanca mientras él traía las cervezas. Al principio quiso pagarse la suya, pero, después de hacerse de rogar, dejó que él invitara. Cuando lo vio salir del café con los vasos en las manos se le agitó el estómago. Él la sonrió y pareció que su mueca sarcástica había desaparecido. «Tal vez me lo estaba imaginando», pensó.

         La primera cerveza bajó rápidamente. Cuanto más interesado parecía él, más insegura e inhibida se volvía ella. Cuanto más avanzaba la conversación, más firme se sentía. «Trampa 22 —pensó—, voy a salirme de esta. No lo soporto, no quiero», y aun así continuó en una serie interminable de historias sobre sí misma. Si le contó todo eso era para impresionarlo o para salvarse a sí misma, no lo sabía, pero no paraba de hablar. Su estado emocional permutaba con rapidez de la armonía al miedo y vuelta a la armonía y la calma. Todo dependía de qué vías tomaban sus pensamientos.

         Le contó el episodio fanfarrón de yudo que protagonizó con un compañero durante la fiesta de Navidad. Él se rio tanto que estuvo a punto de caerse de la silla. Más que nada debido a que cedió bajo su peso; el respaldo era un poco frágil y flexible. Sin embargo, se las arregló para recuperar el equilibrio e inclinarse sobre la mesa. Al instante, ambos se reían a carcajadas al unisono. La gente se giró a mirarlos, y eso los hizo reír aún más.

         La segunda cerveza la disfrutaron un poco más lenta. Sus pensamientos ya no eran como cometas en su pobre cerebro agotado, donde ahora reinaban una calma y una armonía que esperaba que duraran mucho tiempo. Su estrategia defensiva se había desvanecido ante el encanto de Peter Matsson. Era peligroso, un riesgo para su seguridad, para su autoestima y para su bienestar en general, pero no podía evitar sentirse atraída por él, por su olor, por su masculinidad, por la oportunidad de disfrutar por primera vez en mucho tiempo. No se atrevía a pensar más allá de eso.

         Se miró las manos y vio que ardían cerca de las de él. Fue una señal. Sara sintió que el corazón se le subía por la garganta y apartó las manos, poniéndolas en su regazo en un movimiento nervioso y espasmódico. Él sonrió. «¿Por qué es tan seguro de sí? ¿Por qué no puede ser más simple e ingenuo?» Casi se enfadó.

         —Vaya —dijo él por segunda vez ese día—. Otro punto sensible, quizá —afirmó más que preguntó.

         —Oh, deja de ser tan arrogante —murmuró bajando la vista hacia la mesa—. No, tengo que irme. —Se levantó demasiado rápido y su silla volcó. Volvió a sonreír, una sonrisa de verdad. El pelo le cayó sobre los ojos, con un movimiento rápido y automático lo retiró.

         —Está bien, Sara —dijo—. Lo entiendo. ¿Fue hace mucho tiempo?

         Se burlaba de ella. Comprendió que había hecho el ridículo y trató de recuperar lo que acababa de perder.

         —No tengo miedo —añadió—, simplemente no tengo tiempo para estas cosas, pero ha sido muy divertido hacer algo más que mirar la tele toda la noche —confesó de pie frente a él, mientras Mattson la estudiaba. Ella se preguntaba qué pensaría. Tenía una sonrisa satisfecha en su rostro que la hizo tensarse.

         —Pues, adiós entonces, gracias por esta velada —se despidió cortésmente, aunque con un matiz que ella interpretó como interés.

         —Lo mismo digo, gracias. —Se sintió abrumada por un repentino impulso de besarlo y casi retrocedió asustada. «¿Qué me pasa? —pensó una vez más—. Qué ridícula soy». Cogió su chaqueta, que no se había puesto por el calor, se la echó al hombro y se fue, negándose a girarse. Por alguna razón, no quería apostar por él. De repente escuchó unos pasos acercándose corriendo y una mano la cogió del hombro. Se dio la vuelta. Allí estaba Matsson con sus gafas de sol en la mano. «Patético», pensó, pero le dio las gracias y se giró para seguir adelante. Entonces él la agarró del hombro de nuevo.

         —Escucha —espetó—. ¿Quieres que nos volvamos a ver algún día?

         Decidió rápido, demasiado rápido y completamente lo contrario a lo que habría pensado. Su respuesta llegó inmedietamente para que no tuviera tiempo de arrepentirse.

         —Claro.

         Actuó contra toda razón, contra su intuición que decía que aquello estaba mal, completamente mal. Hacia fuera, la mirada que ella le dirigió resplandecía de deseo y sus labios brillaban, humedecidos involuntariamente por la lengua.

         —Estupendo —dijo él.

         Sin más, pasó su dedo índice sobre la punta de su nariz. Luego salieron juntos del parque en silencio. Era como si ninguno de los dos tuviera nada que decir; había demasiada tensión.

         Se separaron y Sara Vallén, la inspectora, la profesional, la capaz, la calculadora, lógica e irreductible, se había perdido en el deseo de un hombre al que no conocía. Con ese sentimiento regresó a casa, decidida a no volver a quedar con Peter Matsson, y, con la misma determinación, a volver a encontrarse con él. Una ecuación imposible. Había perdido la capacidad de razonar lógicamente. Lo soltó y lo dejó correr.
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         Rita, con su vestido de espalda descubierta, estaba sentada en uno de los restaurantes más exclusivos de Lund. La silla era más de diseño que cómoda. La mesa estaba barnizada y era robusta, parecía sacada de la cocina de una granja italiana. A su lado estaba Andreas von Bahr.

         Andreas era uno más de la sucesión de hombres que había conocido en los últimos años, después de que su relación con William terminara abruptamente. Su moto chocó de frente con un coche y quedó paralítico. A raíz del accidente, perdió cualquier entusiasmo por la vida. Ella no se dio por vencida, pero al final él se negaba incluso a mirarla cuando Rita se acercaba a él. Fue entonces cuando ella se fue y no volvió. Recordaba ese día con dolor. Para sobrevivir por su cuenta, se negó a encerrarse. Trabajó duro, compulsivamente. Desesperada, empezó a salir con otros hombres, muchos hombres. Uno tras otro los fue sustituyendo, sin pestañear, descartando cualquier intento por su parte de tener una relación más seria.

         Rita y William habían estado juntos desde la adolescencia. Lo habían hecho todo juntos: practicaron kárate, viajaron por Europa en su moto, escalaron montañas y bucearon en el mar Rojo. Nunca pensó que sobreviviría sin él, pero al final había entendido que tenía que hacerlo. No solo sobrevivir, sino también vivir. Era una mujer positiva y finalmente logró encontrar el camino de regreso a esa actitud, pero aún no había encontrado ningún hombre que pudiera ocupar el lugar de William en su corazón.

         Al otro lado de Rita había un hombre de su misma edad del que no tenía la menor idea de cómo se llamaba. Junto a él había otra mujer cuyo nombre también había olvidado, frente a otras dos parejas. Una de las mujeres era una belleza pelirroja. Se reía en voz alta y sin vergüenza, lo que Rita apreciaba. Los demás eran rígidos, empleaban pequeños gestos y hablaban en voz baja. «¿Qué estoy haciendo aquí?», pensó Rita. No encajaba en aquella pandilla de estirados, pero a la mujer pelirroja parecía no importarle reírse a carcajadas ante tal compañía. Andreas resopló y susurró al oído de Rita.

         —No es de aquí, es de Eslöv. No tengo ni idea de por qué Robert está con ella.

         Robert era el hombre que estaba sentado mirando hambriento a su camarera.

         —¿Hay algo malo con ser de Eslöv? —susurró ella de vuelta.

         —Bueno, son gente de campo, sin educación, sin cultura… —afirmó con claro desprecio—. Todo lo que dice son tonterías.

         Miró arrogante a la pelirroja y Rita se sintió cada vez más molesta por la compañía en general y por Andreas en particular. Hasta ahora, las conversaciones habían sido sobre la carga fiscal sueca, por la que todos los reunidos habían expresado su enfado, al menos aquellos que dijeron algo. «El que calla otorga», pensó Rita, pero aun así se quedó callada. De repente, Robert había iniciado una discusión sobre inmigración. Estaba indignado por la gran proporción de inmigrantes que cometían delitos. Rita escuchaba, pero esta vez tampoco tuvo ganas de entrar en la discusión.

         —Es que solo vienen a delinquir —soltó molesto uno de los hombres.

         —No es verdad —respondió la mujer pelirroja.

         —¿Qué sabrás tú? —soltó una de las otras mujeres con una sonrisa sarcástica en su cara.

         —En realidad bastante —respondió la pelirroja—, soy criminóloga.

         La discusión se apagó de inmediato y por dentro Rita sonrió con una gran y cálida sonrisa. Se volvió hacia la pelirroja.

         —¿De dónde eres?

         —De Eslöv—dijo con un fuerte acento escaniano.

         —Qué bien —expresó Rita—. Parece que te lo estás pasando bien —continuó alto y claro.

         —Sí, por supuesto, me divierto todo lo que puedo —respondió la mujer riendo. Echó la cabeza hacia atrás y su pelo largo golpeó a un camarero que pasaba. Murmuró algo y miró molesto a la mujer. A ella no le importó lo más mínimo.

         —Ojalá pudiera pasármelo igual de bien. Esta cena es tan aburrida que nadie podría aguantar hasta el fin de la velada. Seguramente me iré pronto.

         —¡Qué demonios!, de ninguna manera—dijo la mujer—. Hay que atreverse a ser una misma, de lo contrario todo se vuelve insoportable. —Se rio de nuevo.

         Los demás no parecían escucharlas. Una de las otras mujeres se volvió hacia Andreas, justo cuando Rita tenía la intención de levantarse para irse. Se quedó sentada por cortesía y para no interrumpir.

         —Leí en Sydsvenskan que las feministas vuelven a ser portada —dijo la mujer.

         Rita trató desesperadamente de recordar cuál era su nombre, pero no lo logró. Una mujer fría, rubia, de largos brazos y manos blancas. Las manos de Rita eran grandes y estaban llenas de callos. El kárate y la construcción de casas de verano en su tierra natal deVärmland no ayudaban, pero lo veía como prueba de que estaba viva. «A diferencia de esta gente», pensó, mirando a la mujer rubia.

         —Feministas —dijo Andreas con una expresión que reflejaba el sarcasmo de su voz—. Hippies que quieren tener poder.

         —Exacto —respondió la mujer—. ¿Para qué sirve el feminismo? Las mujeres no son mejores que los hombres, y por mi parte, creo que las diferencias son buenas. No es que quiera convertirme en hombre precisamente.

         La mujer parecía haberse aliado con el hombre de Estocolmo en cuanto a la «superioridad de Östermalm». Tal vez también era de alguna zona rural en Escania, pensó Rita, que empezaba a enfadarse. Cuando finalmente dijo algo, su voz retumbó en un tono mucho más alto delo normal.

         —Es mérito del feminismo que puedas tener sexo con quien quieras, que puedas decidir por ti misma si quieres hijos o no. Si a pesar de todo acabas teniendo hijos, no tienes que casarte con el padre, y no te convertirás en un miembro marginado de la sociedad por tu decisión. No se te habría permitido elegir una educación ni participar en la vida política, no habrías podido convertirte en jefa y habrías acabado siendo ama de casa o, como mucho, enfermera. ¿Es que no conoces tu historia?

         La mujer y Andreas se quedaron mirando a Rita con asombro.

         —Sí, pero —dijo la mujer en voz baja— es fácil para ti decirlo, claramente sí que conoces la historia.

         La mujer no se dio cuenta de lo estúpido que sonó, pero los demás comenzaron a ponerse nerviosos. El rostro de Rita se puso blanco y sus manos tensas. Había tenido suficiente.

         —Ahora tú también puedes conocerla, pero probablemente prefieres seguir con los ojos cerrados —dijo con amargura.

         La mujer pelirroja se echó a reír, incluso más fuerte que antes, y aplaudió con fuerza. Rita se levantó de la silla, cogió su bolso y se volvió hacia Andreas. Bajó la voz y siseó:

         —Crees que eres un hombre inteligente, que estás por encima de todos los demás. Has elegido salir conmigo, una mujer de la zona rural de Värmland, y lo digo en serio. Es decir, de una zona agrícola. Y además de eso, feminista. ¿Qué esperabas? ¿De verdad crees que todo este teatro me iba a impresionar? Para ser más clara; valoro a las personas reales. Supongo que ni siquiera sabes lo que es eso. No te molestes en llamarme más.

         Todo lo que salió de Andreas fue una risa nerviosa. Los demás estaban en completo silencio. La mujer rubia resoplaba y fruncía los labios, y acabó mostrando una sonrisa amarga con una hilera de dientes pequeños y afilados.

         —¿De qué te ríes? —le dijo la mujer pelirroja antes de levantarse. Ambas salieron orgullosas del restaurante. Una de ellas era alta y rubia y con una espalda musculosa a la vista, la otra más baja y corpulenta y balanceaba bruscamente las caderas redondeadas. Rita daba zancadas largas y, a pesar de los tacones de diez centímetros de altura, logró mantener el estilo hasta la salida. Las mujeres no se dieron la vuelta ni una sola vez, aunque era difícil no hacerlo. Seguramente nadie en el grupo entendió por qué se fueron, y mucho menos por qué estaban enfadadas. Una vez en la calle, ambas estallaron en una risa liberadora.

         —De todas formas, no me gustaba Robert —se rio la mujer.

         —Y yo detestaba a Andreas —dijo Rita.

         —Sí, se te notaba bastante —apuntó la pelirroja.

         Extendió la mano y Rita se la estrechó.

         —Soy Linda Andersson —saludó la pelirroja.

         —Y yo, Rita Anker —se presentó Rita—. Es un verdadero placer conocerte. Probablemente se sintieron tan ofendidos como asombrados de que nos fuéramos. Contra la estupidez, hasta los propios dioses luchan en vano, ¿no te parece?

         —Lo mismo digo, encantada de haberte conocido. Y, por supuesto, no tiene sentido entrar en guerra contra la estupidez. Tengo que irme si no quiero perder el tren, pero espero volver a verte —dijo Linda Andersson.

         —Seguro que sí, eso espero. Yo voy a casa a quitarme este vestido y ponerme ropa cómoda, como la mujer vulgar que soy —dijo Rita con ironía en su voz.

         Rita se descalzó y empezó a caminar hacia casa con los zapatos en la mano. Fue liberador. Se giró para despedirse. Linda Andersson había seguido su ejemplo y alegremente levantó sus propios zapatos a modo de saludo.

         

         Fuera de su apartamento, Rita se detuvo, recapacitó y se dio la vuelta. Caminó por la calle y se detuvo en el portal donde vivía el hombre que corría. Se quedó de pie frente a su puerta, escuchando sonidos, señales de vida. El lugar estaba completamente tranquilo. Las cortinas estaban corridas. Se fue de allí, pensativa.

         Se cambió de ropa y se tumbó en el sofá. Cogió el teléfono y llamó a su madre. La conversación duró media hora y hablaron las dos por igual: su madre se rio incontrolablemente al oír cómo había ido la cita con Andreas von Bahr y luego le habló de la nueva camada de lechones y de la ternera que tuvieron que alimentar con biberón porque la vaca estaba enferma.

         La vida de sus padres era auténtica y hogareña, y contrastaba con el día a día más violento de Rita. Se habían mudado a Finlandia después de que su padre hubiera vivido en Suecia durante casi treinta años. Su madre era de Värmland, y su padre, finlandés. Rita no había crecido en el campo, se lo había inventado para darle un poco más de juego a la historia de su vida. Sus padres eran granjeros aficionados, pero habían trabajado toda su vida de maestros, su padre en artes plásticas y carpintería, y su madre en matemáticas y física.

         En un sentido estricto, no podía decirse que fueran granjeros. Por eso su madre se había reído tanto.

         —Trabajamos duro como granjeros toda nuestra vida, ¿en serio? Estás loca, Rita. —Dejó de reírse por un momento antes de continuar—: No siento que vengamos de una zona particularmente rural ni soy una granjera de verdad, pero entiendo por qué dijiste eso, una puede llegar a enfadarse mucho con personas de ese tipo. Entiendo que te sintieras fuera de lugar.

         Cuando terminaron de hablar, Rita estiró las piernas en el sofá, pero volvió a doblarlas para poder tocarse los pies, que tenía doloridos después de usar sus zapatos de tacón alto. Primero masajeó un pie, luego el otro. Era agradable. Estaba un poco decepcionada por que su cita no hubiera llevado a nada: quería una persona inteligente y agradable como compañero, no un seudointelectual arrogante y burgués. Era mejor estar sola que con alguien que la habría hecho sentirse aún más sola. Satisfecha, se quedó dormida en el sofá y durmió toda la noche, sin cepillarse los dientes ni ducharse. Se quedó dormida tal y como era, una inspectora de policía con los pies cansados.
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         Jörgen estaba totalmente inmerso en el material, ordenando y registrando la información que le llegaba. Se había hecho muy tarde. Estaba cansado, pero aun así seguía trabajando.

         Söderström entró en su despacho. Miró distraídamente, pero con seriedad, todos los papeles que yacían en montones esparcidos por la habitación. Jörgen se volvió hacia él y señaló la pantalla del ordenador.

         —Johannes Vallén está fuera de juego, no es su ADN. Hemos podido identificar el ADN, pero, como era de esperar, no está registrado en ninguna parte. Tanto el ADN del vello púbico como el del semen pertenecen a la misma persona, pero el cigarrillo tiene un ADN diferente, que tampoco se corresponde con el de Johannes Vallén. ¿Podrían haber sido dos agresores? ¿Tú que crees?

         —No lo sé, pero no se puede descartar. No sería la primera vez que dos hombres operan juntos en un caso como este, aunque no te sabría decir qué porcentaje de probabilidades existen. En ese caso, tenemos otro problema.

         Söderström miró el ordenador por encima del hombro de Jörgen.

         —Llamaré al fiscal —dijo Söderström. Sacó su teléfono móvil y se dio cuenta de que era demasiado tarde para dirigirse a Baum, el jefe de la investigación preliminar. Tenía que llamar al fiscal.

         —Zetterlund —contestó una voz.

         Söderström suspiró por dentro. Otro fiscal de delitos económicos con poca experiencia en crímenes de violencia.

         Respiró profundamente, enunció el número del caso y detalló los resultados que habían obtenido en el instituo nacional forense.

         —Está bien —respondió el fiscal—,Vallén puede irse. Son las 21:55 h.

         —Gracias —dijo Söderström. Inmediatamente llamó al centro de detención de Lund y luego a Sara Vallén, que no contestó. Así que llamó al padre de Johannes.

         —Vallén —contestó una voz masculina.

         —Hola, soy Christer Söderström, de la policía. Johannes está libre de sospecha y puede irse. Podéis recogerlo en la comisaría de Lund.

         —¿Está libre de cargos? ¿Habéis llamado a Sara? —La voz de Göran temblaba.

         —Sí, pero no ha contestado.

         —Voy a recogerlo —dijo Göran, cortando la llamada. Söderström se quedó con el teléfono pegado a la oreja. Sonrió.

         —Muy bien, eso significa que Sara puede volver y que no voy a tener que viajar más.

         Jörgen lo miró como si no estuviera en sus cabales. Söderström se encogió ligeramente de hombros.

         —Por supuesto que estoy contento de que su hijo esté libre, todo irá bien. Pero puesto que Sara está ilocalizable, me quedaré un rato más. Puede tomar el control nuevamente mañana—explicó en un intento de suavizar la situación.
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         Johannes tenía los ojos rojos de tanto llorar. Su vida había terminado porque pasaría el resto en prisión por algo que no había hecho. En ese momento no entendía nada. El mundo de los adultos era aún más extraño de lo que jamás hubiera imaginado. Su padre lo estaba esperando al otro lado de la puerta. El inspector le estrechó la mano y le dio las gracias. Johannes se preguntó a qué venía ese agradecimiento.

         —¿Dónde está mamá? —dijo. Göran negó con la cabeza.

         —No lo sé, no responde. Pero puedes llamarla mañana, ahora vamos a comer algo. Si te apetece, claro.

         —Quiero ir a casa —respondió Johannes—. No tengo hambre. Quiero ir a casa.

         —Vale, pues vamos a casa —afirmó Göran cogiendo a su hijo por el hombro y dirigiéndolo hacia el coche—. ¿De verdad no tienes hambre?

         —No, quiero dormir en casa con mamá.

         —Esta noche no puede ser. Tendrás que esperar a mañana, mamá no está en casa.

         —Me da igual, quiero ir a casa.

         Göran asintió. Trató de esconder el dolor que le causaba que su hijo no quisiera estar con él. Al mismo tiempo, lo entendía y se sacudió de encima los celos. Subieron al coche y el silencio se interpuso entre ellos. Ese silencio al que estaban tan acostumbrados. Göran hizo un esfuerzo.

         —¿Cómo te sientes? —dijo tentativamente. Johannes fue honesto.

         —No lo sé, papá. Me siento vacío. Nada tiene sentido.

         —Te entiendo —respondió Göran dándose cuenta de que no le entendía. ¿Cómo iba a poder?

         —No, papá, no lo entiendes.

         —No, lo siento —dijo Göran. Y ya no dijeron nada más.
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         Sara se despertó a medianoche cuando alguien la sacudió ligeramente. Extendió la mano y encendió la luz.

         —¡Hola, mamá!

         Sonrió medio dormida y cogió su mano desde donde estaba arrodillado a su lado. Lo besó y lloró. No pronunció una sola palabra.

         —Todo va a ir bien mamá, todo va a ir bien.

         Johannes se acostó junto a ella en la cama doble. La calma se apoderó de Sara. El amor era infinito. La felicidad yacía como una cálida manta sobre ella. Puso su brazo alrededor de él y se quedó así durante un buen rato, mirándolo mientras dormía.

         —Sí, todo va a ir bien —susurró mientras acariciaba su joven rostro.

         

         Las niñas dormían a pesar de que eran más de las ocho y deberían estar de camino a la escuela, pero Sara había apagado sus teléfonos móviles para que no sonara la alarma. Había hablado con su profesor y le había informado de que no llegarían hasta más tarde.

         Estaba en el baño cepillándose el pelo, que tenía totalmente revuelto. La puerta estaba abierta y Britt se asomó.

         —Johannes está libre, ya no lo consideran sospechoso y por fin ha vuelto a casa.

         Britt aplaudió, abrazó a su hija y bailó a su alrededor. Poco después empezó a llorar y Sara se le unió. Las dos mujeres se cogieron fuerte de las manos sin parar de llorar.

         Después de un buen rato de llanto, se secaron las lágrimas, se rieron y fueron a la cocina.

         Sara preparó el desayuno, probablemente nunca había se había sentido tan feliz como en aquel momento.

         Cuando terminó, fue al recibidor y se sentó en el taburete, que estaba preparado para ponerse los zapatos. Estaba deseando ponerse manos a la obra con el caso y por fin era libre para hacerlo.

         —Seguramente no volveré hasta tarde —gritó—. Cuídalos, mamá. Johannes necesita hablar, lo sé, pero tendrá que esperar hasta que todo esto haya terminado.

         Britt sacudió la cabeza con resignación. Johannes necesitaba a su madre, pero tendría que arreglárselas con su abuela y con su padre, al menos durante un poco más.

         —Tienes que hablar con Göran —le dijo a su hija. Sara asintió, pero hizo un movimiento defensivo con las manos.

         —Luego —masculló.

         

         Sara entró corriendo en la comisaría, subió en el ascensor y dejó su bolso. Todos estaban sentados en la cocina esperándola. Todos, excepto Jonny Svensson, se pusieron de pie cuando llegó. Rita dio dos pasos, se puso enfrente de Sara y la levantó en brazos.

         —Por fin, por fin estás aquí —dijo mientras le daba vueltas como si fuera una pluma.

         El nivel de ruido de la zona de la cocina subió, la gente salió de sus despachos y aquello se convirtió en una fiesta de abrazos que rara vez se veía en ese entorno. Un rato después, Rita le contó a Sara lo que había hecho el grupo en los últimos días y que habían ignorado el hecho de que Johannes fuera considerado un sospechoso formal.

         Parecía como si el mundo entero estuviera sonriendo.

         

         Sara entró en su despacho y encendió el ordenador. Leyó el correo electrónico y se acercó a Jörgen, que estaba leyendo documentos a la vez que tecleaba en su ordenador. Sin duda alguna, tenía una capacidad de trabajo increíble, a pesar de su personalidad incendiaria.

         —¿Has indagado más sobre el hombre que salía a correr temprano? —preguntó Sara, señalando la pantalla.

         —Sí, se llama Evert Karlesson; el tema es bastante inquietante. Cumplió una condena de cuatro años por abusar sexualmente de su hija hace mucho tiempo. Lo liberaron hace tiempo y no ha vuelto a aparecer en ningún registro penal desde entonces. Hace poco consiguió un trabajo en una empresa constructora y es cierto que empieza a las 6:00 h de la mañana. He recopilado algo de documentación sobre él. Solo ha sido condenado por abusar de su hija, pero he encontrado alguna historia difusa en su pasado sobre abuso infantil; lo que no sé es si se pueden corroborar. He husmeado un poco en su vida y parece ser una persona solitaria. No se junta con nadie, dicen los vecinos y compañeros de trabajo, aquellos que tienen algo que decir. De hecho, envié a algunos agentes a preguntar a los vecinos, espero que fuera una decisión acertada.

         —Mmm, interesante, muy interesante, y está claro que fue una buena decisión. Buena iniciativa, Jörgen —respondió Sara—. El perro olfateó hasta Grönegatan y se detuvo. ¿Podría ser algo por donde continuar?

         —Sí, por supuesto —confirmó Jörgen—, pero, por un lado, hay que tener en cuenta que no se detuvo donde vive Karlesson. Y, por otro, que Kajsa Lindahl ya no se considera una niña, ¿o sí?

         —No, es verdad, pero nunca se sabe con gente así. Averigua más sobre él. Espero que Kajsa Lindahl sobreviva. —Sara se quedó callada. Había hablado con los médicos y sabía que las posibilidades de supervivencia de Kajsa eran mínimas. Todavía la mantenían sedada.

         —¿Puede ser que la «E» de su calendario sea Evert? —preguntó Jörgen al recordar el detalle.

         —Efectivamente, ¡maldita sea! ¡Puede ser! —El corazón de Sara dio un vuelco y sintió que los nervios en su rostro se tensaban. La situación era extraña. Jörgen no sabía que ella tenía esa información, pero se comportó como si lo supiera.

         —Pero ¿es posible que una chica de su edad pueda sentirse atraída por un hombre así de forma voluntaria?

         La pregunta de Jörgen quedó en el aire cuando Torsten Venngren y Jonny Svensson aparecieron por la puerta.

         —Pensábamos dar una vuelta por la casa de uno de los chicos que no estaba en la escuela cuando hablamos con los muchachos. Su nombre es Rodney Ritger. Es para ir avanzando. El otro chico está con sus padres en África y no ha estado enfermo. Volverá a casa en una semana más o menos.

         —Bien —dijo Sara—. Por cierto, Karlesson es muy interesante. —Sonreía victoriosa, aunque la sonrisa se desvaneció rápidamente. Después de todo, era un dato que tampoco aportaba mucha información. Torsten y Jonny la miraron expectantes.

         —¿Hasta qué punto lo podemos considerar como sospechoso? ¿Podríamos hablar de un sospechoso razonable? —El escepticismo de Torsten era evidente.

         —Bueno, claro que no, pero al menos tenemos algo con lo que trabajar. Tienes razón, no daré nada por sentado.

         El móvil de Jörgen sonó y salió al pasillo. Volvió unos segundos después.

         —Kajsa Lindahl ha fallecido —dijo, volviéndose con una mirada triste a los que estaban en la sala. —Esto significa que estamos investigando un delito de asesinato en lugar de una agresión sexual agravada con intento de asesinato.

         —¡Oh, no! —fue lo único que pudo decir Sara. Hubo un breve momento de confusión, pero rápidamente puso sus emociones en orden y empezó a dar instrucciones.

         —Iré al hospital para hablar con el personal y obtener más información. No era del todo inesperado, pero en cualquier caso es una tragedia. ¡No os olvidéis de los forenses! —gritó a los demás desde el fondo del pasillo.
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         Sara se apresuró a cruzar la unidad de cuidados intensivos y entró en la habitación de Kajsa, donde yacía inmóvil. Reposaba exactamente igual que la última vez que Sara estuvo allí. El silencio era palpable, tanto en ese momento como entonces. Una enfermera entró en la habitación. La chica sería enviada al departamento de medicina forense en breve.

         —Hemos llamado a los padres, acaban de llegar —dijo la enfermera.

         —Pobre gente —señaló Sara, y la enfermera asintió.

         El personal del turno de noche estaba sentado alrededor de la mesa de café, consternado. El trabajador social y el sacerdote del hospital estaban de camino para hablar con los padres. El personal tendría que esperar.

         Sara se fue antes de que llegara la familia Lindahl. Por qué fue al hospital ni siquiera ella misma se lo podía explicar; quizá para asegurarsede que la chica estaba muerta. En cualquier caso, delegó la tarea de reunirse con los padres al personal del hospital. «Son mejores en eso», fue su último pensamiento antes de irse.

         Fuera, el calor era sofocante. Tenía ganas de darse un baño, de nadar en agua fresca, pero debía seguir trabajando.

         

         Volvió a la comisaría, entró en su despacho y abrió la carpeta Dur2, donde estaban recopilados todos los documentos del caso. Empezó a leer, revisó todas las notas de principio a fin, los interrogatorios y los mensajes privados. Trató de encontrar hilos sueltos de los que tirar, y por suerte había muchos. Estaba satisfecha con la forma en que sus colegas habían llevado el caso, aunque todavía no tenían nada que apuntara en una dirección concreta.

         Era muy tarde cuando recogió sus cosas, apagó el ordenador y se fue a casa con sus hijos. Tenía mucho en qué pensar, y para colmo, en medio de tanta desgracia, sus pensamientos divagaron hacia Peter Matsson. Pero antes de llegar a casa ya se lo había quitado de encima y lo había puesto en el almacén mental de problemas para más tarde. También se sacudió la insatisfacción de no haber sido capaz de hacer frente a los padres de la niña. No fue un acto de desconsideración por lo que los había evitado; fue el miedo de enfrentarse a su oscuridad lo que la hizo seguir su camino. No estuvo para nada bien.

         Johannes la recibió en la entrada. Fueron juntos a la cocina y se sentaron. Johannes notó su seriedad y la miró inquisitivamente.

         —Kajsa Lindahl está muerta —afirmó, mirando expectante a su hijo. Sabía que podía ser la gota que colmara el vaso para él. Casi había logrado salvarla, pero las cosas habían acabado mal.

         Johannes miró inexpresivamente a su madre y encogió sus estrechos hombros. «Es casi un adulto —pensó—. solo casi». Al cabo de unos segundos, el entendimiento llegó y la mirada se transformó. Una profunda tristeza se apoderó de él y de repente pareció más mayor, con esa mirada baja y su boca delgada. Siguió su camino hacia la habitación y lo escuchó encender el ordenador. La música salía de los altavoces, algún tipo de rock, o tal vez punk. Normalmente habría llamado a su puerta y le habría dicho que bajara el volumen, pero comprendió que no era el momento adecuado. Lo dejó estar.

         Johannes no salió de su habitación en más de dos horas. Sara oía el ruido del teclado, que tomó como la única señal de vida de su hijo, además de la música. Le preocupaba que Johannes se hubiera encerrado en sí mismo. El sonido del ordenador cesó. Sara decidió que ya era suficiente, así que llamó a la puerta y entró. Su hijo estaba tumbado en la cama, mudo y con la mirada fija en el techo.

         —¿Cómo estás? —preguntó suavemente, expectante.

         Johannes no respondió. Sara se acerco a la cama y le acarició la frente.

         —¿Cómo estás? —insistió, sintiéndose impotente.

         Él no apartó la mirada del techo ni dijo nada.

         Sara le acarició la boca, la frente y los hombros. Sabía que ella no era la solución para su hijo, tendría que pedir ayuda o gestionarlo él mismo. Lo único que podía hacer era estar ahí para él. «Todo el mundo tiene sus límites, pero esos límites son diferentes para cada persona», pensó. Paseó la mirada por la habitación de su hijo; el aire parecía escaso y el olor a ansiedad se arremolinaba en todos los rincones.

         

         Se sentó en la mesa de la cocina, cogió el teléfono y vacilante marcó un número. Dio una ojeada al reloj, pero decidió llamar de todos modos.

         —Louise Malmberg —respondió la voz familiar.

         —Hola Louise, soy Sara Vallén. Siento llamar tan tarde.

         Le temblaba la voz, y Sara sintió cómo un agujero negro se abría bajo sus pies, pero sin llegar a caer en él. Malmberg llevaba mucho tiempo en la vida de Sara, después del engaño que nunca quiso dejarla en paz. Sara pensaba que la terapeuta era una de las mujeres más hermosas que había visto en su vida. Le recordaba a la niña de la serie de televisión La piedra blanca. Una persona dulce, amable y bonita, pero en forma adulta. Louise Malmberg le había enseñado a lidiar con el sentimiento de decepción con ella misma y la ansiedad por no haber sido capaz de protegerse. Al final, las experiencias se habían convertido en lecciones, lo que conllevaba el ser ella misma. Louise Malmberg la había ayudado. Con ella, Sara había encontrado poco a poco el camino de la autoreconciliación. Entendió que no estaba loca por el hecho de no haber sido capaz de controlar su ansiedad. Louise le había hecho entender que la mayor señal de que no estaba loca era que había buscado ayuda.

         —Hola, cuánto tiempo —dijo Louise Malmberg—. ¿Cómo estás?

         —Estoy bien, pero mi hijo ha sufrido mucho últimamente y me preocupa que no pueda recuperarse —le contó Sara.

         —¿Qué ha sucedido? —preguntó la terapeuta.

         —Encontró a una chica brutalmente herida y a la que habían violado. Lo detuvieron y estuvo en prisión brevemente como sospechoso, pero ahora está libre. Creía que había logrado salvarla, pero la adolescente murió ayer y a Johannes le ha afectado mucho. No tiene nada de raro, aunque me temo que esté atrapado en la culpa, ya sabes, esa maldita culpa.

         —¿Crees que querría venir aquí? —preguntó después de un momento de vacilación.

         —No le he preguntado, pero no lo creo. ¿Tendrías algún consejo sobre cómo comportarme con él?

         —¿Qué fue lo que te ayudó a ti? —Louise le devolvió la pregunta, como siempre. Siempre le había dicho que las respuestas están dentro de una misma, y tenía razón. Esa había sido la victoria de la vida de Sara: darse cuenta de que tenía toda la sabiduría dentro de ella, de que tenía la respuesta a todas las preguntas.

         —Tenerte cerca. Me ayudaste a descubrir mi interior, mis pensamientos oscuros, y a salir de nuevo sin darme indicaciones. Me hiciste encontrar la verdad, entender que no era una culpa que yo tuviera que cargar, que la vergüenza no era mía. Que podía perdonarme a mí misma.

         Sara recordaba con todo detalle el viaje hacia el descubrimiento de su vida interior. El viaje más increíble que un ser humano puede hacer. Sentía calidez frente a Louise, una calidez que era casi palpable. Louise Malmberg la había redimido, la había liberado de la culpa, la vergüenza y la oscuridad. Por eso le estaba eternamente agradecida.

         —Sí, exacto: tienes que acompañarlo. Si quiere ayuda profesional, aquí estoy. Deja que sea él quien te busque. Probablemente necesite un tiempo para pensar en cómo manejar todo esto.

         —Suena tan simple cuando lo dices —dijo Sara.

         —Sabes que no lo es, pero aun así puede que sea más fácil de lo que crees. Eres una mujer fuerte, una buena persona y una buena madre. Quieres a tu hijo, y eso es lo que se necesita. En realidad es bastante simple, ¿no?

         Lo último no era una pregunta sino una declaración, y Sara lo entendió.

         —Sí, es bastante simple. Gracias, Louise, supongo que solo necesitaba escucharlo de ti.

         —No te preocupes; como he dicho, estoy aquí si me necesitas. De lo contrario, creo que entre tú y él os las arreglaréis muy bien. Piensa también en Göran, él también existe. —Sonaba amable, pero Sara sabía que la mujer del otro lado lo decía en modo de instrucción.

         Después de la conversación, Sara se sintió mucho más aliviada mentalmente y decidió llamar a Göran. «Más vale tarde que nunca», pensó, descolgando el teléfono.

         —Hola, Göran, soy Sara.

         —Hola, ¿está todo bien con Johannes? —preguntó, y ella escuchó la irritación en su voz.

         —Me gustaría que vinieras aquí, por el bien de Johannes. Necesita nuestro apoyo. En primer lugar, necesitamos ayudarlo a lidiar con lo de su detención. En segundo lugar, la chica que encontró en el parque ha muerto, y de alguna forma creo que eso es incluso peor que el hecho de que lo detuvieran. Necesita el apoyo de los dos. ¿Estás de acuerdo?

         —Nunca me has necesitado para nada —la acusó Göran—. Puedo hablar con Johannes cuando esté aquí con nosotros.

         —Da igual —siguió ella, sintiendo cómo la rabia la invadía sigilosamente—. No es por mi bien, no se trata de ti ni de mí. Se trata de nuestro hijo, de cómo se siente.

         Escuchó la respiración de su exmarido, sintió que estaba que mordía. Que la furia, la vieja ira, quería tomar lugar, pero que se controlaba.

         —Vale, ¿cuándo quieres que me pase? Todavía estoy trabajando en un presupuesto que debería tener listo mañana.

         —Lo entiendo, pero quiero que vengas ahora. Johannes necesita nuestra ayuda ya.

         —Estaré ahí en media hora —dijo el exmarido colgando el auricular. «Fin de la discusión», pensó Sara. Se alegraba de que se hubiera dado por vencido. Hacía muchos años que se habían divorciado y no había sido una separación amigable, demasiado resentimiento, demasiado alboroto por todo y, al final, para nada. Así que el resultado de la conversación fue, después de todo, una victoria, tanto para él como para ella.
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         Media hora después sonó el timbre de la puerta y Sara abrió. Sus ojos estaban alerta, como si no confiara en ella.

         Entró en el recibidor y miró a su alrededor.

         —Has mejorado —dijo después echar un vistazo a la casa. Ella se enfadó de inmediato, pero se mordió la lengua, decidida a no entrar en disputa con su exmarido.

         —Sí, me han subido el sueldo y he podido ahorrar un poco —dijo pellizcándose el brazo, enfadada consigo misma por acabar siempre disculpándose. «Él no tiene nada que ver con esto», pensó.

         —Sí, ya veo.

         —Voy a llamar a Johannes. Ya sabe que vienes.

         Göran se sentó a la mesa de la cocina, sin responder y jugueteó con el mantel a cuadros. En medio de la mesa había un jarrón con la primera recolección de flores del jardín.

         Cuando Johannes entró en la cocina, los miró tenso, como si tratara de detectar irritación entre ellos. Su padre se levantó y lo abrazó. Los hombros de Johannes se hundieron. Era media cabeza más alto que su padre.

         —Es culpa mía, si hubiera sido más rápido, no habría muerto. Estoy seguro —dijo Johannes—. Solo con que hubiera llegado un poco antes... ¿Os dais cuenta? Cinco minutos habrían marcado la diferencia. Ojalá lo hubiese podido evitar todo. ¿Os dais cuenta? Cinco minutos, no es nada.

         La mirada de Johannes buscó la de Sara y ella la aguantó. Sus manos yacían quietas sobre la mesa por una vez. Miró sus grandes ojos oscuros y se maravilló al darse cuenta lo rápido que había crecido. No había duda de que los dos eran iguales, tenían un parecido muy obvio. A veces lamentaba que se hubiera vuelto tan sensible. Hubiese deseado que fuera más duro, pero a la vez sabía que no era una buena cualidad. Era su hijo. Ella se había vuelto dura por el trato que le había dado la vida, pero en el fondo todavía era sensible y vulnerable. Se había propuesto ser un bloque de hielo, pero todavía no lo había conseguido.

         Johannes ni siquiera mencionó los días de arresto, un detalle sorprendente en ese momento. De repente, Sara se sintió insegura de cómo manejarlo. Buscó la mirada errante de Göran, pero no consiguió contacto y decidió no cambiar de tema.

         —No es tu culpa —dijo simplemente—. No tienes culpa alguna de la maldad que hay en el mundo.

         Sara sintió que era el tipo de respuesta que ella misma necesitaba escuchar desde hacía mucho tiempo. Cada uno tiene que soportar su propio sufrimiento y nadie más puede comprender por completo el de los demás. Él debe soportar el suyo, y ella, el de ella.

         —No, a lo mejor no tengo la culpa, pero todo habría sido diferente si hubiera llegado cinco minutos antes. ¿O no? —dijo alentador—. Habría evitado acabar en esa maldita celda. No habría pasado nada.

         La rabia salía a través de sus palabras.

         —Quizá podrías haberla salvado, o quizá no —respondió su padre—. Quizá todo podría haber sido diferente, pero resultó ser así, y no hay vuelta atrás. Hay tantas cosas en la vida sobre las que no tenemos control, cariño.

         Göran estaba sentado en silencio, asintiendo casi imperceptiblemente a las palabras de Sara. Sus manos ocasionalmente buscaban las del chico. Eso era suficiente, y Sara se sintió feliz de que estuviera allí y de que pudiera ignorarla.

         Johannes estiró sus largas piernas debajo de la mesa y se hundió en la silla, medio acostado. Puso sus enormes pies encima de los mucho más pequeños de Sara. Recordó cuando los niños eran pequeños y los dejaba ponerse sobre sus pies para bailar juntos. Parecía que hubiese sido ayer, pero ya hacía muchos años. Miró sus manos; antes eran pequeñas y regordetas, y ahora eran largas y grandes, pero cuando arropó una de ellas entre las suyas, se sintió igual que cuando Johannes era pequeño. Era un recuerdo físico, atrapado en ella.

         —Ya lo sé, mamá, sé que tienes razón y que no podemos controlar todo lo que pasa, pero ojalá hubiera llegado antes. Ojalá hubiese podido salvarla. Sé que es algo que no puedo cambiar, pero me gustaría poder retroceder en el tiempo y hacerlo todo bien de nuevo. ¿No os pasa a veces?

         Se volvió hacia su padre y Göran se sobresaltó. Era como si su hijo hubiera tocado un punto sensible. El rostro de Göran se volvió sombrío y sus mandíbulas se apretaron.

         —Sí, absolutamente —dijo Sara para ayudar a su exmarido. Vio su preocupación y se dio cuenta de que había muchas cosas que le habría gustado hacer de forma diferente—. Hay muchas situaciones en la vida en la que todos lo hemos deseado, cuando pensamos que hemos cometido un error o cuando hubiésemos querido cambiar el curso de un acontecimiento —continuó—. No pretendo invalidar lo que sientes y deseas. Solo quiero... Solo quiero que veas que tú no eres el culpable de la muerte de Kajsa.

         —Lo sé, mamá, pero aun así, si pudiera retroceder en el tiempo, sería más feliz.

         El chico miraba a su madre moviendo nerviosamente las manos en el aire frente a él para enfatizar la importancia de lo que decía y porque probablemente no podía lograr que se quedaran quietas. En muchos aspectos su hijo era como ella, a veces para su alegría y a veces muy a su pesar, y para disgusto de Göran. Aun así, era el favorito de su padre. Quizá precisamente por eso, pensó ella.

         Él se retorcía nervioso.

         —Tengo deberes de sueco para terminar.

         «Los jóvenes se recuperan rápido», pensó, mirando a su exmarido. Buscó camaradería, pero él apartó la mirada y volvió la cabeza hacia la ventana. Ella vio cómo su barbilla estaba contraída y su labio inferior temblaba ligeramente, como si estuviera a punto de llorar. Se giró hacia su hijo, le agarró la cara suavemente con sus grandes manos, y se inclinó hacia adelante para besarlo en la frente.

         —Te quiero —susurró.

         El hijo sonrió. Fue una sonrisa de amor.

         —Y yo a ti. Os quiero. —Se levantó—. Gracias —dijo con voz débil.

         —Para qué tiene uno a su madre y a su padre si no como apoyo —dijo Sara. Johannes se inclinó sobre ella y la besó en la mejilla. Ella le devolvió el beso. Su mejilla se había vuelto más áspera y la escasa barba incipiente le pinchaba en los labios.
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         Eran las ocho de la mañana y estaban sentados todos juntos de nuevo, como los caballeros alrededor de la mesa redonda. El psiquiatra Zandor Mårtensson, experto en psicopatía y agresores sexuales, iba a personarse. Torsten y Rita hablaban sobre los interrogatorios mientras Sara escuchaba y hacía preguntas de vez en cuando. Jonny se mordía las uñas y Jörgen leía el periódico en voz alta para que los demás pudieran participar de las noticias internacionales. Sara golpeó ligeramente la mesa para llamar la atención de los demás. Se volvió hacia Torsten y lo miró de forma suplicante. Él se aclaró la garganta.

         —Si el agresor es alguien que ella conocía, probablemente lo había visto varias veces sin darse cuenta de que es un desquiciado —dijo Torsten Venngren con la misma convicción en su voz que había mostrado durante todo el caso. Ahora, además, lo podía corroborar con certeza.

         —Es probable —coincidió Sara—. Esperemos llegar a algo con Karlesson. Jörgen está en ello. El problema es que no tenemos su ADN. Aunque, por otro lado, tenemos la posibilidad de tomar muestras de ADN a cualquier persona de interés que no haya sido calificada de sospechosa, así que podríamos proceder por ahí.

         —Estoy de acuerdo —dijo Torsten—. Tomémosle una muestra. ¿Qué dicen los padres sobre Karlesson? —Se volvió hacia Rita Anker.

         —Ni los padres ni la hermana han escuchado ese nombre antes. Los llamé en el acto, tan pronto como apareció el nombre. O ella no se lo contó, o puede que se lo dijera y no quieran hablar de ello.

         Rita levantó una pila de transcripciones. Jörgen, que llevaba un registro de todos los documentos, agarró los papeles y comenzó a hojearlos inmediatamente para asegurarse de que no estuvieran desordenados. Rita murmuró algo.

         —¿Qué dices? —dijo Jörgen enfadado.

         —Que son copias. —Ella agitó los brazos con un gesto molesto.

         —Lo siento —dijo Jörgen dándole un empujoncito—. Pensé que los habías cogido de mi archivo.

         —Pues no, te equivocas —prosiguió ella empujándolo hacia atrás hasta que se balanceó.

         —Oye, no te estreses —murmuró Jonny Svensson, cogiendo un bollo y dándole un gran mordisco. Desayunaron lo que encontraron en la mesa de la sala de conferencias.

         —No estoy estresado. Por cierto, ¿cuándo viene Zandor Mårtensson? —dijo Jörgen mientras se rascaba la cabeza.

         —¿Puede ser que tenga piojos? Los niños tuvieron hace un tiempo, ¿quién sabe? Me pica, me estoy volviendo loco —continuó.

         Los demás lo miraron sorprendidos, incluso Jonny. Sin embargo, nadie dijo nada al respecto.

         —Se le citó a las 9:00 h y ahora son menos veinte. Llegará enseguida, puede que no tengamos que estrujar nuestros cerebros hasta que se haya ido —dijo Sara.

         —Claro, viene un psiquiatra y lo resuelve todo —murmuró Rita para sí.

         —¿Qué va a resolverse? —preguntó Jörgen.

         —Pues todo o nada —respondió Rita.

         —Ajá —dijo Jörgen—. Así que no te gusta que venga un psiquiatra. ¿O qué?

         —Bueno, no confío mucho en ellos, pero creo que es bueno que traigamos expertos.

         Sara levantó las manos para captar la atención de la sala.

         —Pensad en lo que queréis preguntarle a Zandor Mårtensson, preferiblemente en silencio.

         Sara se recostó en su silla y analizó su equipo. Todos eran diferentes, pero aun así había algo que había mantenido unido al grupo durante muchos años. Dada la manera en la que les habían dividido durante la reorganización y ahora trabajaban en distintos lugares, las diferencias eran más notorias. Dejó que sus pensamientos fluyeran libremente de uno a otro, así era como solía encontrar patrones en el desorden.

         Le vino a la mente que había dos ADN distintos en la escena del crimen, el que encontraron en el cigarrillo y el resto.

         —¿Hasta dónde hemos llegado en lo que respecta al cigarrillo? —dijo, rompiendo el silencio.

         —No muy lejos. No hay ningún ADN que coincida en el registro —respondió Torsten Venngren.

         —La colilla confunde —dijo recorriendo con la mirada por encima de sus compañeros.

         —¿Pero no puede ser que alguien tirara la colilla antes? —preguntó Rita.

         —Sin duda —dijo Sara—, pero también puede ser de otro agresor.

         «Salvado por la campana», pensó Jonny cuando sonó el móvil de Sara y fue a buscar a Zandor Mårtensson.

         Sara nunca lo había visto antes, pero rápidamente pudo confirmar que lo rodeaba un aura atractiva de calma y serenidad. Fue un encuentro agradable.

         —Hemos hablado por teléfono algunas veces, ya era hora de que nos conociéramos —dijo.

         —Sí, por supuesto —asintió ella alzando la mirada—. Vamos a ello entonces.

         Él asintió brevemente y la siguió a través de las puertas hasta el segundo piso.

         —No te asustes si alguno de mis compañeros es un poco altivo o abrupto. La mayoría son realmente buenos y tienen una larga experiencia. Tienen talento, son ambiciosos y, sobre todo, anhelan encontrar al agresor.

         Mårtensson se rio, pero no dijo nada. Sara Vallén le había dado mucha información por adelantado que él trataba de ordenar en diferentes compartimentos en el cerebro, uno para el curso de los hechos y otro para el modus operandi, cómo había procedido el agresor y hasta donde podían esclarecer qué había pasado. Tal vez podría darles alguna referencia para seguir buscando en el grupo de edad y en los círculos correctos.

         Mårtensson recorrió con la mirada al equipo. «Qué grupo de personas más extraño», pensó. Sara pudo captar una mirada divertida de él.

         Mårtensson esbozó a un posible agresor, haciendo hincapié en que se trataba de una mera especulación y que era un caso difícil. Sin embargo, estaba seguro de que era una cuestión de poder. El grupo de edad podía extenderse desde los dieciséis años en adelante, la agresión también podía indicar que no era un hombre de más de mediana edad. «Una persona inhibida que tiene un odio especial hacia las niñas o las mujeres —especuló Mårtensson—. El hecho de que le haya herido la vagina indica precisamente eso». La lengua cortada era un hecho simbólico que podía significar muchas cosas. Quizá alguien lo había ofendido o humillado verbalmente delante de otros.

         —La lila puede ser su firma o un gesto conciliador, es difícil desentrañar su significado. Tal vez algún tipo de procedimiento funerario, cuando se despide al difunto marchando alrededor del ataúd. La flor era blanca, símbolo de inocencia, o también puede significar todo lo contrario, un signo de que esta chica no era tan inocente como parecía.

         Mårtensson apoyaba la hipótesis de que la adolescente y el agresor se conocían, ya que casi no había señales de pelea.

         —Las chicas, además, tienden a tener más cuidado al moverse por áreas oscuras y vacías —señaló Zandor Mårtensson—. Sin embargo, nada está escrito en piedra.

         Sara volvió a pensar en lo fácil que era aceptar verdades construidas sobre imágenes cliché de la realidad, cuyas simplificaciones son las más fáciles de entender, concluyó.

         —¿Puede haber varios agresores involucrados? —preguntó Rita. Zandor Mårtensson miró sorprendido a la mujer que formuló la pregunta.

         —¿Por qué lo dices?

         —Existe ADN adicional —dijo brevemente.

         —Bueno, es difícil de confirmar. Tal vez no es muy frecuente, pero no lo descartaría. Aunque los hombres así suelen operar solos. Tienden a mostrar cierta dificultad para relacionarse, y también es difícil organizar un ataque tan agresivo junto a otra persona. Esto presupone que tienen la capacidad de sincronizar sus acciones. No parece muy probable, pero existe la posibilidad de que se trate de dos hombres que han planeado una violación conjunta, donde uno se descarrila por completo y el otro no se atreve a imponerse. El problema es que parte de la agresión parece planeada, especialmente el corte de lengua. Sin embargo, no es muy lógico ni racional dejar huellas en forma de semen.

         Las manos de Mårtensson se movían con calma mientras hablaba y su mirada se detenía en la persona con la que estaba hablando para luego echar un vistazo a toda la audiencia. «Un conferenciante experimentado —pensó Sara Vallén—, sabe exactamente cuánto tiempo debe mantener los ojos en alguien sin que se considere perturbador».

         —Tenemos al menos a un presunto criminal —apuntó Sara, que no había querido desvelarle a Mårtensson la información antes por miedo a que solo se centrase en la historia de Karlesson.

         —Bien, dame detalles.

         —Tiene casi cincuenta años, complexión atlética, sale a correr temprano por la mañana. Trabaja en la construcción. Cumplió cuatro años de condena por abusar de su hija, hace años. Es conocido por ser duro como una roca, inaccesible, según nos han contado los funcionarios de la prisión —dijo Jörgen.

         —Mmm, ¿cuántos años tenía su hija?

         —Tenía seis años cuando empezó a abusar de ella, al menos eso es lo que salió a la luz en el juicio. Abusó de ella hasta los doce años, cuando lo descubrieron. La mayoría de los abusos sexuales eran orales; a veces, se producían por vía vaginal. La violencia no fue particularmente despiadada con respecto a las lesiones físicas, pero sí brutal desde varios otros puntos de vista.

         —Bueno, no está claro —dijo Mårtensson—. Realmente no parece que hablemos de la misma persona, pero, como dije, nunca se sabe. Muchos agresores sexuales se vuelven más crueles con el tiempo, necesitan cada vez más estímulos y más tangibles para llevarlo cabo el crimen, y hay cierta diferencia entre una hija y una chica con la que no tiene lazos de sangre. Me surgen las preguntas: ¿qué ha preferido hasta entonces? ¿Ha tenido relaciones sexuales con mujeres? ¿Está interesado en adolescentes? Tengo que pensar más en ello. Sería estúpido ignorar la pista teniendo en cuenta los crímenes pasados. ¿Ha mostrado tendencias tan brutales antes o ha usado un simbolismo similar? Si estuviera en vuestro lugar, lo investigaría, y si hay otro agresor, ¿quién es? ¿Cuánta energía se debe gastar buscando a un ofensor que tal vez ni siquiera exista? ¿Existen otras alternativas en este momento?

         —No, en realidad no, pero hay ciertos detalles que hacen que no podamos excluir a Karlesson. Entre otros, que el perro nos llevó cerca de la puerta de su casa y que estaba levantado y vestido cuando llamamos a su puerta para interrogarlo. Aunque podía estarlo porque, como él mismo dijo, «salía a correr». No tenía sangre en la ropa, pero pudo haberse cambiado rápidamente. Por muchas vueltas que se le dé, puede haber argumentos que lo liberen por completo o que lo hagan sospechoso.

         —Está bien, pero aun así no descartaría a su entorno directo. A menudo se trata de una persona con la que se tiene algún tipo de relación —dijo Mårtensson—. Y la agresión violenta puede apuntar a un hombre más joven. Los niveles de testosterona disminuyen con la edad y, por lo tanto, también la agresividad, que está fuertemente ligada a la sexualidad, que a su vez puede ser un desencadenante. No sé si me seguís.

         —Sí, estamos en ello. No hemos descartado otras hipótesis, aunque también ponemos una parte de la atención en tratar de investigar quién es, qué vida lleva, qué hace y demás —dijo Sara.

         Mårtensson se levantó. Obviamente había cumplido con los objetivos establecidos para la charla.

         —Bueno, tengo que continuar mi día. Voy al centro de Kristianstad, tengo pendientes un par de charlas con cuidadores e internos.
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         El grupo se dispersó. Jörgen entró en su despacho para continuar la investigación sobre Evert Karlesson. Sara fue al suyo, tanto para llamar al fiscal Baum como para recopilar toda la información que tenían.

         El teléfono sonó antes de que ella pudiera llamar al fiscal.

         —Tengo algo que contarte —susurró una voz masculina. Sara escuchó, la voz no le resultaba conocida.

         El hombre al teléfono parecía borracho. Ella, naturalmente, empezó a sospechar y, sin darse cuenta, comenzó a dar golpecitos con el bolígrafo en la libreta que tenía frente a ella.

         —Vale —dijo ella, no sin resistencia interna.

         —Conozco a alguien. Se llama Evert Karlesson. Sé que tú también lo conoces. —La voz se quedó en silencio, como si lo último fuera una pregunta.

         —¿Adónde quieres llegar? —respondió Sara.

         —Trabajó en la guardería a la que iba la niña agredida. La guardería La Mariquita, hace mucho tiempo. Y sabéis lo que estuvo haciendo, ¿verdad? Fue sospechoso de abusar de los niños de la guardería, el muy cerdo, pero nunca lograron demostrarlo.

         —¿Quién eres? —La pregunta de Sara se quedó en el aire y la única respuesta que llegó fue un tono largo y luego silencio. La persona que llamó había colgado.

         Sara fue al despacho de Jörgen. Le preguntó si sabía si Karlesson había trabajado en una guardería en Lund. Jörgen no lo sabía, pero prometió comprobarlo de inmediato, no sin antes preguntarle por qué quería saberlo. Sara reprodujo la conversación con la persona anónima que había llamado.

         —Esa llamada refuerza aún más la sospecha contra Karlesson —afirmó.

         Un rato después le confirmó que Evert Karlesson había trabajado en una guardería llamada La Mariquita hacía unos doce años y que había sido sospechoso de abusar sexualmente de algunos alumnos.

         —Bueno, asegurémosnos de que Karlesson esté bajo vigilancia —ordenó Sara—. Hablaré con el fiscal Baum, a ver qué dice. Creo que en el mejor de los casos podríamos tener en las manos una sospecha razonable, pero nada más, y supongo que Baum estará de acuerdo con esta decisión. Después de todo, es una sospecha en grado menor, no se requiere mucho —continuó como para convencerse a sí misma.

         

         El fiscal de distrito Baum estuvo de acuerdo con ella.

         —Acepto tenerlo bajo vigilancia, aunque tal vez sea estúpido revelar que estamos sobre su pista. Es mejor seguir sus movimientos y ver lo que está haciendo, especialmente si existe la posibilidad de que no sea el único agresor. Por cierto, me alegro mucho de que tu hijo esté libre de sospecha.

         —Podrías haber contado con ello desde el principio, creo yo —respondió Sara—. Y, sí, mandé a un par de compañeros a vigilar a Karlesson, ¿quieres marcar algunas directrices? —Sara abandonó el tema de su hijo de inmediato. Estaba enfadada, pero no quería demostrarlo.

         —Hablad con alguien de la guardería, investigad sobre cómo se comportaba allí. Debe de quedar algún maestro o maestra de aquella época, no ha pasado tanto tiempo. —Baum dejó pasar el comentario de la inspectora Vallén sobre su participación en la detención del chico.

         —Desde luego —dijo Sara—, lo estamos comprobando ahora mismo.

         La idea, lógicamente, se le había ocurrido de inmediato. También deberían interrogar otra vez a los padres de Kajsa y confirmar si su hija había ido a La Mariquita hacía doce años.

         —Mantenedme informado de todo —pidió Åke Baum.

         —Por supuesto, señor —respondió ella, haciendo una reverencia hacia el teléfono.

         —¿Acabas de hacer una reverencia? —dijo el fiscal Baum. Ella se quedó perpleja.

         —¿Cómo lo sabes? —dijo ella. Se volvió hacia la puerta y soltó un grito de sorpresa al ver a Åke Baum asomándose por la puerta.

         Él agitaba su teléfono.

         —¡Tengo desvío de llamadas! —dijo, estallando en carcajadas. Se golpeaba las piernas con las palmas de las manos. Sara todavía no se había recuperado del susto, siempre había odiado las apariciones repentinas.

         Una vez recuperó el aliento, sintió que el enfado volvía a atravesarle la cabeza como un fogonazo rojo.

         —¿Qué haces aquí? —fingió regañarlo, y le dio un tirón de orejas.

         —Oh, lo siento —dijo Baum, dejando caer los brazos a los lados—. Estaba en casa y pensé asomarme para charlar un poco. Estoy de guardia. No quería asustarte.

         Sara se había calmado.

         —No, claro, lo sé, lo siento. Pero me asusté de verdad.

         Baum se sentó en el borde del escritorio.

         —Karlesson es muy interesante —dijo Baum—. Me pregunto si un pedófilo podría interesarse por una adolescente. No parece muy lógico.

         —Según el psiquiatra Zandor Mårtensson, es posible —dijo Sara.

         De repente, Jörgen apareció en la puerta.

         —Me acaban de decir que Kajsa Lindahl fue a la guardería donde trabajaba Karlesson —dijo—. Así que existe una conexión.

         —Esto es, como poco, interesante —declaró Baum—. Pero para no quemar las naves, sugiero que por ahora os limitéis a seguir vigilando a Karlesson. ¿No fue una agresión inusualmente violenta?

         —Sí, pero, según Mårtensson, no se sabe cómo se evoluciona con los años. Al mismo tiempo, hubo algunas dudas porque la testosterona y la agresividad están vinculadas y disminuyen con la edad —dijo Jörgen—. Pero parece ser un caballero bastante aventurero el buen Karlesson. Tiene una moto entre otras cosas.

         —Oh —dijo Sara—, ¿y eso qué tiene de especial? No existe una conexión obvia entre la aventura y la agresividad.

         —No, tal vez no. —Jörgen parecía desanimado.

         —Bueno, seguid informándome de todo —dijo Baum mientras se levantaba y echaba un vistazo al equipo.

         —Por supuesto —dijo Sara invitando a Baum a sentarse en la silla de su escritorio en lugar del borde de la mesa. El fiscal larguirucho miró con recelo la silla. Parecía una de esas sillas mecedoras modernas donde uno se sienta a caballo para que el peso descanse sobre los muslos y las rodillas, para aliviar la espalda. Intentó sentarse en ese extraño aparato, pero no consiguió meter las piernas. Sara Vallén se rio a carcajadas y Jörgen Berg soltó una risita. El fiscal los miró ofendido, tratando de salir de la silla. No lo consiguió y se quedó atascado. Jörgen Berg lo ayudó a levantarse y Sara lo obsequió con una silla de oficina corriente. Lo único que se escuchó fue una risita, no intercambiaron ni media palabra.

         Satisfecho de tener en una silla normal, Baum se sentó a escribir las directrices que acababa de darles. Quería tener control total sobre lo que había aprobado.

         —Avisadme en cuanto avancéis un poco más para que pueda expedir una orden de búsqueda o arresto dependiendo de la situación —dijo—. Quiero que me llaméis aunque sea de noche.

         Baum y Jörgen dejaron sola a Sara. Se reclinó hacia atrás, pensativa, y luego escribió algunas líneas en el bloque de papel que tenía delante de ella.

         Tan pronto como surgiera la oportunidad, con suerte muy pronto, tomarían muestras del ADN de Karlesson, pero antes tenía algo que hacer: una visita al jardín botánico. Cogió una carpeta y la puso en su mochila.

         

         Rita estaba esperando afuera. Tenía una expresión interrogativa en su rostro y gesticulaba con las manos.

         —Ya verás —le dijo Sara a su compañera de trabajo, arrastrándola hacia el jardín.

         Señaló un arbusto de lilo que tenía unas flores magníficas.

         —¿Lo ves?

         Rita abrió los ojos como platos y asintió impresionada.

         Las dos policías se dirigieron al punto de información y se reunieron con la gerente del jardín botánico, Susanne Nilsson, que les habló de la Syringapekinensis. Era una variedad muy inusual que no se encontraba en muchos lugares de Lund, dijo mientras salían al jardín.

         —Hermoso, ¿verdad? —dijo acariciando orgullosamente una de las flores. Tanto Sara como Rita murmuraron en respuesta. Para ellas, la lila estaba ligada a la muerte de una joven y eso les dificultaba reconocer su belleza.

         —¿Tenéis visitantes habituales que puedas identificar? —preguntó Sara Vallén.

         —Sí, claro que sí. Hay muchas personas que vienen por aquí a menudo y están interesadas en la botánica —respondió la gerente—. Pero ¿tal vez os referís a alguien que haya mostrado un especial interés en la Syringapekinensis?

         —Sí, algo así.

         —En general, hay bastantes personas fascinadas con los lilos —dijo Susanne Nilsson—. Tenemos a varias que vienen solo a verlos, aunque la mayoría suele interesarse por la botánica en general. ¿Estáis buscando a alguien en particular? —quiso saber la gerente, observando con curiosidad a las dos policías.

         Ahora le tocaba a Sara mostrar curiosidad.

         —Sí, exacto. ¿Crees que podrías reconocer a la gente que está particularmente interesada en el lilo?

         —Sin duda. —La respuesta de la mujer fue tajante.

         Sara sacó la carpeta que llevaba en la mochila. Contenía el material de reconocimiento fotográfico que el grupo de tecnología había elaborado para ella.

         Había doce fotografías de hombres, todos entre los treinta y los cuarenta años. Susanne Nilsson hojeó uno por uno. Sara había puesto en marcha la grabadora de audio. Susanne Nilsson murmuraba a la vez que negaba con la cabeza y Sara narraba en voz baja todas las expresiones no verbales a la cinta. Cuando la gerente Nilsson llegó a la foto número nueve, dio un respingo, puso un dedo sobre la fotografía y se volvió hacia Sara Vallén y Rita Anker.

         —Él, este de la foto, estoy segurísima. Suele venir aquí y le interesan mucho los lilos. Hablo a menudo con él, siempre dice que le encantan las lilas. Sabe bastante sobre las diferentes variedades. Digamos que tiene un interés especial en ellas.

         Sara y Rita no pudieron evitar sonreír momentáneamente, para luego corregir sus facciones. A ambas se les puso la piel de gallina en los brazos. Susanne Nilsson estaba señalando a Evert Karlesson.

         —Ha pasado bastante tiempo desde la última vez que estuvo aquí —dijo ella—, al menos bastante tiempo desde que hablé con él.

         —Tengo que pedirte que sigas mirando las fotografías—dijo Sara Vallén, y la mujer continuó. Siguió negando con la cabeza; no reconoció ningún otro hombre.

         —¿Podrían haber estado aquí sin que lo supieras? —preguntó Sara, sabiendo que estaba pisando arenas movedizas. Decidió arriesgarse, puesto que Susanne Nilsson se había mostrado muy segura durante su conversación. Un abogado defensor podría argumentar que la inspectora Vallén había revelado que Karlesson era uno de sospechosos e hizo que la empleada Nilsson estuviera más dispuesta a contar cosas que no eran ciertas solo para complacerlas.

         Pero la gerente Nilsson resultó ser más inteligente que eso.

         —¿Por qué me lo preguntáis? —cuestionó, mirando con curiosidad a las dos policías.

         —Bueno, estamos investigando si cierta persona tiene un especial interés en las lilas —comentó Sara Vallén con una sonrisa inocente—. No podemos contarte mucho más que eso, al menos no ahora. Espero que lo entiendas y que esto quede entre nosotras. Es importante.

         —Vaya, en ese caso —respondió la mujer—, puedo decir que este hombre, que estoy cien por cien segura de que siempre viene al jardín botánico y habla conmigo, pudo haber estado aquí sin que yo lo supiera. Pero trabajo casi todos los días de la semana y siempre viene cuando estoy aquí. —Enfatizó las últimas palabras—. Y, por lo general, solo habla conmigo.

         Sara y Rita intercambiaron miradas.

         —¿Quieres decir que está interesado en ti? —preguntó Sara. La mujer asintió.

         —Puede ser. La verdad es que es un poco raro y algo excéntrico. Está encantado con sus músculos, si se me permite decirlo, pero, por encima de todo, está obesionado con la Syringapekinensis, aunque parezca una contradicción, ¿verdad?

         —Pues sí. Pero ¿cuándo estuvo aquí por última vez? —preguntó Sara Vallén.

         —Esta última semana no ha venido, no es de venir en días laborables. Puedo preguntarle a mi compañero. Esperad aquí, vuelvo enseguida.

         Las dos compañeras se miraron.

         —Excelente —dijo Rita Anker.

         —Estamos más cerca —continuó Sara Vallén, volviendo a sentirse feliz y esperanzada.

         La gerente volvió y dijo que el hombre en cuestión no había aparecido por el jardín botánico la semana anterior.

         Las dos policías dieron las gracias a la gerente Nilsson y se fueron satisfechas y con una sonrisa en los labios.

         Sara pensó que la gente corriente nunca podría entender esa sonrisa. Una joven estaba muerta y, sin embargo, las policías estaban felices por estar cerca de la respuesta. No había ninguna contradicción en ello, aunque superficialmente pudiera percibirse como tal. Cada éxito liberaba más adrenalina y se sentía como una embriaguez. Tal vez eso era lo que la había hecho quedarse durante todos esos años en el cuerpo policial, aunque a veces se hubiera sentido frustrada por la torpeza de la organización. La satisfacción de haber atrapado a un agresor, después de mucho desconcierto, era la recompensa que vencia a la frustración.
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         Tocaba clase de gimnasia y sabía que todo sería como siempre. El profesor lo regañaría por no llevar la ropa ni las zapatillas adecuadas, y sus compañeros de clase se burlarían de él por no haber llevado su propia toalla, pero cómo iba a llevarla, no había hecho la colada y no quería llevar una toalla mugrienta, eso habría sido peor. Decidió esforzarse lo menos posible en clase y así escaquearse de la ducha. El único amigo que tenía era una máquina en los deportes y no se preocupaba en absoluto de él cuando tenían clase.

         Después de haberse salvado de críticas e insultos por parte del profesor y sus compañeros, se apresuró a entrar en el vestuario, lavarse la cara y lagarse de allí antes de que entraran los demás. Era la última clase del día, por lo que tendría tiempo de desaparecer por completo antes de que salieran de las duchas. Cruzó corriendo el patio de la escuela y se fue a su casa.

         Su padre le había dado algo de dinero para comprar lo esencial de camino a casa. Se paró en la tienda más barata, que era la tienda de inmigrantes en Kattesund, para comprar unas manzanas, un par de bolsas de patatas fritas y un litro de leche. También fue a parar a la cesta un paquete de pasta. Debería ser suficiente para un par de días. Después pasó por el Espresso House que había en el mismo edificio que el Sydsvenskan y se compró un café de filtro y un bollo de canela; quería un momento para él.

         Deseaba que su padre no volviese a casa, que con suerte terminara en una celda de borrachos durante el transcurso de la noche. Le resultaba más fácil relajarse cuando su padre no estaba en casa, ya que era completamente impredecible. Si volvía a casa, lo mismo podían tener una pelea como ver a su decrépito padre caerse al suelo, hacerse daño y quedarse dormido en el baño después de haber vomitado. Vómitos que eran una mezcla de vino, licores, cerveza y alguna que otra salchicha de carne ahumada. Quizá también algunas patatas fritas.

         Lo odiaba profundamente. Lo único que podía hacer era limpiarlo todo, de lo contrario ni él mismo podía ir al cuarto de baño. Puede que él también necesitara lavarse un poco, pero la pregunta era: «¿Dónde había dejado su padre las llaves?».

         Tomó un sorbo rápido de su café, se comió el bollo de dos bocados y se fue a casa. Pensó en llegar, darse una ducha y salir de nuevo. No tenía mucho que hacer en casa; sentarse un rato delante del ordenador y poco más. Se le pasó por la cabeza la idea de llamar a su hermano y quedar con él, pero la descartó rápidamente. Rara vez habían hablado desde que se había marchado de casa.

         Su padre había hecho ver que todo estaba bien cuando la señora de servicios sociales apareció por la puerta. Era un desastre, un gilipollas y un tormento. «Los odio a todos», pensó, haciendo una mueca que transformó su boca relajada en una sonrisa maliciosa. No había comido bien desde que su madre se fue. No había ropa limpia casi nunca, ni ropa nueva, ni sábanas limpias. Nada lo hacía como solía hacerlo su madre antes de que se fuera. A pesar de su odio hacia ella, reconocía que todo iba mejor cuando aún estaba en casa. Que su padre todavía conservase su trabajo en el periódico local era un milagro. Lo cierto es que deberían haberlo despedido hacía mucho tiempo, pero no fue así, y solo por eso se les permitió quedarse en el apartamento. El odio que sentía ardía como fuego en su cabeza. Era un cerdo y algún día sería cocinado. La idea relajó al chico. Algún día cobraría su venganza.
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         Una mujer corpulenta de mejillas sonrojadas estaba sentada en la silla de interrogatorios de Rita Anker.

         —Lo recuerdo muy bien. No pudimos demostrar nada, pero había algo raro. Todos los que trabajábamos con él desconfiábamos de su forma de tratar a los niños. Era como si hubiera algo de irrespetuoso en él.

         —¿Qué quieres decir? —preguntó Rita.

         —Bueno, es difícil de explicar. Pero era un hombre extraño, llevaba ropa excéntrica y era extremadamente meticuloso y temeroso de ensuciarse. No jugaba con los niños, al menos no al aire libre. Le gustaba acompañarlos al baño y acostarse con ellos cuando dormían la siesta, pero no participaba en el resto de actividades. Hablaba de manera extraña sobre la mayoría de cosas y tenía ideas muy anticuades respecto a la crianza de los hijos, hablaba mucho sobre la obediencia y ese tipo de cosas. Ciertamente no encajaba como cuidador de niños.

         —¿Y sobre la falta de respeto?

         —Sea como sea, me parecía que se acercaba demasiado a los niños y que era excesivamente estricto. Empecé a sospechar todavía más de sus acciones cuando los niños comenzaron a apartarse de él, no querían estar con él ni acostarse a su lado. Tanto los niños como las niñas eran pequeños, él trabajaba con los de tres y cuatro años, y algunos de cinco.

         —¿Alguna vez sospechasteis algo irregular? —preguntó Rita con apariencia concentrada.

         —Bueno, al principio no, dejando de lado que nos pareciera un poco extraño y demasiado impertinente o qué sé yo. En realidad, también se había pasado de la raya alguna vez con los compañeros más jóvenes. Podía ser muy estricto.

         Rita miró sorprendida a la mujer.

         —Con los adultos más jóvenes también, ¿has dicho eso?

         —Sí, había varios de nuestros compañeros más jóvenes que lo detestaban. La opinión generalizada era que podía ser increíblemente irrespetuoso.

         —¿Y al mismo tiempo estricto?

         —Sí, ciertamente era extraño. Como si quisiera imponer obediencia y luego suavizarla con algo que él creía que era amor.

         La mujer frunció el ceño. Rita pensó fugazmente en sus propias cejas casi blancas cuando vio las oscuras y expresivas cejas de la mujer, que enrollaba un pañuelo entre sus dedos, como si estuviera nerviosa. Rita estaba sentada a una distancia respetuosa, pero se inclinó hacia adelante cuando empezó a mostrar un especial interés por la información que estaban proporcionándole. La mujer también se inclinó hacia adelante, sin poder evitarlo, en un movimiento inconsciente.

         —¿Qué sucedió para que llegara a convertirse en sospechoso de abuso sexual? —Rita formuló la pregunta cuidadosamente.

         —Fue uno de los niños quien contó en casa que Evert Karlesson le había cogido el pene y se lo había estirado o algo parecido, pero nunca se supo nada más. Los niños no dijeron prácticamente nada. Supongo que los interrogatorios infantiles no eran fáciles de conducir ese momento.

         —Sí, tal vez sea eso —asintió Rita—. Es difícil interrogar a niños pequeños, no tienen un vocabulario amplio ni muchas referencias. Hoy en día los interrogatorios a niños siempre los lleva a cabo un especialista.

         —Bueno, al menos dejó de trabajar en la guardería, lo que fue un alivio para todos. Lo triste es que luego nos enteramos de que había violado a su hija. Es terrible. En ese momento tampoco se solicitaba ningún registro de antecedentes penales, fue una auténtica pena.

         —No podíais saberlo —la reconfortó Rita—. La cosa ha cambiado mucho, aunque aun así no hay ninguna garantía. Solo tengo una pregunta más. ¿Recuerdas quién era el niño?

         La mujer negó con la cabeza.

         —Ahora que lo dices, también abusó de una niña, pero sus padres se negaron a someterla a un examen y a interrogatorio. Pensaban que sería demasiado para ella. Era una niña pequeña de ojos claros, muy dulce y tierna.

         —¿Cómo se llamaba?

         —Kajsa, de eso sí que me acuerdo.

         Rita Anker no podía creer lo que escuchaban sus oídos. «Vaya golpe de suerte hemos tenido», pensó sin poder evitar apretar un puño debajo de la mesa en un gesto de victoria, aunque el puño se abrió inmediatamente al darse cuenta de que no había nada que celebrar.

         —Muchas gracias, muchísimas gracias por haber venido con tan poco tiempo de antelación. Solo tengo dos preguntas más: ¿recuerdas si tenía una predilección por alguna flor en particular?

         —Qué raro que me preguntes eso —respondió la mujer, mirándola sinceramente sorprendida.

         Rita agudizó el oído.

         —Le gustaban mucho las flores de cerezo y las lilas. Solía traer ramitas de ambas. Y sabía mucho sobre lilas. Era un poco raro, al menos es algo en lo que coincidíamos todos, sobre todo las mujeres. Era un hombre muy masculino en muchos sentidos. Le interesaba el buceo, iba en moto, entrenaba mucho y era muy musculoso. Pero, bueno, en general era una persona bastante compleja.

         Rita estaba asombrada. «Es absurdo —pensó—. El interés por las lilas es algo que ha acompañado a Karlesson desde hace mucho tiempo». No quería delatarse, así que mostró una mirada neutral y profesional, a la vez que amistosa.

         —¿Qué quieres decir con que era complejo? —preguntó Rita.

         —Bueno, no lo sé exactamente. Era como si físicamente estuviera muy seguro de sí mismo. Era muy varonil y mostraba interés por actividades tradicionalmente muy masculinas, por eso su interés por las lilas no terminaba de encajar, como si de alguna forma no fuera con él. Aunque, como mencioné, era bastante raro y peculiar. Parecía introvertido, inseguro en cierta forma. No se acababa de encontrar a sí mismo, como si tuviera ciertos problemas de interacción social, y la vez era muy seguro físicamente. No sé cómo explicarlo mejor.

         —Entiendo —dijo Rita.

         —Además, tenía dificultad para expresarse de manera breve y concisa, a menos que quisiera ser estricto. Entonces era rígido en el tono y usaba pocas palabras.

         Una vez más, Rita estaba igual de sorprendida por cómo todo coincidía. «La lengua», pensó.

         —Solo una pregunta más. ¿Alguna vez mostró tendencias violentas?

         —No, nunca dio muestras. Provocaba más miedo mental que físico, a pesar de su tamaño.

         —Gracias una vez más por tu tiempo y por toda la información —dijo Rita—. Creo que podemos dar por finalizado el interrogatorio.

         La mujer soltó un suspiro de alivio y se levantó.

         —Te avisaremos si hay algo más —dijo Rita, estrechando la mano de la mujer.
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         El reloj ya marcaba las 16:00 h y Jörgen seguía en su despacho buscando información sobre la vida de Evert Karlesson en el ordenador. También había contactado con otras autoridades policiales del país. Hasta el momento nadie le había proporcionado nueva información relevante. Levantó la vista cuando vio a Sara de pie junto al el marco la puerta.

         —Hola —dijo—. Karlesson está prácticamente limpio en nuestros registros, no ha vuelto a reincidir después de su excarcelación. Podemos asumir que no es una persona muy activa en los círculos criminales, los agresores sexuales rara vez lo son. Ni siquiera ha sido multado por exceso de velocidad.

         —Una lástima, pero ¿se ha puesto en marcha la vigilancia según lo acordado? —preguntó Sara.

         —Jonny y Torsten están en Grönegatan, en un apartamento frente al de Karlesson. Está muy bien ubicado, y puede ser un buen punto estratégico para nosotros. Desde allí pueden controlar todo el tráfico del edificio, que, por otro lado, no es mucho. Yo seguiré buscando, por supuesto.

         Se arremangó el jersey, listo para volver al trabajo. Sus brazos bien torneados estaban llenos de tatuajes. Sara sabía que también tenía un dragón tatuado en la espalda, se lo había enseñado una vez hacía muchos años, cuando todavía era detective.

         —Rita y yo reemplazaremos a Torsten y Jonny esta noche —dijo Sara.

         —Por cierto, su moto es una Yamaha XJ900 negra. Una máquina bastante aburrida, pero rápida.

         —Vale, ¿algo más?

         —No, nada más. Nada de nada, zip, nothing, en blanco como dije.

         —¿Tiene algún amigo, alguien, con el que tenga trato? —preguntó Sara—. ¿Has comprobado si se le puede vincular con otros delincuentes o con alguien que tenga las mismas inclinaciones sexuales?

         —Por supuesto que lo he comprobado, pero, por lo que veo, no se puede establecer conexión con nadie. Está limpio incluso en ese frente. Hay muy poco en el registro de reconocimiento sobre él, solo algo de material pornográfico de cuando fue arrestado por abusar de su hija, pero fue hace muchos años. Eran cómics. No fueron juzgados como pornografía infantil, ya que no eran niños reales. De lo contrario, podríamos haber encontrado algo de interés allí.

         —Eso es lo peor de este tipo de delincuente —se lamentó Sara—. Por lo general, no tienen amigos de ningún tipo. ¿Quizá no estaba involucrado en pornografía infantil en aquel momento?

         —No, aunque parece bastante extraño teniendo en cuenta que los pedófilos suelen ser más sociables en ese aspecto —dijo Jörgen con expresión sombría, insatisfecho por la poca información que lograba sacar de Evert Karlesson.

         —Pero sabemos que le interesan las lilas, ese tipo de flores —dijo Sara, y su voz denotaba emoción y un ligero triunfo.

         —¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

         —El jardín botánico —dijo Sara enigmáticamente—, y el reconocimiento fotográfico.

         —¿Hiciste tú la compilación? —cuestionó Jörgen resoplando.

         —Claro que no, el equipo técnico lo hizo por mí —respondió Sara desde el pasillo.

         Había salido apresuradamente del despacho de Jörgen Berg, pero se dio la vuelta y volvió a mirar dentro.

         —Por cierto, ¿alguien ha interrogado a la tutora de Kajsa?

         —No, no se ha mencionado todavía —respondió Jörgen.

         —¡Entonces hazlo tú! ¡Ya!

         

         Rita le indicó a Sara que entrara a su oficina justo cuando estaba a punto de escabullirse para salir a comprar algo para comer.

         —Pasa —dijo Rita, y la puso al día del interrogatorio con la maestra de guardería.

         —Además, la mujer de La Mariquita nombró a Kajsa Lindahl como posible víctima de abuso a manos de Evert Karlesson.

         —Caray —fue lo único que Sara pudo decir.

         —¿No es extraño que sus padres no lo mencionaran cuando hablamos con ellos?

         —Muy extraño, más que nada porque deben de acordarse de eso. Bueno, da la impresión de ser él, ¿verdad?

         —Por supuesto —dijo Rita—, todas las pruebas indican que Karlesson es el autor del crímen.

         —Torsten y Jonny lo están vigilando desde un punto estrátegico. Tú y yo nos haremos cargo de la vigilancia esta noche, así que ve a casa y descansa un rato. Lo tenemos bajo control.

         —Bueno, no estoy demasiado cansada, pero aprovecharé para picar alguna cosa —dijo Rita—. ¿Quieres que te prepare algo?

         —No, muchas gracias —contestó Sara, que ya se había olvidado de que iba de camino a buscar una baguette y algo de beber. El hambre era algo que a menudo ignoraba por ir acelerada.

         —Tengo que pasar por casa —continuó mirando hacia Rita—. Por cierto, Jörgen ha hablado con nuestros compañeros de todo el país, y nadie tiene ninguna pista sobre nuestro asesino. Y según el funcionariado, Karlesson se comportó de manera ejemplar en prisión.

         —Mmm, cuanto más pienso en ello, más dudo de Karlesson. ¿No es extraño que haya pasado de abusar niños a abusar de una adolescente, casi una adulta, de mostrar bajos niveles de violencia física a una violencia sexual extrema y que muestre interés por diferentes géneros?

         —Sí, es raro. Pero ¿qué sabemos sobre lo que se cuece en un cerebro como el suyo? —Sara sintió que la duda de Rita era contagiosa, pero no quería dejar que se apoderara de ella. Durante esas últimas horas habían estado muy seguras de que Evert Karlesson era su hombre.

         —Sustituiremos a Jonny y Torsten esta noche. Tienen un puento de observación privilegiado. —Rita levantó la vista mientras Sara miraba ausente a través de la ventana.

         —Lo sé, me lo dijiste —dijo Rita—, nos vemos allí a las 22:00 h.

         —¿Puedes asegurarte de que Jörgen comunique a la prensa que instamos a la población a que se ponga en contacto con nosotros si pueden aportar algún detalle respecto a la actividad en el jardín botánico de los días anteriores y durante la noche en que Kajsa fue asaltada? —preguntó Sara.

         —Pues claro —respondió Rita—. ¡Vete, yo me encargo!

         —De acuerdo, entonces me voy ya a casa, necesito relajarme un rato—dijo Sara dirigiéndose a la puerta.

         

         A Sara le gustaba su viejo y feo Saab. Por lo general, funcionaba, excepto cuando hacía mucho frío. Le dio una palmadita amable al salpicadero, rezó para que el coche arrancara y giró la llave. El coche arrancó con leve zumbido y ella volvió a dar otra palmadita. De camino a casa, tuvo un antojo y condujo hacia el este, atravesando el paisaje escandinavo con la ventanilla bajada. Los campos pasaban a su lado y olían a colza, tenían un color amarillo brillante que resplandecía a lo largo del camino.

         Cuando llegó al lado oeste del lago Vombsjön, estacionó el coche en un pequeño camino de tierra, salió del coche y arrojó su ropa amontonada en la estrecha orilla. Nadie solía ir a nadar allí y tampoco había mucho tráfico en la carretera. Echó un breve vistazo a su alrededor y se metió en el agua. Estaba tibia y era agradable. El agua tenía un color rojizo, probablemente porque era rica en hierro, pensó. Hizo un par de largos y luego se tendió flotando de espalda. Allí yació, balanceándose hasta que el frío le caló hasta los huesos. Salió y se quedó tal cual dejando que el sol y el viento, el eterno viento escaniano, secaran su cuerpo. No pasó ni un solo coche.
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         Jonny Svensson lo vio llegar y caminar con pasos rápidos hasta la puerta, abrirla y entrar. Después, nada más, nada de nada. Al cabo de unos minutos, Jonny vio al hombre moviéndose por el apartamento y sentarse frente a un ordenador. Era obvio porque el resplandor azul que salía de la pantalla era claramente visible, a pesar de que afuera hubiera luz. Karlesson no encendió ninguna lámpara.

         —Ven —dijo Jonny, haciendo señas a Torsten Venngren, que estaba sentado en un sofá tomando café y charlando con la propietaria del observatorio—. ¿Qué demonios está haciendo?

         Torsten cogió los prismáticos de Svensson y observó atentamente. Era difícil ver algo porque Karlesson estaba sentado al fondo de la habitación a oscuras.

         Torsten Venngren deslizó la mirada hacia la señora en el sofá. Asintió en su dirección para que Jonny entendiera que tal vez no era apropiado hablar en voz alta sobre lo que veía. Jonny se quedó de pie cerca de Venngren y se inclinó hacia él.

         —Se está masturbando —susurró Torsten. Jonny pareció confundido por un segundo.

         —Ah —dijo Jonny Svensson un poco más alto—, ¡quieres decir que se está haciendo una paja!

         Torsten dio un fuerte empujón en el pecho a su compañero. Jonny no dijo nada, pero se prometió a sí mismo que no toleraría más que lo trataran de esa manera.

         La señora del sofá no se había dado cuenta de lo que pasaba entre los dos hombres, pero se levantó y salió del salón.

         —¿Por qué coño has hecho eso? —preguntó Jonny con una rabia mal disimulada.

         —Si no lo entiendes, eres más estúpido de lo que pensaba —respondió Torsten enfadado.

         Un instante después, Karlesson estaba en la ventana. Jonny y Torsten volvieron su atención hacia él. Hablaba por teléfono, luego desapareció en el apartamento y pocos minutos después salió por la puerta, vestido con un traje de motorista de cuero y con un casco en la mano. Cruzó la calle y entró en un patio junto al edificio donde estaban Torsten Venngren y Jonny Svensson. De repente escucharon el sonido de una motocicleta y una Yamaha salió a la calle. Habían dejado de mirarse el uno al otro y se dieron cuenta de que se habían perdido algo. Karlesson condujo en dirección a Svanegatan, donde desapareció de su campo de visión.

         Torsten Venngren cogió la radio de comunicación y llamó a la patrulla de reconocimiento titular de Lund, que estaba en un coche civil a la vuelta de la esquina, en Stora Fiskaregatan. Explicó que Karlesson conducía su motocicleta, una Yamaha, y que lo debían de haber visto. Venngren y Svensson oyeron a los agentes encender el motor y alejarse, pero habían perdido a Karlesson. Venngren estaba enfadado consigo mismo y Svensson también estaba enfadado con Venngren.

         —Si no hubieras estado haciendo esto, no lo habríamos perdido —gritó Svensson con irritación en su voz.

         —Lo siento—respondió Venngren.
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         El hombre estaba de pie con los pantalones bajados. Tenía el pene erecto y era enorme. Encima de la mesa estaba tendido un chico con los pantalones bajados. El hombre agarró con firmeza el culo del chico. Las lilas de la mesa tenían un olor embriagador, pero al chico lo mareaban.

         No emitía ni un sonido. Tenía la boca cerrada con fuerza. Sabía soportar y callar. Sabía que en aquel momento no había forma de librarse; quizá nunca la hubiera.

         —Es muy inteligente por tu parte obedecer. Sabes que te quiero —dijo el hombre—, me haces sentir muy bien. —Al mismo tiempo agarró con fuerza el pelo del chico y le echó la cabeza hacia atrás. Le hizo daño en el cuello, pero el chico permaneció en silencio.

         El hombre comenzó a gemir y a moverse cada vez más deprisa.

         El chico se mordía el labio con tanta fuerza que podía saborear la sangre de su propia boca. Aguantó todo lo que pudo. Cuando terminó, el hombre le dio una palmada en el trasero y le pidió que saliera del apartamento. El chico apretó los dientes, se vistió y recogió sus cosas. Luego se esfumó. Estaba dolorido y le costaba caminar con normalidad, le escocía hasta el cuero cabelludo y sentía el cuello rígido y resentido. Tan pronto como salió a la calle, su expresión doblegada se convirtió en odio.
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         Estaba acostado en su cama esperando que la puerta se cerrara de golpe. Le dolían la cabeza y el cuello. «¿Qué voy a hacer? —pensaba—. ¿Qué voy a hacer?». Miró hacia la esquina de la habitación. Debajo de una pila de ropa yacía aquello de lo que no quería deshacerse.

         —Para, papá —trató de gritar, pero no pudo pronunciar una palabra.

         Después de un sermón de juramentos, el padre se dio por vencido.

         El chico rompió a llorar y entró de nuevo en la oscuridad ardiente, esa que nunca le daba tregua.

         —Te odio —susurró, y en su cabeza todos los hombres de su vida se mezclaron y se convirtieron en un solo ser monstruoso. Se retorcía inquietamente en la cama.

         Mientras estaba sentado, pensando, se arañó la cara hasta que empezó a sangrar por un grano. Miró la sangre bajo sus uñas. «Nunca vas a poder conmigo, no sabes quién soy», pensó, lamiendo la sangre de un dedo.

         De repente sonó el teléfono en la mesa del recibidor. Escuchó a su padre cogerlo, decir rápidamente «vete al infierno» y colgar. El chico no se atrevió a preguntar quién era.

         Escuchó un sonido atronador y comprendió que su padre había caído redondo, todo volvía a ser como siempre. Afortunadamente, al menos no parecía haber vomitado: los hedores no traspasaban la puerta. El chico recogió algunas cosas rápidamente y desapareció por la puerta principal del apartamento, tan silencioso como solo alguien que ha entrenado durante mucho tiempo puede serlo.

         Salió al aire cálido del verano. Echó un vistazo en ambas direcciones y luego cruzó Kyrkogatan. No quería estar en casa, así que entró en la catedral. Tomó asiento en un banco del fondo y se puso a mirar el techo y las paredes. Cuando estaba en esa iglesia fresca y silenciosa se sentía aliviado; allí dentro, nadie podía tocarlo. Había leído que la iglesia era como un refugio, ninguna autoridad podía tocarlo.

         Se miró los zapatos sucios, donde las uñas de los pies habían hecho pequeños agujeros en la puntera. «Tal vez Dios pueda oírme», pensó.

         

         Se despertó cuando alguien lo cogió del hombro.

         —Hijo mío —susurró una voz amable—, no puedes dormir aquí. Estamos cerrando.

         El hombre, cuyo rostro estaba iluminado por la gran cantidad de velas encendidas, miraba amablemente al chico. Tenía la cara redonda y suave.

         De repente se sintió inseguro. La iglesia no era un sitio para él, no encajaba allí.

         —Bueno, seguramente estabas cansado. Se está bien aquí dentro. Hay una luz tranquila y agradable —dijo el hombre amable, y acarició el cabello rizado del chico con su mano anciana—, pero te tienes que ir, porque si no te quedarás encerrado toda la noche —dijo riéndose, un poco avergonzado de su ocurrencia.

         El chico cogió sus cosas y salió corriendo. El hombre lo despidió con la mano, pero él no le devolvió el saludo. «Maldito bastardo», pensó, pero enseguida se arrepintió.

         

         Introdujo la llave en la cerradura, la giró con cuidado y se coló dentro más silencioso que una serpiente. Cerró la puerta con cuidado y, sin encender la luz, caminó la corta distancia hasta su dormitorio.

         La repentina luz le hizo daño en los ojos. Frente a él estaba su padre, mucho más pequeño que él, aunque eso daba igual. Agitó el cinturón y con toda su fuerza le dio un golpe en el pecho que lo arrojó hacia atrás y lo hizo caer de espaldas en el suelo. Levantó las manos frente a él para protegerse. Con la misma fuerza, el padre intentó golpear a su hijo en la cara. El chico se alejó rodando y el impacto falló por los pelos. El padre volvió a levantar el cinturón y lo golpeó en la espalda. El chico logró levantarse y se coló en su habitación, cerró la puerta de un portazo y giró la llave antes de que llegara su padre.

         No tuvo ningún arrebato ni dio ningún golpe en la puerta. Había silencio, un silencio sepulcral. El chico temblaba dentro de su habitación.

         —Mamá —gimió—. Mamá, ven a casa.

         El chico estuvo sentado meciéndose de un lado para otro de su cama durante toda la noche. Por la mañana temprano desapareció hacia el sótano.
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         Jonny Svensson y Rita Anker estaban sentados en silencio en el coche. Rita estaba cansada después de una noche sin incidentes en el apartamento frente al de Karlesson. Había llegado a casa, se había acostado y luego no había hecho nada. Una patrulla de reconocimiento había llegado para hacer el cambio hacia las 6:00 h, y Rita pudo dormir unas horas antes de ponerse en marcha de nuevo. Jonny estaba igual de cansado, pero porque no había podido pegar ojo.

         Rita respiró hondo. No pudo evitar burlarse de Jonny. Sus brazos gruesos, la barriga que sobresalía como si estuviera embarazado bajo la camiseta blanca, descolorida y casi transparente, y el pelo rapado que ya había crecido lo suficiente como para quedarse levantado en un peinado ridículo y fofo, o más bien un no peinado. Se aclaró la garganta, sin mirarlo mientras él mantenía la vista fija al frente. Ella era plenamente consciente de que el desagrado era mutuo. Además, le molestaba tener que participar en un interrogatorio que Jonny y Torsten no habían logrado efectuar.

         —Está bien— dijo ella—. No nos gustamos, pero hay que resolver este caso y hay que llevar a cabo el interrogatorio. Al menos podemos intentar ser mejores camaradas y respetarnos el uno al otro. Además, es sábado; podemos calmarnos y seguir trabajando o podemos irnos a casa. Sin importar qué, estaría bien si pudiera discurrir sin problemas.

         Nadie se habría sorprendido menos que ella si todo se hubiera ido al traste.

         Jonny Svensson no respondió, ni siquiera le hizo un gesto con la cabeza. Sintió su mirada fría en el costado. «Mirada de pez», pensó.

         —Yo me encargo del interrogatorio —dijo él de repente.

         Ella asintió. «Será un desastre, pero tengo que aceptarlo», pensó.

         Jonny Svensson aparcó el coche cerca de Stora Gråbrödersgatan. Salieron del coche y caminaron el último trecho hasta la dirección de Rodney Ritger. El portal estaba abierto. Entraron y miraron las placas de nombres. Rita encontró a «Ritger» en la segunda planta.

         Jonny empezó a llamar a la puerta, pero solo tuvo tiempo de golpear una vez antes de que Rita lo cogiera por el brazo. Después tocó el timbre. No se oía ni un ruido en el apartamento. Miró a través del buzón y vio un par de zapatillas. No había correo, solo calzado.

         —Al menos han estado en casa hoy —dijo Rita girándose hacia Jonny, que estaba apoyado contra la pared esperando que sucediera algo.

         —Bueno —dijo Jonny. Si antes había parecido indiferente, no había sido nada en comparación con cómo se mostraba en ese momento.

         —No lo sé, pero tal vez deberíamos esperar un rato.

         Rita miró indecisa a su compañero, que no reveló lo que pensaba de la propuesta. Tocó el timbre una vez más, sin éxito.

         Rita buscó el teléfono y llamó a Sara, quien les había pedido realizar el interrogatorio.

         —No hay nadie en casa —dijo cuando Sara respondió al primer timbrazo.

         —¿Habéis mirado bien? Seguramente estén dormidos, es sábado. Tenéis que llevar a cabo ese interrogatorio cuanto antes, la imagen global es fundamental. Lo que concierne a Klostergården es importante.

         Sara no podía ver la actitud ofendida de Rita.

         En ese mismo momento, Rita oyó un ruido proveniente del interior del apartamento.

         —¡Chist! —dijo ella del todo innecesariamente, porque ni Jonny ni Sara habían hecho ningún ruido.

         —¿Lo has oído? —preguntó, aunque no esperaba una respuesta. El ruido volvió, un suave arrastrar de pies.

         —Hay alguien en casa —le dijo a Sara por teléfono—. Cuelgo.

         Rita llamó a la puerta al mismo tiempo que se maldecía por haber detenido a Jonny Svensson. El pequeño sonido que había oído desapareció por completo. Rita se agachó hasta el buzón y lo entreabrió.

         —Hola, somos de la policía. Nos gustaría hablar un momento con Rodney.

         Hubo un silencio absoluto y pensó que se lo había imaginado.

         —Hola, no pasa nada, solo queremos hablar un momento con Rodney, luego nos iremos.

         Rita sonaba casi suplicante. El ruido de los pies arrastrándose volvió y vio un par de pies. Se oyó cómo se desbloqueaba la cadena de seguridad y la puerta se entreabrió. En el umbral vio a un hombre de edad indeterminada. Su pelo iba en todas las direcciones y no parecía habérselo cortado desde hacía una eternidad. Olía a alcohol añejo.

         —Está enfermo —dijo el hombre con voz áspera y ronca—. Está muy enfermo, dejadnos solos. Rodney no puede hablar de lo enfermo que está.

         El hombre repetía la palabra «enfermo» como un mantra, pero Rita no quería darse por vencida.

         —Solo serán unas pocas palabras, ni siquiera tiene que levantarse de la cama —dijo ella, conteniendo la respiración para no desmayarse. El hedor intenso a viejo borracho era abrumador.

         —He dicho que no.

         —¿Eres el padre de Rodney? —preguntó Rita, mirando al mismo tiempo a Jonny, que mostraba signos evidentes de frustración. «Esta no es su manera de trabajar», pensó, y en ese mismo momento Jonny Svensson se adelantó y de un empujón logró romper la cadena de seguridad y abrir la puerta.

         —Aparta, viejo —dijo Jonny Svensson, empujando al hombre de la puerta. Este comenzó a agitar las manos a su alrededor, pero Jonny le agarró un brazo rápidamente y se lo dobló hacia arriba y hacia atrás. El hombre gritó. Obviamente estaba en tal estado que no tenía ninguna posibilidad contra Jonny. Estaba demacrado, tenía la piel seca y estaba sucio y enfermo.

         —Suéltame. Entrad de una vez, maldita sea.

         Rita suspiró pesadamente. Sabía que el punto de partida actual era completamente diferente que si se le hubiera permitido continuar con sus tácticas de persuasión. Toda la situación se vio afectada por el desafortunado ataque de su compañero al hombre.

         —Solo voy a entrar a charlar un poco con Rodney, luego nos vamos —dijo, un poco refrenada.

         Rita entró al apartamento y sintió el olor a basura, a vómito rancio y a otras cosas indefinibles. Se llevó la mano discretamente a la boca y se adentró un poco más. «Pobres niños que tienen que crecer entre tanta miseria» —pensó—. ¿Dónde están los servicios sociales cuando se los necesita?». Sintió como la indignación le ceñía el vientre como un cinturón. Tan pronto como regresara, informaría a los servicios sociales sobre el estado en que vivía ese chico.

         La primera puerta a la izquierda estaba cerrada. La abrió con cuidado y miró dentro. Al lado de la ventana había una cama. Estaba hecha, pero por lo demás, la habitación estaba desordenada. Estaba claro que un adolescente vivía ahí. Pero ¿dónde estaba?

         Rita se volvió hacia Jonny Svensson y el hombre, que obviamente era el padre de Rodney Ritger. Tenía el brazo forzado contra la espalda. La propia Rita no tenía ningún inconveniente en usar la fuerza cuando era necesario, pero en ese caso no había ninguna razón para recurrir a la violencia; aquel hombre era como un pelele en las manos de Svensson. Ritger había dejado de retorcerse para soltarse y Rita sintió pena por él. Parecía un montón de trapos, un montón infortunado de trapos mal colocados en la plaza de Knut el Grande. Que tuviera un sitio donde vivir parecía completamente inconcebible.

         —¿Dónde está Rodney? —dijo posando su mano en la parte superior del brazo del padre, cubierto con una camiseta. En ese momento, Ritger se retorció de nuevo. Tuvo que contenerse para no mostrar su inmediato disgusto por la sensación de su piel contra la de él y no retirar la mano.

         —No lo sé —dijo el padre.

         —¿Pero no nos has dicho que estaba enfermo?

         —Eso creía, pero no lo había comprobado —susurró el hombre.

         Parecía humillado y avergonzado, toda la situación era vergonzosa. Levantó el brazo donde Rita tenía la mano y se rascó la nariz. Tenía las uñas mal cortadas. Nuevamente la conmovió la incomodidad, pero, como era una profesional con experiencia, no se le notó nada. Sabía que no debía revelar lo que sentía y tenía demasiado respeto por las personas como para expresar algo que se acercarse al desprecio. Rita concluyó que el hombre estaba diciendo la verdad. Por cómo actuaba y reaccionaba y por su grado de alcoholismo, creyó que era incapaz de mantener separadas la mentira de la verdad. Sobre todo porque apenas le debía quedar capacidad alguna en el cerebro para poder mentir sin mostrar signos.

         —¿Dónde está la madre de Rodney?

         —En un centro de rehabilitación —dijo el hombre.

         Tenía dificultad para hablar sin arrastrar las palabras. Vacilaba con aprensión y parecía más frágil que cualquier otro hombre que Rita jamás hubiese conocido. Al mismo tiempo, cada vez que el hombre reunía las fuerzas suficientes, ella captaba la agresividad que el hijo perdido probablemente llegó a saborear. Era demasiado sumiso para que pareciera real. ¿Mentiroso? No. ¿Impredecible? Sí. Claramente, algún pobre trabajador social debería hacerse cargo de aquel caso. «¿Por qué no hemos verificado antes si el chico y su familia tienen abierto un expediente en servicios sociales?», pensó.

         Rita miró a Jonny, quien tenía una expresión mezcla de disgusto y arrogancia. De repente se sintió muy enfadada con su compañero. ¿Por qué tenía esos aires de superioridad? ¿Qué sabía él de la vida? O más bien, ¿qué había aprendido de la vida?

         —¿Puedo mirar un poco por ahí? Tal vez está en otra habitación. Puede que no se atreva a salir.

         El hombre asintió y Rita dio una vuelta por el apartamento completamente descuidado.

         Negó con la cabeza cuando volvió al recibidor, donde Svensson aún no había soltado a Ritger. Le lanzó una mirada de pocos amigos.

         —Ya nos vamos.

         Jonny soltó al hombre y dio unos pasos hacia la puerta. Luego se giró y sonrió al padre confundido. Era evidente que no podía evitar mostrar su poder, pensó Rita.

         —A partir de ahora, cuando vengamos, nos abres la puerta y nos dejas entrar. ¿Entendido? Somos policías y tú solo eres un patético viejo borracho —dijo con desgana y al mismo tiempo con agresividad—. Limpia esta pocilga, no se puede estar aquí dentro.

         Una vez en el coche, giraron hacia Grönegatan. Jonny Svensson se detuvo cerca de casa de Karlesson. Rita salió del coche y se colocó en diagonal tratando de echar un vistazo a través de la ventana al apartamento. Parecía vacío. Tomó una decisión rápida; cruzó la calle, entró en el portal y echó una mirada por la rendija del buzón. Había una pila de correo y el apartamento estaba en completo silencio. Tampoco había zapatos. Llegó a la conclusión de que estaba vacío de verdad, pero la pregunta era cómo había desaparecido habiendo agentes en guardia. Cruzó la calle, subió al apartamento y entró directamente.

         —Karlesson no está en el apartamento —dijo en tono acusador. Uno de ellos la miró avergonzado.

         —Ya, lo sé. Oímos la moto y luego se fue. No teníamos ninguna furgoneta en posición, iban a seguirlo, pero no llegaron a tiempo.

         —Lo mínimo que se puede pedir es que hagáis vuestro trabajo —dijo Rita, agitando una mano en un gesto disuasorio. Bajó las escaleras con pasos innecesariamente firmes. Se detuvo dentro del portal y respiró hondo unas cuantas veces antes de salir. No estaba segura de poder obtener una orden de allanamiento para registrar el piso de Karlesson, pero concluyó que no era urgente. Lo más importante era conseguir que volviese, podrían hacer el registro de la casa más adelante. Si los agentes todavía no habían conseguido atrapar al hombre, entonces había que hacerlo. Pero estaban destinando demasiados recursos. Negó con la cabeza y volvió al coche sin dirigirle palabra a Jonny. No tenía ganas de hablar con él. Estaba furiosa.

         —¿Y bien? —dijo alentador.

         —Nada —respondió brevemente—, estaba vacío.
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         Condujeron en silencio hasta Klostergården.

         Jonny aparcó y salió del coche, y Rita siguió su ejemplo mientras lo miraba de reojo y lo aborrecía; sus modales, su expresión, todo lo que era Jonny Svensson le inspiraba violencia. Nunca actuaría sobre esas emociones, pero no podía controlar sus pensamientos ni sus sentimientos. Se alejó de él para ocultar su estado de ánimo. Normalmente era una persona llena de empatía, pero cuando pensaba en su compañero le parecía que se le había agotado.

         —Déjame que me encargue yo de los interrogatorios —le dijo a Jonny—. No acepto tus métodos bajo ninguna circunstancia y, aunque no presentaré ningún informe sobre lo ocurrido hoy, te estoy vigilando, que lo sepas. Yo me encargo de los interrogatorios a los padres, ¿lo has entendido?

         Jonny hizo una mueca de enfado, pero asintió brevemente.

         El silencio entre ellos subiendo las escaleras de la casa era siniestro, y ambos sabían que tarde o temprano tendrían que decidir cuál de ellos abandonaría el grupo de delitos graves.

         Rita tocó el timbre. Margareta Lindahl abrió la puerta con un aspecto tan miserable que la policía dio un paso atrás. La mujer, antes animada, se había encogido hasta casi desvanecerse, y sus ojos no mostraban expresión alguna. Sostenía el pomo de la puerta con fuerza, ya fuera porque necesitaba el apoyo o porque no quería dejarlos entrar. Era difícil de determinar. Con un suave acento de Värmland, Rita preguntó si podían entrar, sin preguntar cómo estaban.

         La mujer respondió con un débil «sí».

         Fueron juntos a la cocina y donde estaba sentado un igualmente pálido Gunnar Lindahl. A diferencia de su esposa, había algo reprimido en su rostro. Se volvió hacia ellos.

         —¿Qué queréis? —dijo—. ¿No creéis que es hora de que nos dejéis en paz?

         Aunque las palabras en sí eran provocadoras, no había nada de agresivo en el hombre. Parecía deshabitado, vacío y exhausto.

         Gunnar Lindahl apartó la mirada de ellos y la bajó hacia la mesa.

         —Solo tenemos algunas preguntas más para las que necesitamos respuestas —contestó Rita amablemente.

         —Bueno —respondió; no parecía importarle nada.

         —Tal vez pueda hablar contigo primero —le dijo Rita a Gunnar Lindahl—. Si te retiras al salón nos iremos muy pronto —continuó dirigiéndose a Margareta Lindahl, que asintió, abandonó la cocina y cerró la puerta con mucho cuidado detrás de ella.

         Jonny se quedó apoyado contra la nevera con los brazos cruzados y mirándolos.

         —Siento mucho tener que molestaros en un momento así, pero quiero que sepáis que estamos buscando sin cesar al asesino de Kajsa y necesitamos vuestra ayuda. Espero poder hacer esto de la forma menos dolorosa posible, aunque sé que es casi imposible.

         —Lo entiendo —dijo Gunnar Lindahl, parpadeando como si estuviera cansado. Rita notó que le costaba articular las palabras. No había notado olor a alcohol, así que concluyó que era cosa de algún tranquilizante. «¿Cómo habría actuado y reaccionado yo?», pensó.

         La pregunta quedó en el aire; no lo sabía. ¿Habría sido con ira, odio, frustración y venganza? ¿O con tristeza, miedo, ansiedad y completo vacío? Realmente no lo sabía, pero esperaba haber reaccionado con rabia. «Mucho mejor la rabia que el vacío y la apatía», pensó.

         —Bien, necesitamos aclarar algunas cosas —le explicó, sintiéndose un poco impertinente. Había entrado en un hogar envuelto en duelo, arrastrando sus pies grandes e inoportunos sin ningun respeto. El hombre solo asentía, pero parecía ido por completo, como si nada hubiera calado en sus rincones más profundos.

         —¿Cómo es que no mencionasteis que abusaron de Kajsa en el pasado? —preguntó, armándose de valor—. Hemos recibido nueva información donde se nos comentó que un monitor de guardería llamado Evert Karlesson abusó de Kajsa cuando iba a la guardería La Mariquita. ¿Es cierto que no recuerdas esos acontecimientos o ese nombre?

         Una línea negra cubrió los ojos de Gunnar Lindahl, el odio centelleando detrás del iris. Se volvió hacia Rita y con los nudillos desnudos dio un puñetazo en la mesa.

         —Pero ¿qué dices? —preguntó—. No queremos volver a hablar de ese hombre nunca más. Fue hace mucho tiempo y queremos dejarlo atrás. ¿Qué tiene que ver con la muerte de Kajsa? ¿Por qué estáis removiendo el pasado?

         Rita tomó el puño del hombre y lo sostuvo entre sus manos.

         —No puedo soportarlo, no puedo. ¡Déjame en paz!

         Parecía a punto de estallar. Rita no dijo nada durante un rato, sino que se quedó sentada con su mano en la de él. Con la otra mano le acarició el hombro, reconfortándolo. Tuvo un efecto calmante en el hombre, que, de repente, comenzó a llorar. Lloraba con una desesperación que solo una persona que ama puede sentir. Rita tuvo dificultades para mantener sus sentimientos a raya. Estos amenazaban con tragársela, pero ella cerró la puerta a su ser más íntimo. El hombre se acurrucó, preso de un dolor insoportable.

         Rita esperó. Dejó que su llanto se calmara antes de decir algo más. ¿Qué podía decir para ofrecer un poco de consuelo? «Nada, no se puede decir absolutamente nada», pensó.

         —Lo siento —dijo cuando amainó la tormenta.

         —No tienes por qué disculparte —respondió él. Rita no podía evitar acariciarle la mejilla. Estaba mojada por las lágrimas que seguían fluyendo.

         Jonny los había estado observando todo el tiempo. Cogió un rollo de papel de cocina y se lo acercó a Gunnar Lindahl. Él cogió un trozo y se sonó la nariz.

         Rita sonrió a Jonny. «Algo es algo», pensó. Se volvió de nuevo hacia Gunnar Lindahl.

         —El motivo por lo que creemos que es relevante es porque pensamos que Kajsa, por alguna razón, pudo haberse visto con Evert Karlesson —dijo retomando el hilo.

         Gunnar Lindahl la miró asombrado. Su calma, sin embargo, tuvo un efecto estabilizador en él. A pesar de todo podía gestionar la información.

         —¿Por qué pensáis eso?

         —Hay muchas cosas que apuntan hacia esa hipótesis, pero no puedo entrar en detalles —dijo amablemente Rita.

         —Nunca presentamos denuncia contra él —confesó Gunnar Lindahl—. ¿Sabíais que su nombre era Wilkinson en aquel momento?

         —No, no lo sabía —admitió Rita sorprendida—. Pero es una información muy relevante. ¿Puedo preguntar por qué no presentasteis denuncia si sospechabais del abuso?

         —Kajsa tenía cinco años en aquel entonces y no queríamos exponerla a más situaciones difíciles, no serviría de nada. La policía no logró encontrar pruebas concluyentes, aunque Rodney nunca volvió a ser el mismo después de ello.

         —¿Rodney? —Rita se sorprendió otra vez—. ¿Rodney Ritger?

         —Sí, exacto. Iban, bueno, van a la misma clase, en aquel entonces en la guardería y ahora en el instituto. Rodney fue el primer niño del que se sospechó haber sido objeto de abuso. Se investigó, pero no se pudo probar nada.

         —Mmm, esto es información importante. —Rita se detuvo un momento a pensar—. ¿Rodney y Kajsa han seguido juntos todos estos años? —preguntó.

         —Sí, básicamente —respondió Gunnar Lindahl—. En la misma escuela, pero no en la misma clase. La primera vez que han vuelto a coincidir en la misma clase, con la misma tutora, ha sido en el instituto

         Rita tomó nota mental. «¿Por qué nadie había interrogado a la tutora?». Estaba indignada, pero reprimió ese sentimiento.

         —¿Cómo ha sido su relación a lo largo de los años?

         —No han tenido ningún trato. Sé que Kajsa sentía pena por él, pero no saldría con él de ninguna de las maneras.

         —¿Cómo lo sabes?

         —Porque Kajsa me lo dijo.

         Gunnar Lindahl parecía molesto, pero Rita no tenía intención de darse por vencida.

         —Pero obviamente hablastéis de él —dijo con calma—. ¿A qué vino eso?

         —Kajsa a veces hablaba de él, decía que lo estaba pasando mal.

         —¿Conoces a los padres de Rodney?

         —No, no mucho. La madre ya era alcohólica cuando él era pequeño. El padre de Rodney se hizo cargo de él. No sé cómo es, es periodista del diario Lokaltidningen, creo. Trabajaba mucho, hasta donde yo sé. Nunca estaba en las reuniones de padres ni nada parecido, siempre estaba la madre. En realidad, lo de la madre también era un poco triste, pero lo más triste es lo de Rodney. La madre era agradable, al menos lo parecía.

         —Entonces, ¿Kajsa no se preocupaba por Rodney Ritger?

         —No, Rodney y ella no llevaban el mismo estilo de vida —aseguró Gunnar Lindahl.

         —¿Qué quieres decir con eso?

         —Que vienen de diferentes clases sociales, si tengo que ser claro.

         —Ya veo —dijo Rita, un poco molesta por la actitud autoritaria de Lindahl—. Volveremos si necesitamos algo más.

         Le estrechó la mano, dirigió un gesto de asentimiento a Jonny y se dirigió hacia la puerta.

         Jonny se despidió y la siguió. Cuando estaban en las escaleras, Rita sacó su teléfono y marcó el número de Sara Vallén.
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         Sara Vallén estaba muy concentrada. El grupo estaba sentado completamente en silencio, el habitual murmullo que solía originarse cuando se reunían brillaba por su ausencia. Todos estaban cansados y ojerosos.

         —¿Existe el riesgo de que Rodney Ritger también tenga problemas? —preguntó ella—. ¿O incluso de que haya sido asesinado? —añadió.

         —Yo creo —respondió Jörgen— que Evert Karlesson, alias Evert Wilkinson, es capaz de cualquier cosa. No hemos encontrado a Ritger. Con la ayuda del jefe de investigación preliminar de la unidad de análisis de documentos de Lund, he revisado por encima las denuncias que se hicieron en aquella época, para avanzar en el caso. Yo mismo lo he reabierto porque no hay muchos datos en el sistema.

         Todos los compañeros escuchaban con atención a Jörgen Berg.

         —Continúa —ordenó Sara Vallén.

         —El caso es que la madre de Rodney Ritger, que ya en aquel entonces tenía problemas con el alcohol, hizo una denuncia junto con la guardería y los servicios sociales, pero el niño no contó mucho más de lo que ya había surgido en el momento de la denuncia. Tampoco tenía lesiones ni mostraba otras señales físicas de abuso. Aunque presentaba problemas que, según los psicólogos infantiles, eran signos evidentes de abuso, por ejemplo, comenzó a tartamudear y a orinarse encima; pero no fue suficiente. La denuncia fue archivada debido a que el crimen no podía ser probado. Los padres de Kajsa Lindahl se negaron a que su hija estuviera expuesta a la misma presión, con riesgos adicionales para su salud. Rodney se cerró por completo después de eso.

         —¿Qué pasó con Karlesson?

         —Básicamente no pasó nada más allá de que lo obligaron a irse. Comenzó a trabajar como obrero de la construcción. Parecía ser un hombre grande y muy fuerte. Según le contaron a Rita Anker, se lo consideraba muy desagradable y una persona que actuaba sin límites.

         —Hasta ahora, Karlesson no ha hecho nada claramente sospechoso. Es verdad que se las arregló para darnos esquinazo cuando se alejó en moto, pero probablemente ni se dio cuenta. No es un hombre rico; parece tener algo de dinero en el banco, pero si se diera cuenta de que estamos pisándole los talones y quisiera huir, no llegaría lejos con los ahorros que tiene. Jörgen lo ha comprobado —aclaró Sara—. Mi intuición me dice que va a estar tranquilo por un tiempo.

         Obstinadamente, se apartó el cabello indomable de la cara.

         —¿Cómo se comporta con sus conocidos? —preguntó Rita.

         —No tiene ninguno en absoluto —respondió Jörgen—. Según los funcionarios de la prisión donde estuvo, estaba muy solo. Nunca recibió ninguna visita. No parece haber cambiado mucho, aunque lleva años libre. Los vecinos nunca lo han tratado, aunque saben quién es. Nunca saluda, nunca tiene visitas y nunca se sabe nada de su apartamento. Al menos eso es lo que dicen los vecinos. Tampoco hemos visto nada digno de comentar durante los turnos de vigilancia.

         —Puede que tengamos que recurrir a otros métodos —dijo Torsten en una ocurrencia repentina.

         —¿Cómo qué?

         —Bueno, llamarlo. Hablar con él. Hacerle una visita a domicilio. Enzarzarnos en algo que nos brinde la oportunidad de conseguir una muestra de ADN.

         —Y poner en peligro toda la investigación, quieres decir —espetó Sara.

         Torsten se dio cuenta de que Sara tenía razón, pero no quería rendirse por completo.

         —Pero tenemos permiso para la toma de pruebas —dijo.

         —Por supuesto —dijo Sara—. Pero si las conseguimos en un registro domiciliario ilegal, todo nuestro esfuerzo se va al carajo. Y no tengo ganas de que me molesten ni las autoridades ni el Defensor del Pueblo porque no pude esperar un poco más.

         —Está bien, lo entiendo —dijo Torsten—, aunque pensé que era hora de actuar.

         —Y Rodney Ritger—dijo Jonny—, ¿qué hacemos con él?

         —Podemos designarle algún vigilante, aunque sea desde fuera de su apartamento. Si lo encontramos, ponemos agentes para que lo vigilen y que no salga herido. También deberíamos intentar dar con él para interrogarlo.

         —Por cierto, ¿hemos recibido más información del jardín botánico? —dijo Sara.

         —Sí, tenemos algo. Ha llamado un testigo —dijo Jörgen Berg.

         —Bueno, ¿y dijo algo importante? —Sara estaba nerviosa y quería avanzar. Andaba arriba y abajo.

         —Por supuesto —dijo Jörgen—. El testigo es un estudiante que volvía a casa después de pasar la noche del domingo en una asocación de estudiantes. Estaba borracho; de hecho, él mismo lo reconoció, así que no se puede esperar mucho de él. Siempre abunda el alcohol en esas fiestas, pero tiene bastante claro que vio a un hombre y una mujer joven caminando a lo largo de la valla hacia el jardín botánico, por el exterior. Debían de ser entre las 0:30 y la 1:00 h. Vendrá más tarde y lo interrogaré. Si nadie más puede, por supuesto.

         Sara se impacientó.

         —¿Pudo ver si era un hombre joven o un adulto?

         —Pues no lo creo, parece que no pudo hacer esa apreciación.

         —Pero entonces… ¿cómo pudo afirmar que se trataba de una mujer joven?

         —No estaba seguro del todo, pero sacó esa conclusión porque ella iba, y cito sus palabras, vestida como una niña pequeña —respondió Jörgen.

         —Está bien, trata de obtener la mayor cantidad de información posible. Tienes a tu disposición la carpeta de reconocimiento fotográfico que usé con la gerente del jardín botánico. Vale la pena intentarlo.

         Jörgen asintió.

         —Muéstrale también una de la chica. ¿Los vio de frente?

         —No, de lado y por detrás. Dijo que había algo en ellos dos que lo hizo reaccionar. No había nada que pudiera señalar, si no, también se hubiera fijado cuando los adelantó. Le mostraré fotos. No te preocupes, Sara —dijo Jörgen. Se sentó reclinado en la silla, con una pierna colgando sobre la otra. Una posición relajada y tranquila.

         —No, Jörgen, no estoy preocupada —respondió Sara, todavía molesta.
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         Estaba sentado en el sótano del apartamento. Ni quería ni se atrevía a subir al piso. No sabía en qué estado de ánimo se encontraba su padre, si estaba borracho y odioso o sobrio y odioso. Tampoco podía ir a la escuela, porque no podía recoger nada de lo que necesitaba para ir a clase. Estaba hambriento y cansado. Lo único que se había llevado consigo eran unas cuantas botellas de Coca-Cola y un poco de pan duro. «Esto es como la cárcel —pensó—. Aunque con Coca-Cola en lugar de agua».

         Su gran cuerpo se había encogido, se dijo mientras lo estudiaba en un pequeño espejo que estaba fuera de un desastrado lavabo cerca del trastero del sótano. Su pelo parecía una auténtica maraña. La barba había crecido y, aunque fuera pelusa, estaba larga. Se palpó la cara, abultada y sensible. Le costaba mover un brazo y su pie izquierdo colgaba sin fuerzas. Apenas podía sostenerse en pie, y cuando intentaba caminar, no podía ni arrastrarlo. El brazo derecho le dolió tan pronto como lo levantó un poco. Tuvo que usar el brazo izquierdo. «No creo que esté roto —pensó—. Seguramente sea un esguince».

         El calor de verano no había llegado al sótano. Había encontrado una manta vieja con la que se envolvió y había ido al lavabo para tratar de limpiarse, pero el aseo fue insuficiente porque no tenía jabón ni desodorante. Esperaba. Esperaba a ser descubierto. Trataba de pensar con claridad, pero su cerebro le jugaba constantemente malas pasadas. Por un momento creyó que estaba en un calabozo real. Había perdido la noción del tiempo, pero lo vivía como si hubiera estado sentado en el trastero durante al menos una semana, aunque sabía que no era así; llevaba allí un día como máximo.

         Se sentía atemorizado por cómo reaccionaría la escuela cuando llegara allí con ese aspecto. Pensaba en si empezarían a hacer preguntas o en si papá llamaría a la policía, aunque probablemente no lo haría; quizás ni se había dado cuenta de que Rodney se había ido.

         Lentamente, comenzó a mecerse en su posición encogida sobre el frío suelo de cemento. Un balanceo que tuvo en él un efecto sedante.

         El sueño sobre su madre vino a él, un sueño que había tenido a menudo de pequeño. Su madre se acercaba flotando hacia Rodney a través de una pradera con los brazos abiertos. Llevaba un vestido blanco de gasa, fino y bonito. Mamá era muy hermosa. Le sonreía con grandes dientes blancos mientras él iba corriendo y riendo hacia ella. Cómo la había echado de menos. Su cabello se elevaba como una nube alrededor de su cabeza y deseaba olerlo. Se acercó, pero, tan pronto como estuvo junto a ella, su figura desapareció en la pradera. Consiguió alcanzarla de nuevo, cada vez con más y más ganas, pero desaparecía más y más lejos hasta que se esfumaba frente a sus ojos.

         Entonces se despertó conteniendo la respiración. Lo invadió el llanto, como tantas veces cuando era pequeño. Se pasó el dorso de la mano por debajo de la nariz mocosa, se secó las lágrimas de las mejillas y dejó de llorar. Es una maldita perra, murmuró en voz baja.

         Eran las 12:00 h. Se dio cuenta de que era de día, por lo que su padre ya estaría en el trabajo. Subió sigilosamente hacia la entrada y la luz. Se quedó en el exterior durante un rato sin poder decidir si salir a la calle o bajar otra vez al sótano. Al final, decidió salir un rato. Dio un paso hacia la calle, pero, para su horror, vio que su padre venía caminando hacia la puerta dando tumbos. Rodney volvió cojeando hacia el trastero.
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         «El típico estudiante, un poco perdido y distraído», pensó Jörgen. Estudiaba comunicación audiovisual. Le habló abiertamente sobre su vida, sobre cómo se imaginaba su futuro, trabajando de director o tal vez como productor, y continuó charlando sin que le hubieran hecho más preguntas, dirigiéndose con una joven mirada azul al policía mucho mayor y más experimentado que él.

         —¿Puedes contarme lo que viste el domingo por la noche?

         —Sí, claro —dijo el joven, mirando inquisitivo a Jörgen Berg con cierto aire de superioridad—. Por eso estoy aquí.

         Jörgen se aclaró la garganta y respiró hondo. «Uno de ellos», pensó. Parecía un niño fanfarrón de Lund. Jörgen era de Kirseberg y era alérgico a los universitarios de Lund. Ya de niño había observado contradicciones entre Lund y Malmö: Malmö era Kockums, el puerto, la segregación y el bajo estatus; Lund era la academia, la ciudad de los docentes y la universidad. Había conservado toda la vida esa imagen de Lund.

         —Es la forma normal de proceder con los testigos —dijo, tratando de no ponerse en evidencia.

         —Sí, bueno —respondió el joven—. Volvía a casa desde la asociación de estudiantes de Malmö. Caminaba rápido por Botan y pasé junto a una chica y un chico, o un hombre, tal vez. Eran muy diferentes. Ella era muy bonita, tenía el pelo largo y rizado, con tirabuzones claros, y podría decirse que parecía muy despierta. Él llevaba una sudadera con la capucha puesta, así que no le vi la cara. Era gigante, aunque, claro, yo soy bastante bajito. —Miró directamente a los ojos de Jörgen Berg y este asintió. Sin duda, el estudiante era bastante bajo. Calculó que mediría un metro setenta.

         —Así que, comparado contigo, era gigantesco. ¿Y en relación con la chica?

         —Lo mismo. Calculo que ella era igual de alta que yo, un metro setenta más o menos —afirmó.

         —¿Y en relación con el resto del mundo? —preguntó Berg sin poder evitar sonreír.

         —Gigante en cualquier caso —respondió el estudiante, devolviéndole la sonrisa.

         —¿Viste algo más?

         —Sí, la chica tenía una lila en la mano. Una ramita de lilo del jardín botánico, supongo. Allí dentro tienen de ese tipo, estoy seguro. No es un lilo común, como el que hay en todas partes; se trata de otra variedad.

         Jörgen Berg estaba impresionado y confirmó que se trataba de un buen testigo. Una persona muy observadora y que tenía la cabeza bien puesta.

         —¿Dijiste que la llevaba en la mano? —Él asintió.

         —¿De qué color era la lila?

         —Blanca —contestó el chico sin dudarlo. Ni siquiera tuvo que pensar.

         —Muy bien —agradeció Jörgen Berg.

         —¿Muy bien? ¿Por qué? —Su rostro volvió a expresar curiosidad, una curiosidad desenfadada.

         —Bueno, que está muy bien —dijo Jörgen— que tengas tan buena memoria. Entonces, ¿puedes decirme por qué pensaste que la pareja era rara?

         —Bueno, rara tal vez no sea una expresión acertada. Pensé que no parecían amigos. No sé exactamente por qué, quizá los indicios para pensar así están en las posturas del cuerpo. Estoy acostumbrado a estudiar a la gente en acción, por así decirlo. Cómo interactúan unos con otros, forma parte del mundo del cine.

         —Ah, sí, claro —aseveró Jörgen Berg—. ¿En qué dirección fueron?

         —Se dirigieron hacia abajo, a lo largo de la valla. Cuando me di la vuelta para buscarlos, giraban en Östra Mårtensgatan, hacia Mårtenstorget.

         —De acuerdo —dijo Berg—. Ahora te mostraré una foto. Y luego te enseñaré unas cuantas fotos más para ver si puedes reconocer al hombre o al chico.

         El joven asintió servicial.

         Miró la fotografía de Kajsa Lindahl y murmuró unas palabras.

         —Podría ser ella. Era una chica muy guapa, despierta, con el pelo bonito... Creo que se parece a ella. No estoy seguro al cien por cien, porque era de noche y, además, estaba borracho, pero en cualquier caso creo que se parece mucho, aunque en la realidad parecía más dura que en esta foto.

         Jörgen Berg le puso delante el material fotográfico que le habían mostrado a la gerente del jardín botánico.

         El estudiante lo hojeó, pero no pudo señalar a nadie.

         —Podría ser cualquiera de estos —dijo, menos convencido—. En realidad, en ningún momento llegué a verlo. Todos parecen hombres grandotes, aunque tenía la impresión de que era un chico más joven que los de las fotos, pero podría estar equivocado.

         —¿Por qué pensaste que era un chico más joven?

         Negó con la cabeza. Su mirada se volvió seria y se giró hacia Jörgen Berg.

         —No lo sé, quizá lo asumí porque ella era muy joven, más joven que yo. Pero, sinceramente, no puedo decir nada sobre la edad o la apariencia, aparte de que era gigantesco. Así fue como lo percibí. Siento no poder ser de más ayuda.

         —Oh, nos has ayudado mucho —agradeció Jörgen Berg, dándole una palmadita en el hombro—. ¡Muchas gracias por haber venido! —De repente sintió vergüenza por sus prejuicios contra la gente de Lund.

         Era un tipo bueno y agradable.
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         Sara se arrepintió de haberle cogido el turno a Carina en el amigo de guardia esa noche. Justamente un sábado. Llegó tarde, como de costumbre; había estado sumergida en la bañera durante mucho tiempo, cansada y exhausta después de un largo período de intenso trabajo, apenas sin dormir ni comer. Se maldijo a sí misma.

         —Siento llegar tarde —le susurró a su compañera, que ya estaba en una conversación.

         Se escurrió en la silla de la oficina y se puso los auriculares, presionó algunos botones y el teléfono se puso en funcionamiento.

         Sonó de inmediato.

         —Amiga de guardia, soy Sara —respondió ella—. ¿En qué puedo ayudarte?

         —No sé qué hacer —susurró una voz—. Lo voy a matar. Los mataré a todos. Los odio.

         Sara reconoció inmediatamente la voz. Normalmente, ella solo estaba allí los lunes, así que debía llamar varias veces a la semana.

         —Hola —dijo con calma y amabilidad—. ¿No te encuentras bien?

         La pregunta era retórica y tampoco esperaba una respuesta.

         —Lo odio.

         Susurraba, pero no obstante había una tremenda fuerza en su voz. Sara pudo darse cuenta de que estaba al borde del colapso.

         —¿Te ha vuelto a pegar hoy?… ¿Y ayer?

         Sabía que a lo que estaba expuesto ese chico no tenía nombre. El muchacho nunca hablaba claro, la mayor parte del tiempo utilizaba un lenguaje críptico y difícil de entender, pero estaba segura de que a menudo acertaba.

         —Sí, como siempre, ese desgraciado... Y luego dice que me quiere.

         Sonaba como si le costara respirar. Estaba realmente asustado y resentido, mezclaba las emociones.

         —Creo que deberías ir a la policía —dijo Sara. No solía ser tan directa con ese chico, pero sintió que existía el peligro de que se hiciese daño a sí mismo o a alguien más.

         —Nunca.

         —De acuerdo, vale. Pero ¿qué quieres hacer?

         —Matarlo, y a ella, y a todos los demás idiotas. Él es lo peor, es repugnante. Quizá también lo mate. Puede que ya lo haya hecho.

         «Me está provocando», pensó Sara, pero decidió cerrar los ojos. Tenía que sacar más información.

         —¿A quiénes quieres matar?

         —A todos, a todos los idiotas… Los odio.

         —No me lo creo, pero entiendo que estés enfadado. Lo que tu padre está haciendo no solo está mal y es un delito, es terrible y dañino para ti en todos los sentidos. Me gustaría que llamaras a la policía, o que te pasaras por la comisaría. O quizás puedas hablar con el psicólogo de la escuela o con tu profesor. Alguien tiene que saber cómo te sientes.

         Sara sintió que había ido demasiado lejos. Si hablaba demasiado, por lo general, o si se le sugería llamar a la policía, él terminaba colgando, pero aquella vez tuvo suerte. El chico todavía estaba al teléfono.

         —Nunca. No entiende nunca nada, e igualmente sabe demasiado.

         —¿Te refieres a tu profesora? ¿Qué quieres decir con que sabe demasiado?

         —Está involucrada. Fisgonea. Me da asco.

         —¿Y podrías hablar con la enfermera de la escuela? Si no, déjame ayudarte.

         —No hablo con nadie.

         —Pero estás hablando conmigo —dijo Sara con delicadeza.

         —Sí, pero no sabes quién soy. —Colgó.

         Sara se quedó con el teléfono en la mano mirando al frente. Parecía una situación peligrosa. Es cierto que estaba acostumbrada a que los chicos que llamaban a esa línea telefónica estubieran enfadados y tristes, molestos y llenos de odio, pero ese chico estaba sobrepasado. Podía pasar de ser frío como el hielo, hostil e indignado, a infantil en sus arrebatos. Quizás eran imaginaciones suyas. Quizás ella era suficiente válvula de escape para él.

         «Espero que no se haga daño», rogó para sus adentros mientras cogía la siguiente llamada.
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         Sara estaba en las escaleras con las llaves en la mano cuando oyó algo detrás de ella. Se giró bruscamente y levantó un poco la nariz, como para oler a los enemigos. Todavía había luz afuera, el aire era cálido y el olor a lilas del cenador del jardín casi la mareaba. Sintió un escalofrío a lo largo de la columna cuando una sombra oscura salió del cenador. Al principio se asustó, casi aterrada, y se preparó para huir. Entonces vio quién era, pero eso no hizo que la sensación de incomodidad fuera menor. Se mantuvo en guardia.

         —Hola, pensé en venir a echar un vistazo —dijo Peter Matsson sonriendo generosamente—. Solo un rato —agregó. Su mirada revelaba haber percibido su deseo de irse corriendo. La sonrisa se hizo más grande para contrarrestar el efecto que había provocado su llegada. Sara se dio cuenta de que Peter había comprendido que parecía un lobo sonriéndole a su presa. «Imaginaciones», pensó.

         —¿Qué estás haciendo aquí? No puedes aparecer así sin avisar.

         Parpadeaba evitando sus interminables tics.

         —¿Estás enfadada? —preguntó.

         —¿Enfadada? No; bueno, no me gusta que la gente que no conozco esté esperándome delante de mi casa. Además, estoy cansada, he estado trabajando mucho toda la semana. Tengo que estar en guardia todo el tiempo, ¡estamos buscando a un asesino, como ya sabes!

         —¿Puedo pasar un rato? —preguntó con franqueza, acercándose un paso más a ella. Ni de broma iba a acceder.

         ¿Qué estaba haciendo ahí? Sin previo aviso, se abalanzó sobre ella. Ella estaba desconcertada. El animal perseguido de repente se convirtió en un ser humano lleno de deseo. Se dio cuenta de ello, se quedó aún más confundida y quiso justificarse de nuevo. Era atractivamente feo, masculino, sobre todo masculino. Tenía un rostro poderoso, y los ojos de un azul verdoso intenso. Estaba de pie con las piernas muy separadas. Llevaba tejanos ligeramente gastados, una camiseta blanca como la tiza y zapatillas limpias. Su mirada penetrante se mantenía fija en el rostro de ella.

         —Un momento —respondió Sara, queriendo pellizcarse de rabia porque los sentimientos no querían obedecer a su intuición. Retrocedió un poco, casi imperceptiblemente, temerosa de sus propios sentimientos y, sobre todo, de su deseo—. ¿Cómo encontraste mi dirección? —preguntó cuando entraron en el recibidor. La sensación de malestar no quería desaparecer, pero el deseo era más fuerte. Los niños estaban con su padre. La situación era arriesgada, pero emocionante.

         —Bueno, tengo mis fuentes —dijo brevemente, regalándole de nuevo una amplia sonrisa.

         Ella le mostró la casa. Estaba claro que estaba encantado.

         —Muy bonita —dijo; pasó los dedos por los azulejos de la cocina y luego la cogió entre sus brazos. La abrazó fuerte y apasionadamente. Ella pensó que iba a desmayarse de felicidad, de deseo, de pasión y de pánico desenfrenado.

         Se apartó de él. La siguió mientras ella caminaba hacia el dormitorio. Solo habían llegado a la puerta del dormitorio cuando él la volvió a coger entre sus brazos. Con un firme estrujón en su cintura, le susurró algo al oído. Ella no lo escuchó, pero intuyó lo que quería decir. Fue antes que él al dormitorio. Él llegó después. A continuación, comenzó a quitarle la ropa lentamente, prenda tras prenda. Cuando estuvo desnuda, él se arrodilló y le besó el vientre. La lengua se dirigía hacia abajo.

         

         —Creo que debería irme —dijo Peter Matsson, sentándose en la cama.

         Rompió la magia al instante. Estuvieron acostados durante un rato, mirando hacia el techo. No había nada que decir, así que no se dijeron nada hasta que él se levantó abruptamente.

         —¿Ya? —dijo ella.

         De repente se dio cuenta del tono. ¿Por qué se ponía así?

         —Tengo que ir a casa. Tengo muchas cosas que hacer —respondió él evasivamente—. Pero te llamaré más tarde.

         Ella no tenía ninguna intención de incomodarlo. No era su manera de tratar a los demás, pero la inquietud se apoderó de Sara. Su cuerpo parecía tan pequeño al lado del de él que le producía tanto intimidación como admiración. El ser pequeña, el no tener que ser la fuerte y la que mantenía todo unido. Pasar de ser la cuidadora a ser cuidada. Estaba asociado con el riesgo, lo sabía, pero también había algo muy agradable en esa sensación.

         Se dio cuenta de que miró el reloj y luego se levantó de la cama, se vistió rápidamente y le dio un ligero beso en la frente. Un gesto que le hizo pensar que algo fallaba. Su comportamiento la desconcertó.

         —Eres guapa —dijo al salir por la puerta del dormitorio.

         Cerró la puerta principal muy silenciosamente, como si no quisiera que nadie lo oyera, pero no había nadie que pudiera oírlo ni verlo, nadie aparte de Sara. Sintió cómo el nerviosismo la invadía. ¿No había sido él quien se había acercado a ella? Se levantó de la cama de inmediato y buscó frenéticamente un cigarrillo, sin encontrar nada. Hacía años que había dejado de fumar. «Por supuesto que no tengo cigarrillos», pensó, acercándose entonces el teléfono. Eran casi las 12:00 h. Llamó de todos modos.

         —Soy yo —dijo—. ¿Salimos a correr?

         

         —¿Qué te ha dado hoy? —jadeó Rita cuando regresaron a casa de Sara.

         —Solo necesitaba quemar algo de energía —respondió Sara—. Gracias por venir.

         No quería ni podía explicar lo que se movía dentro de ella.

         El pelo caía sobre su rostro en mechones mojados por el sudor. Había olvidado hacerse una coleta y se le venían a la cara cuando corría, pegándosele tanto a la cara como al cuello. Enfadada, colocó un mechón de pelo detrás de una oreja.

         No volvería a ver a Peter Matsson. Desde el principio hasta el final, había algo que no encajaba. «Estuvo bien mientras duró, pero sería un error continuar. Nunca va a ser bueno para mí —concluyó—. Debe de haber otros hombres que sean mejores».
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         Torsten Venngren y Sara Vallén estaban de guardia, esperando que sucediera algo. Evert Karlesson no parecía tener una vida particularmente interesante. Cogía su moto, conducía unos cuantos kilómetros y volvía a casa. Siempre lo seguía un equipo de vigilancia, salvo en las contadas ocasiones en las que no habían llegado a tiempo y le habían perdido la vista. Estuvo de vacaciones, pero no hizo nada especial, aparte de estar en casa. Todos los días se sentaba frente al ordenador, miraba algo que los observadores interpretaban como pornografía y se masturbaba. Algunos días repetía. Luego salía con la motocicleta y volvía. Por lo demás, había poca actividad.

         Nadie entraba ni salía de su apartamento. Un día, Sara oyó el ruido de un motor. No habían visto a Karlesson desde que los observadores le perdieron la pista el sábado, ni siquiera en el apartamento.

         —¿Has oído eso? —le dijo a Torsten.

         —Sí, pero ¿de dónde venía? No parece que sea del patio de al lado.

         Volvieron a oír el rugido del motor. Sara se asomó a la ventana y miró a la derecha. Vio la parte de atrás de lo que supuso que era una motocicleta negra que desaparecía por la esquina de Grönegatan y Drottensgatan.

         —¿Era él? —dijo, volviéndose hacia Venngren.

         —No lo sé —respondió Torsten Venngren mirando a su jefa—. Hoy no lo hemos visto ni ir ni venir, puede ser cualquier civil.

         —Tienes razón. —Sara se mordió el labio; se colocó en la esquina izquierda de la ventana para tener un mejor ángulo de la curva por donde la moto acababa de desaparecer.

         —Pero ¡qué diablos! —dijo—. ¿Nos ha engañado? ¿Se ha dado cuenta de que lo estamos vigilado? ¿Qué opinas?

         —Tal vez, es difícil determinar el grado de observación que tienen las personas, pero puede ser que un hombre de su calaña sea especialmente desconfiado —dijo Torsten.

         Sara asintió con la mirada fija en el apartamento de enfrente.

         —Quiero entrar en su apartamento ya. Estoy al borde de un ataque de nervios.

         Cogió su móvil y llamó al fiscal Baum. Torsten la miraba con curiosidad; era igual de exagerada en sus movimientos cuando hablaba por teléfono. Se quedaba callada y asentía a intervalos regulares. De repente colgó.

         —Esperaremos un poco más —dijo ella. Torsten sintió un nudo en el estómago—. Baum dice que pondríamos en peligro la investigación si entramos con las pocas pruebas concretas que tenemos. Solo son indicios.

         Respiró hondo y se recostó contra la pared junto a la ventana. Su actitud indicaba que sería capaz de esperar una eternidad si fuera necesario.

         

         No vieron a Karlesson ni ese día ni el siguiente. Parecía estar desaparecido, pero la moto seguía en su lugar.
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         Estaba preocupado y deambulaba de un lado a otro del apartamento. Sabía que estaban tras su rastro y que lo estaban vigilando. Había notado movimientos inusuales y presentía que no tenía escapatoria. Con frenesí, empezó a hacer las maletas. Se planteó llevarse el traje de buceo, pero al final decidió no cargar con él porque no podría bucear en mucho tiempo. Suspiró. Después de una larga pausa, había querido retomar el buceo aquel verano, pero dejó el traje colgado en su percha.

         Se escabulló del apartamento, cerró con doble vuelta y abandonó el edificio por el sótano hasta salir a la calle un par de portales más arriba. No miró atrás. Estaba oscuro, así que podía ir en bici por la ciudad sin ser visto. Una vez llegó a su destino, aparcó la bicicleta en el sótano y subió a un apartamento pasando completamente desapercibido. Su madre no vivía allí desde hacía mucho tiempo, pero él lo había seguido pagando por si acaso lo necesitaba algún día, y ese día había llegado. Nadie sabía que lo tenía, allí no llegaba ningún correo y nadie iba a visitarlo. Excepto a quien él invitaba, por lo que la lista se reducía a una persona.

         Después de prepararse un café, se sentó a la mesa de la cocina y contempló la noche estrellada de principios de verano. De repente se sintió tranquilo; sabía que se iría.

         Tan pronto como pudiera, se iría. Lejos, donde nadie pudiera alcanzarlo, donde nadie supiera quién era. Allí podría establecer nuevos contactos que le darían lo que deseaba. «Tailandia podría ser un buen destino —pensó—, o algún país báltico». Se sentía más atraído por Tailandia, donde hacía calor y tanto los chicos como las chicas eran pequeños y dulces. Sintió que su sexo empezaba a agitarse. Se levantó, fue a la habitación y se agachó ante el cajón de debajo del televisor. Sacó una vieja cinta de vídeo. La carátula atestiguaba sobre qué trataba la película. Inconscientemente, el hombre se lamió los labios. Le dolía su sexo.

         Empujó la cinta dentro del reproductor y se sentó en el sillón que estaba a solo un metro de la pantalla. Se incorporó un poco y se bajó los pantalones.
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         Sara, Rita y Torsten estaban frente a la puerta del piso de Evert Karlesson. Sara se colocó a la izquierda de la puerta y Rita se colocó justo detrás de ella cuando llamó al timbre. No se oyó ningún ruido en el apartamento. Karlesson estaba en búsqueda y captura, por lo que habían publicado su foto y sus datos en la intranet de la policía. Al final, el fiscal Baum también estaba de acuerdo en que había llegado la hora de ponerse en contacto con Karlesson. Al margen de que estuviera o no en el apartamento, tenían que registrar la casa; no podían seguir de brazos cruzados.

         Sara volvió a llamar al timbre y luego golpeó en la puerta. Seguía sin oírse nada. Golpeó más fuerte con el puño. Al no obtener respuesta, se agachó y levantó la tapa del buzón. Dentro, el correo estaba tirado en el suelo y olía a humedad. Trató de ampliar su campo visual y de repente vio un par de piernas colgando del techo. Se estremeció bruscamente.

         —¡¿Qué…?! —gritó.

         Sus compañeros la miraron sorprendidos.

         —¿Qué pasa? —dijo Rita.

         —Hay alguien colgando del techo —jadeó Sara—. Tenemos que forzar la puerta. ¿Tenemos una palanca en el coche?

         —Iré a mirar —dijo Torsten, apresurándose. Rita se agachó para mirar.

         —¿Lo ves? —preguntó Sara.

         —Sí, ¡ostras! Ahí va un sospechoso… —espetó Rita en un ataque de humor negro.

         —Sí, qué error, vaya error... —Sara se conmovió—. Por eso no lo habíamos visto desde hace días.

         Torsten entró corriendo con una palanca y después de un par de forcejeos rápidos, abrió la puerta.

         Se apresuraron a entrar, pero se detuvieron en seco. Un traje de buceo colgaba de una percha.

         —Pero qué… —fue lo único que logró pronunciar Torsten Venngren. Empezó a reírse, un pequeño zumbido salió de su garganta. Al final acabó riéndose a carcajadas. Las lágrimas le corrían por las mejillas. Las dos mujeres lo miraban incrédulas.

         —Pero, Torsten... —Fue lo único que pudo decir Sara. Entonces también estalló en una risa liberadora. Rita se unió. Se rieron tanto que les brotaban las lágrimas, por el alivio, pero también por lo absurdo de la situación.

         Cuando la risa aminoró, Rita desapareció en otra habitación.

         —Venid a ver —gritó a los demás.

         Sus dos compañeros miraron dentro de la habitación. Estaba abarrotada de periódicos y películas. Había un ordenador sobre un escritorio. Estaba encendido, pero no había nadie en el apartamento.

         —Casi todo es pornografía infantil. Y mirad aquí. —Rita levantó un álbum de fotos.

         —Lleno de fotos de niños —dijo ella—, desnudos y posando. —Se estremeció—. Maldita sea, ¡qué asco!

         Sara miró las fotos y descubrió que no eran fotos reales, sino recortes de periódicos. Los niños parecían extranjeros y los paisajes de fondo atestiguaban que no fueron tomadas en Suecia. Países bálticos, Rusia y algún lugar de Asia, tal vez Tailandia.

         Sara quería mirar el ordenador, pero sabía por experiencia que no era una buena idea tocar nada antes de que los forenses llegasen. Siempre existía el riesgo de que algún inconsciente estropeara cualquier pista. Los forenses eran inflexibles en ese aspecto: nadie tocaba nada antes de que ellos llegaran a la escena del crimen.

         

         Ove Ovesson vino solo.

         —Los demás están trabajando en otro caso —dijo en respuesta a la pregunta silenciosa de Sara.

         Ovesson encendió el ordenador y empezó a investigar.

         —Aquí —dijo—. ¿Ves quién es?

         Sara y Rita se inclinaron hacia el ordenador para ver una corta secuencia de vídeo. Una chica, que tenía un miembro masculino en su boca, miraba fijamente a la cámara.

         —¡Kajsa Lindahl! —gritó Rita.

         Otra chica, cuyo rostro no se podía ver, mostraba sus genitales a la cámara.

         Sara desvió la mirada, le dio una palmada a Ove en el hombro y se alejó hacia la puerta. Las náuseas iban y venían. Le costaba controlarse.

         Llamó a Jörgen y a Jonny, y les pidió que se acercasen a Grönegatan. Les asignó una patrulla para que rastreasen el apartamento y se llevasen todo material relevante que pudiese servir como prueba tanto para el asesinato de Kajsa como para el delito de pornografía infantil.

         

         —¿Quién es la chica a la que no se le ve la cara? —dijo Sara a sus compañeros cuando regresó.

         —No lo sé. Tal vez Josefin Elvebrandt —dijo Rita en una ocurrencia repentina—. Podría ser ella, ¿no?

         —Sí, ella o cualquier otra chica.

         Sara echó un vistazo por aquel mísero apartamento de un pedófilo y probablemente un asesino. No había muchos muebles, solo un par de sillones aburridos, una mesa de cristal, un viejo sofá naranja desgastado; una mesa de cocina y dos taburetes; una cama sin hacer. Olía mal por todas partes y no había nada limpio. La cocina y el baño rezumaban suciedad. «Puede que no hayan limpiado desde hace varios años», pensó mientras recorría el piso. Se movía con mucha cautela y evitaba tocar nada que pudise corromper cualquier prueba sobre quién o quiénes habían estado en el apartamento.

         —Me pregunto qué obtenían las chicas por los servicios. —Sara hablaba sobre todo para sí misma, pero los demás la escuchaban.

         —Gran pregunta. —Torsten negó con la cabeza. Le costaba imaginar que una chica en sus cabales fuera capaz de algo así.

         —Dinero, drogas, dinero una vez más.

         Como siempre, el acento de Värmland de Rita se notaba más cuando estaba indignada. Y en ese momento lo estaba.

         —Es un pervertido —soltó en un gesto violento—. Me pregunto si estará en contacto con Rodney Ritger.

         Sara pensó en lo que le estaba comiendo la cabeza desde hacia días, pero no dijo nada. Como amiga de guardia, tenía la obligación de mantener el secreto profesional. Aún así…

         —Sí, es posible, pero debería estar grabado en alguna parte —dijo—. Por favor, Ove, asegúrate de que todo lo que haya en el ordenador se registre lo antes posible.

         —Por supuesto —respondió Ove—. En eso estamos desde que he llegado, he puesto al técnico informático a ello de inmediato.

         —Y tenemos que encontrar a Rodney Ritger como sea —insistió Sara—. Hay que interrogarlo lo antes posible. Es muy extraño que los agentes todavía no hayan dado con él. ¿Cómo es posible?

         Sara no esperaba ninguna respuesta, así que se puso un par de guantes de plástico nuevos y ayudó a Ovesson a buscar otras pistas.

         —Ove, ven aquí —gritó mientras rebuscaba en el cubo de basura de la cocina—. ¡Mira lo que he encontrado!

         Sostenía cuidadosamente una camiseta en una mano y un par de tejanos en la otra. Parecían limpios, pero con manchas que no se habían quitado al lavarlos. Las manchas eran marrón rojizo.

         —Un tipo descuidado este Karlesson. Mi sospecha, que esta vez probablemente sea cierta, es que es sangre, y que pertenece a Kajsa Lindahl.

         Ovesson parecía contento. Sara estaba igual de contenta.

         —Creo que estás en lo cierto. Seguramente Karlesson lavó la ropa después del crimen, pero como no logró deshacerse de las manchas, tiró la ropa. Un tipo descuidado, diría yo también.

         Sara puso las prendas de ropa por separado en sendas bolsas de papel.

         

         Cuando Rita y Sara regresaron a la comisaría de Byggmästaregatan, sus compañeros las recibieron con un aplauso. Se sentía bien. La jefa del área policial fue a saludarlas y las felicitó por el buen trabajo.

         —No todos los días desenmascaramos a un pedófilo. Ahora solo nos falta encontrarlo. —Les dio unas palmaditas en el hombro a cada una antes de irse.

         —Supongo que Karlesson no puede estar desaparecido durante mucho tiempo. Es extraño cómo el azar puede llevarte por nuevos caminos cuando menos te lo esperas —subrayó Sara cuando Beatrice Larsson abandonó la sala.

         —Sí, y se siente bien —agregó Rita—, aunque evidentemente es repugnante, pero por suerte todo va a terminarse pronto.

         —Espero que podamos identificar a la otra chica del vídeo —dijo Sara—. Puede que tengas razón y que sea Josefin.

         Sara arqueó las cejas.

         —Por algo eran mejores amigas, ¿no? Además, siempre he tenido la sensación de que Josefin esconde algo, algo importante —continuó.

         —¿Habéis encontrado ya a Rodney Ritger? —preguntó Jörgen, que estaba de pie a su lado en una postura un tanto extraña. Tenía un pie presionado contra la espinilla del otro, como si estuviera practicando su sentido del equilibrio.

         Sara lo miró y no pudo evitar reírse. Era un hombre peculiar, Jörgen Berg, lo apreciaba. Lideraba un grupo muy bueno.

         —No, aún no; pero lo encontraremos, tenlo por seguro.

         El fiscal Åke Baum decidió que Evert Karlesson fuera arrestado en ausencia y Sara se sintió muy satisfecha. El caso se acercaba a su resolución, por fin.
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         Con un nudo en la garganta, Sara abrió con cuidado la puerta de la hermosa iglesia encalada de Dalby, la iglesia de piedra más antigua de la región nórdica. Entró. Había un ataúd blanco al frente rodeado de una ostentación de flores como Sara nunca antes había visto. El dolor se erguía como un pilar en medio del templo. Los padres de Kajsa Lindahl, su hermana y dos parejas de ancianos estaban sentados en primera fila. Estaban petrificados. No se veía ni un cuello agachado ni se oía un ruido. En el órgano sonaba una pieza intensa y llena de dolor. Sara creyó reconocer el Adagio, de Tomaso Albinoni, que había sonado en televisión durante todo el día cuando el primer ministro de Suecia, Olof Palme, fue asesinado.

         En medio de los jóvenes estaba sentada Josefin y lloraba tanto que todo su cuerpo temblaba. Parecía que había hecho suyo el llanto de todos los demás y lo expresaba en su nombre.

         Después de la pieza musical, habló el sacerdote. Tenía una voz suave. Habló sobre la violencia, la soledad y el amor entre las personas, sobre la necesidad de apoyo y consuelo y sobre disfrutar de lo que la vida puede ofrecer en el tiempo que uno pasa con los demás.

         Entonces, un joven se levantó de entre el montón, se situó junto al órgano y cantó con una voz profunda.

         
            
               
                  Te dejo algunas flores,
      

                  un par de rosas a tu cuidado.
      

                  No estés triste, querida,
      

                  porque esas rosas vienen
      

                  de un jardín real,
      

                  y se necesita una espada
      

                  para estar cerca de ellas.
      

               

            

         

         Los jóvenes llenaban la mitad de la iglesia; probablemente eran amigos de sus diferentes círculos. Uno de ellos había sido peor compañía que los demás.

         Sara se sentó y deseó que alguien de la familia de la niña muerta mostrara su dolor, y en medio de ese pensamiento, se oyó un grito. La hermana de Kajsa Lindahl se levantó y corrió hacia el ataúd blanco, arrojándose sobre él y gritando desesperadamente. La gente empezó a agitarse ansiosa en los bancos, sorprendida por aquel estallido de emoción.

         La chica estaba sobre el ataúd y el clamor se apaciguó. La iglesia se había quedado en silencio. El consuelo no se encontraba por ningún lado.

         Sara miró a la congregación por última vez y desapareció. Cuando abrió la gran puerta, el aire fresco le rozó la cara. Inhaló profundamente y se sentó en su viejo Saab, pero sin atreverse a ponerlo en marcha. Sonaron las campanas de la iglesia, y la gente comenzó a salir a un ritmo tranquilo, agrupándose en el pasillo de tierra. Había mucha gente con pañuelos en la mano y algunos parecían aliviados por salir, como si la iglesia fuese su prisión.

         Por último, la familia Lindahl apareció por la puerta. Iban de la mano. La hermana de Kajsa parecía alterada, la máscara de pestañas se le había corrido por todas las mejillas mientras la madre y el padre miraban al vacío como si nada en el mundo pudiera salvarlos de la oscuridad.

         Sara llamó a Bengt Allin, el jefe de la policía local. Era un hombre ya en la cincuentena que Sara había tenido como jefe hacía muchos años, cuando acababa de llegar a Malmö. Si no hubiera sido por él, posiblemente se habría mudado al campo hacía mucho tiempo. Bengt se había trasladado a Lund hacia poco como consecuencia de la reorganización, al igual que la propia Sara; sin embargo, hacía mucho que no se veían.

         Sara había tomado una decisión: tenían que volver a interrogar a los compañeros de clase de Kajsa.

         —Será bastante faena, pero ahora tenemos otras preguntas. Tenemos que centrarnos en los vídeos pornográficos. En breve recibirás el material y las preguntas para las que necesito una respuesta.

         —Nos encargaremos de ello. Seguro que obtendremos la información que necesitamos si algún estudiante sabe algo —afirmó Bengt Allin.

         Sara estaba preparada para dar por concluida la conversación.

         —Otra cosa. Malva Gran ha estado de vacaciones unos días, pero ha entregado un USB con fotos de la escena del crimen del parque. Se había olvidado de enviarlo y me pidió que lo hiciera yo, pero también se me olvidó a mí. No tiene justificación, así que te pido mil disculpas.

         —No pasa nada —dijo Sara, aunque su voz delataba una pizca de irritación—. Envíame las fotos, o, mejor, iré yo a recogerlas cuando esté de vuelta en Lund. Ignora a Josefin Elvebrandt, me encargaré yo misma de interrogarla.

         —Nos vemos más tarde entonces. Siempre eres bienvenida —expresó Bengt, y Sara casi podía oírlo sonreír.

         Con cuidado, Sara salió marcha atrás del aparcamiento y se alejó. Se sentía como una invitada sin invitación, como si su presencia fuera inapropiada. De vuelta en Lund, se sintió más aliviada. El idilio rural iba con los funerales; todo parecía mucho más triste con un paisaje tan idílico. Subió las escaleras y entró a través de las puertas de cristal del primer piso.
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         La chica estaba sentada en la mesa de la cocina; acababa de regresar del funeral de su mejor amiga. Miraba nerviosa a Rita Anker y a Sara Vallén. Una pequeña gota de sudor oscilaba en su labio superior. Tenía la mirada perdida.

         Tanto Rita como Sara permanecían en silencio. Lo único que se oía era el tictac molesto de un reloj de pared.

         —No —dijo la niña mirando al vacío—, nunca he oído hablar de él. ¿Cómo has dicho que se llama?

         —Evert Karlesson —repitió amablemente Sara Vallén—. ¿Estás segura?

         —No sé quién es —contestó Josefin Elvebrandt, aunque parecía de todo menos segura.

         —¿Estás completamente segura?

         —Sí.

         —Sabemos que Kajsa lo conocía. ¿Cómo puede ser que tú, que eres... la mejor amiga de Kajsa… no tengas ni idea de con quiénes quedaba?

         —No siempre salíamos con la misma gente —respondió la chica, mirando fijamente a Sara Vallén.

         —No, pero os lo contabais todo, ¿verdad? —Sara mantuvo la calma. Estaba más concentrada en el lenguaje corporal de la chica que en las palabras que decía.

         —Sí —dijo Josefin mirando rápidamente arriba y abajo.

         Pero no todo, por supuesto que todo no.

         —Vale—dijo Sara—, entiendo. ¿Puedes describirme de nuevo cómo era Kajsa como persona?

         —Era la persona más amable del mundo, superinteligente, divertida y apasionada. Era una buena persona, siempre lo fue.

         —¿Lo fue igual en segundo que en primero? —preguntó Sara Vallén.

         —¿Qué quieres decir? —La chica obviamente estaba en guardia.

         —Me refiero a que si durante el verano pasó algo que provocase algún cambio en su comportamiento—respondió Sara Vallén.

         La chica la analizaba como si quisiera averiguar lo que quería. Sara se dio cuenta y agudizó el oído.

         —Se cansó de la escuela —soltó Josefin con expresión de alivio en su rostro.

         —Bueno, sí, es normal —dijo Sara en un tono lo más relajado posible—. ¿Cómo se manifestaba eso?

         —Supongo que no es algo que se note demasiado —dijo Josefin, negándose a entender la pregunta.

         —Sí, puede ser. ¿De qué manera se le notaba que estaba cansada de la escuela?

         —No estudiaba mucho para los exámenes, y se fue distanciando de la gente de clase. Al principio era amable y servicial con nuestros compañeros, pero en segundo se distanció más. Le caía bien nuestra tutora, Lena Johannesson, pero era la única; a los demás profesores no les hacía caso.

         «Ahá, la tutora», pensó Rita.

         —¿Y qué nos puedes contar sobre Martin Lingryd? ¿Estaba enamorada de él? —Rita hizo la pregunta. Hasta ese momento había permanecido en silencio, estudiando el diálogo entre Sara y la niña.

         —Le gustó durante un tiempo, pero se le pasó. Pensaba que era un bobo, un blandengue. Estaba más interesada en los chicos mayores. Bueno, no tan mayores, chicos que tuviesen veinte años o así.

         Había tratado de salvarse a sí misma, pero era demasiado tarde. Sara Vallén lo captó de inmediato.

         —Así que eran chicos mayores los que le interesaban. ¿Tenía un novio mayor, entonces?

         —No, no le interesaba tener novio —dijo Josefin, sacudiendo la cabeza.

         —¿Kajsa tomaba drogas? —Sara vio que Josefin no estaba preparada para su pregunta.

         —No —respondió en voz baja—. No lo sé.

         Sara y Rita se miraron, satisfechas con lo que habían obtenido, no tanto a nivel verbal, sino implícito.

         —Está bien —dijo Sara—, vamos a dejarlo aquí. Pero antes vamos a enseñarte unas fotos y quiero que nos cuentes qué te parecen.

         Rita Anker puso delante de Josefin una pila de doce fotografías, las mismas que habían utilizado cuando hablaron con la gerente del jardín botánico.

         La mano de la niña temblaba mientras pasaba las fotografías una a una. Tanto Sara como Rita anotaban cuidadosamente cada reacción.

         De repente, Josefin se sobresaltó. Inmediatamente retomó el control, pero no dijo nada. Continuó hojeando. La foto que acababa de ver mostraba a un Evert Karlesson un poco más joven.

         Sara hizo una anotación en su cuaderno, a la vez que registraba en la grabadora que la chica miró la foto sin decir nada.

      
   



   
      
         
            50
      

         

         Se calzó tranquilamente unas zapatillas de deporte. Cogió el cuchillo; el arma le daba seguridad y fuerza. Era invencible. Tomó un desvío y cortó una lila blanca. El cuchillo Morakniv era demasiado bueno y nadie lo conocía. Nadie sabía nada.

         Corrió, rápido y ligero, dando zancadas. No estaba muy lejos.

         Se sentía feliz, casi eufórico y aliviado de una manera extraña. Ese era el momento.

         La puerta no tenía código de bloqueo. Bajó al sótano y se preparó en el aparcamento de bicis. Se inclinó sobre una bicicleta y fingió repararla cuando llegó un hombre y dejó su bici en el cuarto. El hombre murmuró algo y salió de allí, pero no cerró bien la puerta detrás de él.

         Cuando oyó que la puerta se cerraba en el hueco de la escalera, destrozó con un golpe la luz del techo y se colocó en una esquina para esperarla.
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         Lena Johannesson estaba enfadada. Un paseo en bici era la mejor forma de terapia. Cuando bajaba las escaleras y estuvo a punto de doblar la esquina para ir al cuarto de bicis, se encontró con un hombre. Apareció de repente, y Lena dio un gran salto y pegó un grito.

         —Vaya —dijo él, y corrió escalera arriba.

         Ella se quedó mirándolo. No era ningún vecino, a menos que acabara de mudarse, pero sabía que nadie se había ido. Aunque, claro, podía ser alguien que compartiese piso o algo así.

         Metió la llave en la cerradura, pero se dio cuenta de que la puerta no estaba completamente cerrada. «Descuidado —pensó—. Así es como a uno le roban».

         Presionó el interruptor de la luz, pero no pasó nada. ¿Por qué no funcionaba nada en ese edificio? ¿Siempre lo tenía que hacer todo una misma?

         De repente escuchó un sonido de fricción, como si alguien estuviera arrastrando algo metálico por el suelo de cemento.

         Retrocedió hacia la puerta y la luz. Sintió una ligera corriente de aire detrás de ella y se le erizó el vello de la nuca. Se dio la vuelta e inspiró hondo para lanzar un grito, pero en ese mismo momento, una gran mano le tapó la boca. Su cabeza estaba echada hacia atrás y podía sentir el aliento del hombre.

         «Voy a morir», pensó.

         Con su peso, la obligó a tumbarse lentamente con la espalda en el suelo. Seguía tapándole la boca con la mano. Empezó a sentirse mareada. No veía nada, solo podía sentir aquella mano y el aliento ligeramente dulce y nauseabundo.

         Se acostó encima. El peso fue demasiado para ella y se desmayó.

         Cuando recobró el conocimiento poco después, ya no tenía a nadie encima. La mano había desaparecido de su boca. Jadeaba en busca de aire. «Ahora —pensó—, ahora debo gritar». Pero de su garganta no salía nada.

         Sobre su cabeza había algo que brillaba. A continuación, todo se desvaneció.

      
   



   
      
         
            52
      

         

         Olof Svensk llegó a casa a las 21:30 h. Se sorprendió un poco cuando abrió la puerta y el apartamento estaba en absoluto silencio y a oscuras. Es cierto que todavía había un poco de sol afuera, pero no como para que no fuera hora de encender las luces dentro de casa. Gritó, pero no obtuvo ninguna respuesta. Recorrió todo el apartamento sin encontrar ninguna señal de lo que Lena podía traerse entre manos. Las sandalias de verano nuevas estaban en el zapatero, así que al menos no se había ido de fiesta, pensó, y, por alguna razón, se preocupó más aún.

         Buscó pistas. Que él supiera, ella no solía marcharse sin avisarlo, no importaba a qué. Tal vez la discusión entre ellos más temprano aquel mismo día tenía algo que ver. Le había llamado para reprocharle que estuviera trabajando hasta tarde otra vez, y le preguntó cuál era el significado de su relación si nunca se veían. Él la entendía hasta cierto punto, pero quería demostrar lo que valía y, además, el trabajo era más divertido que pasarse toda la tarde en casa.

         Pero no, no era propio de Lena.

         ¿Qué le quedaba por revisar? El armario de las llaves, tal vez. La llave de la bicicleta no estaba.

         Se quedó levantado esperando hasta tarde, pero finalmente decidió irse a la cama pasada la medianoche.

         Se quedó dormido, pero se despertó de nuevo sobre las 3:30 h. Su lado de la cama aún estaba vacío. Se sentía inmensamente incómodo. «Tal vez tenga que llamar a la policía», pensó. Pero decidió llamar a la mejor amiga de Lena, Sofía.

         —¿Sí…? —respondió una voz soñolienta.

         —¡Hola!, soy Olof —repitió pacientemente.

         —Pero ¿qué te pasa? —dijo Sofía—. ¿Cómo se te ocurre llamar a las 4:00 h de la madrugada en un día entre semana? —Sonaba confundida, pero con un tono de enfado en su voz.

         —Lena ha desaparecido, no ha vuelto a casa. Pensé que quizá sabías dónde está —explicó, sonando menos preocupado de lo que estaba.

         —No, Olof, no tengo ni idea. ¿Cuándo desapareció?

         —No lo sé. Me llamó a las 18:00 h; yo estaba haciendo horas extras.

         Escuchó a Sofía resoplar y se dio cuenta, un poco avergonzado, de que Lena había compartido con Sofía su frustración.

         —¿Sabes que ha estado recibiendo correos electrónicos extraños en el ordenador de casa? —le contó.

         Olof se sintió aturdido.

         —No, no tenía ni idea.

         —Voy para allá —dijo Sofía.

         

         Olof llamó tanto al hospital como a la policía. Le prometieron que mandarían una patrulla lo antes posible dadas las circunstancias. Por extraño que pareciera, le habían preguntado si Lena tenía tendencias suicidas. Y por extraño que pareciera, se dio cuenta de que no podía responder a esa pregunta.
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         —¿El cuarto de bicicletas? ¿Qué quieres decir? ¿Que está en el aparcamento de bici enfurruñada?

         —No, no me refiero a eso. Ahí es donde tenía la bicicleta, así que comencemos por el principio —dijo Peter Matsson, levantándose. Malva Gran siguió su ejemplo.

         «Es mejor hacer una comprobación rápida que ignorar la llamada», había razonado el empleado del centro de operaciones cuando mandaron a la patrulla. Seguramente la mujer estaba enfadada con su marido y se había ido de casa furiosa para reflexionar un poco y calmarse. Peter estaba más a favor de la teoría de la venganza y Malva creía que la mujer necesitaba pensar. Que la pareja hubiera tenido una pequeña disputa por la tarde no hacía las cosas más fáciles de entender, en eso estaban completamente de acuerdo.

         Bajaron todos juntos al sótano, abrieron la puerta del cuarto de bicicletas y pulsaron el interruptor de la luz. No funcionaba. Peter encendió su linterna, pero la apagó de nuevo con la misma rapidez. Tanto él como Malva lo habían visto.

         En medio del suelo yacía el cuerpo de una mujer. Estaba en una posición retorcida y tenía la cabeza destrozada. Alrededor de la cabeza de la mujer había grandes cantidades de sangre seca y tenía la lengua cortada.

         Malva sacó de ahí a Sofía Lärka y Olof Svensk antes de que pudieran ver algo.

         —Tenéis que esperar aquí —dijo con la voz más dura y autoritaria que pudo.

         —¿Qué era eso? ¿Era Lena? —casi gritó Olof Svensk. Intentó empujar a Malva, pero ella se quedó con las piernas abiertas y resistió.

         —Tienes que esperar aquí, Olof.

         Malva se volvió hacia Sofía Lärka y le pidió en voz baja que se llevara de allí a Olof con ella. Sofía estaba en shock. Lo había visto, pero entendió lo que la policía le había pedido y cogió a Olof del brazo.

         —Vamos, Olof, no hay nada que ver. Dejemos que la policía haga su trabajo.

         Los hombros de Olof cayeron hacia abajo. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza a Sofía y la acompañó hasta el apartamento de nuevo. Una vez dentro del apartamento, Olof Svensk se derrumbó y lloró tanto que todo su robusto cuerpo se estremecía.

         —Es mi culpa —susurraba entre ataques de llanto.

         —No, no es tu culpa. —A Sofía Lärka le costaba mantenerse entera, pero se dio cuenta de que tenía que hacerlo por el bien de Olof. Cogió el teléfono, llamó a su marido y le pidió que viniera de inmediato.

         —Te lo explico luego —dijo con brusquedad.

         

         Volvieron a despertar a Sara Vallén en mitad de la noche.

         Malva Gran y Peter Matsson volvían a estar en la escena del crimen. Pobre gente. Sonrió compasiva a Matsson cuando este salió del sótano.

         —Hemos acordonado todo el Sofiapark. El perro ya está manos a la obra y los forenses en la entrada. Maldita sea, Sara, ¿qué es esto? ¿Con qué clase de maniaco estamos tratando?

         Sara reaccionó al oír su nombre de pila. Tal vez se lo imaginó, pero le pareció que el tono fue demasiado íntimo y le preocupó que los descubrieran. Lo miró fijamente.

         Él asintió casi imperceptiblemente, como si la hubiera entendido.

         —¿Qué tenéis hasta ahora? —preguntó Sara.

         —La lengua cortada y el cráneo destrozado, pero esta vez sin laceraciones. No sé si ha habido violación. También tiene una lila blanca en la mano. El médico la está examinando, luego pasarán a hacerle la autopsia. Su pareja está en su apartamento. Aparentemente se habían peleado. Llamó a la amiga de la mujer, Sofía Lärka, que estaba aquí cuando llegamos. Ha identificado a la víctima. El marido de Lärka también está aquí, esto parece una procesión. Por lo demás, la víctima es maestra y se llama Lena Johannesson. Lärka dice que Lena había recibido correos amenazantes. No sé si es coincidencia o hay una conexión entre ella y la chica que murió la semana pasada. Quizá se trate de un crimen por imitación.

         Empezaban a encajar muchas cosas, quizá demasiadas como para que Sara pudiera cerrar los ojos ante ellas.

         Lena Johansson era la tutora de Kajsa. Se había utilizado el mismo modus operandi, aparte del elemento sexual, además de las amenazas por correo electrónico. Estaba muy enfadada con Jörgen Berg por no haber llegado a interrogar a Lena Johannesson. Había sido un fallo enorme.

         —Gracias, Matsson, pero no creo que sea eso. Como sabes, no hemos revelado los detalles sobre la lengua cortada o la lila a la prensa. Voy a examinar a la víctima y luego subiré a hablar con la pareja, si es posible.

         «No podemos nunca descartar que no sea el mismo autor, aunque no parece probable», pensó.

         —Está totalmente conmocionado. Llora como un cabrito —dijo Peter Matsson.

         —El agresor debe de ser el mismo que el del caso de Kajsa Lindahl. Cortarle la lengua a la víctima no es muy habitual —continuó mientras bajaba al sótano para ver a la víctima. Matsson no escuchó lo que dijo, pero se sentía igual de ofendido que la primera vez que se conocieron—. Por cierto, cuando vengan Torsten y Rita, pídeles que suban al apartamento para que les de las ordenes pertinentes.

         El médico se movía alrededor del cadáver, como si no le incumbiera que la persona que estaba examinando fuera un ser humano completamente destrozado y con la lengua cortada.

         —Bueno —dijo al fin—, seguramente lleva aquí bastante tiempo. Es extraño que no la hayan descubierto antes. Se evidencia una fuerza contundente hasta lo inimaginable, es probable que utilizara algún tipo de tubería, a juzgar por el daño. Y seguramente usó un cuchillo para cortar la lengua. La incisión es suave y la lengua es un músculo grueso, por lo que concluyo que la hoja debía de estar extremadamente afilada. Además, hay muchos vasos sanguíneos, lo que hace que sangre mucho. Ya ves cuánta sangre hay aquí —continuó, señalando hacia el suelo.

         —Sí, gracias, eso lo sé —respondió Sara, que sintió que ya había visto suficiente.

         —Estoy esperando a los forenses —dijo el médico—. ¿Cuándo llegan?

         —Enseguida; lo mejor sería no moverla hasta que lleguen —dijo Sara—. Si es posible, les gustaría examinar el lugar antes de que se toque nada.

         —De acuerdo. ¿Habéis acordonado la zona para que nadie entre? —preguntó.

         —Por supuesto —contestó Sara, saliendo del cuarto de bicicletas.

         Llamó al timbre del apartamento, donde un letrero atestiguaba que no se había equivocado. Se estaba preguntando si el apartamento sería de ella, dado que su nombre estaba primero, cuando escuchó pasos al otro lado de la puerta.

         Abrió una mujer de unos treinta años. Sus ojos estaban rojos de llorar.

         Se presentaron y Sofía Lärka le pidió a Sara que pasara. Le ofreció café y Sara, por una vez, aceptó la oferta. No había tenido tiempo para tomar ningún café por la mañana.
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         —No sé demasiado —dijo Sofía—. Lo único que sé es que Lena estaba bastante descontenta con Olof porque nunca estaba. Trabajaba mucho, pero no le era infiel —añadió al ver la mirada de Sara.

         Sara Vallén y Sofía Lärka estaban en la cocina, mientras que el marido de Sofía, Jerker, estaba con Olof Svensk en la sala de estar.

         —Habéis comentado algo acerca de una amenaza en el ordenador —dijo Sara.

         —Bueno, no sé si fue muy grave, pero a ella le pareció que era desagradable. De hecho, me envió los correos para que pudiera ver de qué se trataba. Aunque no le había hablado a Olof sobre eso.

         —Podemos echar un ojo al ordenador de Lena si aún lo tiene, puede que encontremos más de lo que te haya contado. Para empezar, será mejor que me asegure de vaciar tu móvil. Aun así, nos llevaremos el ordenador con nosotros.

         Sofía rompió a llorar, desconsolada y desamparadamente. Sara sintió que debía parar. Cogió a Sofía por el brazo para darle apoyo y la acompañó hasta donde estaba su marido. Él se levantó de inmediato y abrazó a su esposa. No dijo nada. «Un tipo correcto», pensó Sara.

         —¿Puedo hablar un poco contigo? —le preguntó a Olof Svensk—. Será un momento.

         Sofía y Jerker Lärka se levantaron y salieron de la sala de estar.

         Sara trató de ser prudente, pero, a pesar de todo, tenía que preguntarle por todo lo sucedido ese día. Olof Svensk empezó a contárselo, pero cayó en un llanto tan profundo que era difícil entender lo que decía.

         —Ha sido por mi culpa —dijo—. Por mi culpa. Si no nos hubiéramos peleado, no habría pensado en salir en bici. Estoy seguro.

         Con voz grave, sostuvo un largo monólogo sobre lo mal marido y persona que era. Sara trató de pararlo, pero por muchas palabras de consuelo que le dio no lo logró. Ni siquiera cuando ella decidió cambiar de táctica, de reconfortante a autoritaria.

         No tenía sentido hablar con él en ese momento, aunque le costaba mucho creer que él fuera el asesino. Podría hacer una búsqueda sobre él más tarde. Pero le tomarían una muestra de ADN.

         —¿Podrías ayudarme con algo? —le dijo ella—. Necesito entrar en vuestro ordenador y revisar el correo electrónico de Lena. ¿Puedes hacerlo?

         Asintió. El buzón estaba vacío.

         —Se puede recuperar —logró decir Olof con voz grave.

         —¿Sí? Entiendo que es algo difícil ahora mismo, pero es importante que pueda ver los mensajes. Mandaré a los forenses para que puedan vaciar el ordenador. También revisarán las pertenencias de Lena.

         Olof Svensk hizo algunas ejecuciones simples, al menos parecía fácil, pensó Sara, y poco después los correos electrónicos de Lena volvieron a ser legibles. Un par con un remitente desconocido tenían contenido amenazante. Sara se contentó con anotar lo que decían, el resto lo investigarían los forenses.

         —¿Quién diablos envía este tipo de amenazas a Lena? ¿Crees que es el asesino? —Olof tenía el rostro pálido y su mandíbula rechinaba—. ¿Es ese el asesino? —repitió.

         —No lo sé —dijo Sara—. Habrá que investigarlo.

         Se volvió hacia Olof, que estaba temblando incontrolablemente. Sara tomó una decisión rápida: el contacto físico solía tener un efecto calmante, así que lo rodeó con los brazos hasta que se calmó.

         —¿Tienes a alguien a quien podamos llamar? También podemos llevarte al hospital para que te den algo que te ayude dormir.

         —Necesito salir de aquí. Llevádme al hospital, gracias —dijo, y las palabras salieron amontonadas.
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         —¿Cómo puede ser que hayamos tenido tanta mala suerte? —dijo la jefa de policía Beatrice Larsson con firmeza—. Otro asesinato, probablemente el mismo autor —continuó.

         —Cálmate —dijo Sara Vallén, que estaba al lado de su jefa con los brazos cruzados—. ¿Cómo podríamos haber evitado el asesinato?

         —Encontrando al agresor —dijo Beatrice Larsson en un tono un poco más bajo—. ¿No es Evert Karlesson?

         Sara Vallén estaba frente a ella e irradiaba autoridad, ese tipo de poder que no provenía de un título, sino de su inteligencia y competencia. Beatrice Larsson retrocedió un poco.

         —Estamos en ello —le explicó con calma—. Trabajamos día y noche, hacemos lo que podemos, estamos buscando a Evert Karlesson por todas partes, pero no sabemos dónde está. Y para ser sinceros, aunque hay muchos indicios que lo incriminan, no tenemos pruebas irrefutables de que sea él. Lo que más me molesta de la situación es que pedí que interrogasen a Lena Johannesson, pero no llegamos a tiempo. Ahora tenemos una tutora muerta que no nos puede dar ninguna pista sobre el asesinato de Kajsa. Además, me parecería extraño que Karlesson tuviese algún tipo de relación con Johannesson. ¿Por qué la iba a matar? No creo que se trate de un móvil sexual, su interés exclusivo por los niños y adolescentes es obvio.

         La jefa de policía asintió y no supo qué decir. Salió de la habitación murmurando.

         Sara se volvió hacia su grupo y miró a Jörgen Berg, que parecía avergonzado.

         —Bueno, ya está—le espetó.

         —Estoy muy triste —confesó Jörgen—. Ha sido muy fuerte todo esto.

         —A estas alturas no hay nada que podamos hacer, pero espero que seas consciente de la gravedad de la situación. El interrogatorio con Lena Johannesson podría habernos dado respuestas a incógnitas que ahora tendremos que intentar averiguar por nosotros mismos.

         Jörgen asintió mientras suspiraba profundamente.

         Si antes había una atmósfera un poco hostil en el grupo hacia él, ahora no se sentía nada en contra. Todo el mundo estaba sentado con la cabeza agachada, creando un mar de cabezas calvas, de pelo largo y corto en la sala. Nadie parecía atreverse a erguir el cuello, el desánimo pesaba sobre el ambiente. Rita parecía tranquila pero cansada, y Torsten trataba de mantener el ánimo planeando los próximos interrogatorios. Tenían que cubrir un edificio entero y toda una zona residencial. Ya habían interrogado a centenares de personas, y aún quedaban todavía muchas más, además de la pareja de Lena, sus familiares y amigos más cercanos. Durante las primeras horas de la mañana, policías uniformados y vestidos de calle se habían paseado por la zona llamando puerta a puerta. En estas situaciones se sigue el protocolo de interrogatorio de forma ordenada, ya que era un procedimiento útil para obtener un buen número de respuestas que los investigadores necesitaban. Naturalmente, la mayoría de las personas no tenían ningún interés en hablar, pero resultó que algunos tenían información que podría ser valiosa. Esos eran los que Torsten, Jonny y Jörgen iban a interrogar. Jörgen tendría que trabajar duro más tarde, los papeles se habían amontonado durante el día y era difícil mantener el orden.

         Rita recibió como tarea, junto con Sara, hablar con Olof Svensk y con la escuela. Él seguía en el hospital donde había ingresado la noche anterior, ya que continuaba demasiado conmocionado para darle el alta.

         —Por cierto, hablé con Göransson, el forense. Una lengua cortada sangra enormemente. Kajsa no murió desangrada al momento porque la antendieron rápidamente, aunque sus otras lesiones le impidieron sobrevivir. Con Lena, sin embargo, no está claro si murió por las lesiones de la cabeza o si se desangró. En el caso de Kajsa, se pudo observar el uso de un objeto largo y estrecho, y Göransson concluyó que las lesiones en la cabeza de Johannesson presentaban un cuadro similar, aunque es una evaluación preliminar. Tendremos que esperar una semana aproximadamente para esclarecer todos los hechos. Por mi parte, creo que no importa si murió de lo uno o de lo otro: la asesinaron, y todo indica que fue el mismo autor. Pero ¿por qué mató a Lena Johannesson? Una maestra aparentemente inocente. Esa es mi pregunta.

         El silencio se hizo en la sala. «Nunca. No entiende nunca nada, e igualmente sabe demasiado». La voz susurrante pero molesta del chico resonaba con claridad en su cabeza. Sara transcribió aquellas palabras en su cuaderno de notas.

         —Una cosa está clara, y es que Josefin Elvebrandt conoce a Evert Karlesson —dijo Sara—. Lo negó durante el interrogatorio, pero reaccionó de forma exagerada cuando vio su foto.

         —Tal vez signifique que aparece en las grabaciones —dijo Torsten.

         —Sí, es muy posible. ¿Qué otra cosa tendría que ocultar? Kajsa está muerta y ya no necesita protección.

         Rita buscó las copias de los interrogatorios y encontró el informe del reconocimiento fotográfico con Josefin.

         —El interrogatorio en sí no aporta nada —dijo—, pero Sara anotó todas sus reacciones. Además, la chica se mostraba muy nerviosa al principio y luego se fue animando.

         —Aunque eso no es ninguna prueba de que mienta. Según varios estudios, somos muy malos para descubrir mentiras, es todo suerte —dijo Jörgen riéndose.

         —Sí, es verdad—dijo Sara—. Pero en este caso me fijé en los pequeños gestos, los que salen sin poder controlarlos conscientemente. Como verás, yo también he estudiado.

         Todos se rieron, aliviados de que los ánimos mejoraran un poco.

         —Vaya —se rio Jörgen—, solo quería presumir. —Se levantó un poco—. Bueno, es hora de volver al trabajo.

         Sara volvió a sentarse.

         —Además, Josefin confirmó que Kajsa había cambiado durante el segundo curso. Estaba más apática, más dura, fría y cerrada con la gente de clase. También confirmó que Martin Lingryd le parecía un tanto peculiar y que le gustaban los chicos mayores. Josefin reaccionó de forma extraña, como si se hubiera dado por vencida. Muchas veces las pistas son aquello que no se dice. No le gustó la pregunta sobre las drogas. Sin embargo, Kajsa parecía tener bastante confianza con su tutora, Lena Johannesson. Tal vez esa es la conexión, quizá había hablado con su tutora sobre el abuso que sufría por parte de Karlesson.

         En ese mismo momento, Sara miró sus notas apuntadas en el bloque. Se estremeció.

         —Tengo que pensar un poco —dijo Sara—. Voy a ir a Ribersborg a dar un paseo. Estaré de vuelta para el almuerzo. De verdad, necesito pensar.

         Nadie se mostró sorprendido.

         —¿Puedo acompañarte? —preguntó Rita. —He quedado con el instructor de tiro en media hora. Así no tenemos que coger dos coches.

         Sara asintió.
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         El hombre estaba de pie en la ducha. El chico estaba contra la pared.

         —Has crecido demasiado —dijo el hombre, insatisfecho—. Antes era mejor.

         La mirada del chico era muda. Ya no sentía dolor. Apretaba la boca. Tenía dolor en las costillas y marcas en la espalda del cinturón de cuero que el hombre había usado como castigo por algo que no entendía, porque él siempre obedecía.

         —Sabes que te quiero —dijo el hombre—. Te haré sentir bien después.

         El chico no parpadeaba mucho. En la oscuridad todo era de un negro ardiente en el que el odio brillaba en lo más profundo. Le ardía el cerebro y sentía que su corazón era una gran piedra de granito. «O tal vez mármol», pensó, mientras una parte de sí mismo lo observaba desde un rincón del techo. Podía verlo todo desde arriba, como si fuera otra persona y no el que estaba en la ducha. En ese momento no sentía nada, todo le resultaba indiferente. Nada le dolía, ya no sufría. Era un mero espectador observando al hombre y al chico. No era nadie, era solo un cuerpo, como si estuviera muerto.

         Cuando el hombre terminó, no dijo nada.

         Empujó al chico fuera de la ducha y se quedó lavándose.

         El chico cogió su ropa, se la puso y se fue hacia la puerta. Las lilas del jarrón de la mesa de la cocina desprendían un olor fuerte y casi nauseabundo. Solo quería salir de ese apartamento abominable, lejos de ese hombre despreciable. Estaba dolorido por todas partes. Justo cuando estaba a punto de abrir la puerta principal para escabullirse, el hombre salió del baño.

         —Me voy a ir pronto, así que me pondré en contacto contigo para que me ayudes —dijo el hombre con tono alentador.

         El chico, que era tan alto como el hombre, se agachó un poco esperando otro latigazo. No llegó ninguno, pero no se atrevió a confiar en que no sucedería. Se encogió de hombros.

         —Vale —dijo—, pero quiero irme.

         —Vete, no tengo más tiempo para ti —dijo el hombre—. Me pondré en contacto cuando necesite tu ayuda.

         El chico asintió de modo apenas perceptible, y salió sigilosamente por la puerta principal.
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         —¿Te preocupa algo?

         Hacía tiempo que Rita tenía la sensación de que había algo que pesaba sobre Sara y que parecía tenerla atrapada.

         —Supongo que todo lo relacionado con este caso —dijo ella sin sonar del todo convincente.

         —Sí, lo entiendo, pero eso nos influye a todos nosotros. Me refería a nivel personal.

         Rita volvió la cabeza hacia Sara y sonrió. Luego volvió la mirada hacia la carretera.

         —No lo sé. En lo personal han pasado algunas cosas. No puedo contarte mucho en este momento, pero he conocido a un hombre del que probablemente me haya enamorado. Me asusta y me atrae. No sé lo que quiero, decido no salir con él y luego no me lo puedo quitar de la cabeza.

         —Estás enganchada, pero ¿por qué no quieres estar con él?

         —Más o menos. Me quita energía y me siento estúpida —dijo Sara, emitiendo un gruñido.

         Rita se rio.

         —Es increíble cómo la lógica hace sus piruetas. No entiendo cómo una persona inteligente como tú, o como yo, puede convertirse en una completa idiota.

         —La verdad es que sí — respondió Sara con un breve suspiro, y luego respiró profundamente varias veces—. Incluso me las he arreglado para no atraerlo hacia mí y, sin embargo, recibirlo. El problema es que no se queda, que viene cuando quiere y no tantas veces como yo querría. Es espuma, simplemente. Creo que me está ocultando algo, pero no sé qué.

         —¿Quizás está casado? —preguntó Rita, que ya no parecía tan animada.

         —Dice que se divorció hace dos años, aunque no estoy del todo segura. Tiene un comportamiento extraño, no consigo ver exactamente qué es, pero hay algo ahí, lo presiento.

         —No suena muy bien, pero nunca se sabe con los hombres, puede que no quiera que creas que está enamorado de ti.

         —Puede ser, no lo sé. Estoy muy confundiada y, sinceramente, asustada.

         Sara había decidido no contarle a Rita lo de Peter Matsson, pero había acabado contándoselo todo excepto su nombre. Tenía la necesidad reprimida de ventilar lo que estaba pensando.

         Al final, la pregunta llegó de todos modos.

         —¿Quién es? —dijo Rita, fingiendo que no era importante.

         —No puedo decírtelo, ya puedes imaginarte el por qué.

         —O sea, que es un compañero. Espero de todo corazón que no sea alguien del antiguo departamento de homicidios.

         —Claro que no —dijo Sara, sintiéndose casi avergonzada.

         —Está bien, no insistiré más, solo espero que se resuelva pronto y dejes de preocuparte por ello.

         Sara vaciló e inclinó ligeramente la cabeza hacia atrás para aclarar sus pensamientos. «¿Ella me lo contaría?». Tal vez era el miedo por lo que Rita sabía sobre Peter Matsson lo que le impedía contárselo. En ese caso tendría que tomar una decisión para la que en aquel momento no se veía preparada, y eso la haría aún más estúpida a los ojos de su amiga.

         Llegaron a Davidshallstorg, en Malmö. Rita acarició suavemente la mejilla de Sara y salió del coche.

         

         La brisa del mar le sentó bien. Caminó a lo largo de la orilla, a paso lento. El movimiento siempre había significado poder y velocidad para Sara, pérdida y creación de energía, competencia contra otros o una misma. Siempre le había costado mucho caminar despacio.

         «Nunca. Ella no entiende nada, e igualmente sabe demasiado», en la cabeza de Sara resonaban las palabras del chico. La conexión parecía clara y, sin embargo, no conseguía entenderla. El ataque del chico contra el mundo, su padre, el «repugnante» y la profesora. Había demasiados indicios para que fuese solo una coincidencia. ¿O tal vez no?

         Sara se detuvo. El viento le peinaba el pelo hacia atrás, era agradable. Se pasó la mano por las lumbares, que le dolían por la tensión, luego estiró los brazos por encima de la cabeza, se inclinó ligeramente hacia atrás y se estiró. Giró la cabeza hacia la derecha, luego hacia la izquierda.

         «¿Cómo puñetas puede desaparecer un hombre como Evert Karlesson?». Malmö era una ciudad viva, pero llena de problemas, segregación, desgracia y miseria. Que crímenes tan brutales tengan lugar en una ciudad como Malmö quizá no era sorprendente, la frustración en aquel lugar era tan grande como el nivel de agresividad. «¿Cuál es la diferencia entre Malmö y Lund?».

         «En el fondo, ninguna», reflexionó. La gente puede estar loca, enfadada, decepcionada y defraudada en todas partes. No depende de su ubicación geográfica, solo del corazón o del cerebro. Lund, volvió a pensar, tiene una superficie, una atmósfera diferente. Rara vez se encuentra con los mismos tipos de delitos que en Malmö, típicos de una ciudad de clase media. Hay mejor control social y mayor nivel de educación. Tiene sus cosas buenas, pensó, pero echaba de menos el olor del mar.

         «Tal vez debería mudarme a Malmö, aquí los problemas son reales y visibles. Y además está el mar».

         Se preguntaba si realmente era competente para un cargo como el de jefa de operaciones. «Quizá no sea tan buena como ellos han querido o como yo misma he querido creer». El viento había empezado a soplar y había refrescado. Las nubes empezaban a acechar la costa. «Nubes de preocupación», pensó. Se puso los zapatos y se ajustó más la chaqueta.

         Subió al coche y condujo hacia Davidshallstorg, donde hacía muchos años había empezado su carrera en Escania como investigadora de la unidad de delincuencia juvenil. «Tan bonito como siempre, debería haberme quedado», se le ocurrió. Salió del coche y se detuvo junto a la puerta, dándose cuenta de que allí hacía un poco más de calor, aunque las nubes rápidamente se precipitaron sobre la tierra.

         —Hola, Sara, probablemente va a llover —dijo Rita, que acababa de salir por el gigantesco portal de la comisaría.

         

         Sara condujo en silencio hacia Lund. Rita miraba la colza, que amarilleaba los campos a lo largo de la carretera.

         —A veces, cuando hago de voluntaria en amiga de guardia, llama un chico que se siente muy mal —dijo Sara rompiendo el silencio.

         —¿Y...?

         —Dijo algo que se me ha quedado grabado en la mente, pero no sé si estoy exagerando.

         —Soy toda oídos —dijo Rita, apartando la vista de los campos.

         —Su padre lo pega, eso lo sé, pero también habla de alguien que le da asco. Cuando le pregunté si tenía alguien en quien confiar, como una profesora, respondió que ella no entiende nunca nada, pero que sabe demasiado. Siempre habla muy bajito y, cuando se irrita, tartamudea. Está muy enfadado, o más bien lleno de odio. ¿Qué piensas? ¿Podría estar refiriendóse a Lena Johannesson?

         —Es difícil tener una opinión a priori. Y por supuesto que no ha denunciado a su padre. ¿Sabes quién es?

         —No, claro que no lo sé, es una llamada anónima, de eso se trata. No quiere hablar con la policía. ¿Crees que puede haber una conexión con nuestro caso?

         —¿De dónde provienen las conversaciones?

         —De toda Suecia —dijo Sara, y las esperanzas se desvanecieron al instante.

         Rita se rio.

         —Pero ¿cuántos adolescentes odian a sus profes? Bueno, no lo sé, está claro que puede estar conectado, pero, claro, si las llamadas provienen de todo el país... ¿Habla con acento de Escania?

         —Dios mío, no he pensado en eso. —Sara se sorprendió a sí misma.

         —Presta atención la próxima vez —dijo Rita.
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         —Evert Karlesson no ha ido a trabajar, a pesar de que sus vacaciones se han terminado. Su patrón está exasperado —le dijo Sara a Jörgen.

         Se levantó, entrelazó las manos y se tambaleó. Alguien debería haberlo visto en alguna parte. Seguía la mano de Jörgen con la mirada mientras sorbía lo que quedaba en su taza de café. Su propia taza estaba medio llena. Tenía una débil sensación de gastritis que no había sentido en varios años. «¡Maldita sea!», pensó.

         —Voy a buscar más café —dijo Jörgen mirando la taza de Sara—. ¿Quieres más?

         —No —respondió ella tajante.

         En ese instante, Ovesson entró en la sala.

         —Escucha, esos correos electrónicos que estaban en el ordenador de Kajsa Lindahl son del mismo tipo que los que recibió Lena Johannesson. No es posible rastrear al remitente.

         —Aunque no podemos ignorar la conexión, lo que en realidad es algo bueno.

         —Estamos revisando todo el ordenador de Lena Johannesson. Parece que ha estado chateando con alguien, pero es todo lo que tenemos de momento. Vamos a ver si podemos encontrar algo por ahí.

         —¿Y cómo va con el ordenador de Karlesson? ¿Habéis encontrado algo interesante? Quiero decir, además de las grabaciones porno que ya hemos visto. ¿Hay algo que indique que tuvo contacto con Kajsa Lindahl o Lena Johannesson, por correo electrónico o de alguna otra manera?

         —Hay una cantidad increíble de vídeos y fotos. —El rostro bronceado de Ovesson expresaba repugnancia.

         —En lo que respecta a los correos electrónicos de las dos mujeres, no hemos encontrado nada en absoluto. Es un poco raro, yo creo. Probablemente sea un hombre cauteloso, no ha dejado ningún rastro que lo conecte a sus víctimas.

         —¿Crees que fue él quien envió las amenazas?

         —Puede ser, pero lo he dicho antes y lo mantengo: las amenazas parecen muy infantiles y me cuesta creer que un hombre adulto las envíe. Se ha emitido una orden de arresto en ausencia para Evert Karlesson por el asesinato de Kajsa, y también debería ser por el de Lena. Si es una persona joven quien ha enviado las amenazas, la conexión entre ellas y los asesinatos se debilita. No termino de encajar las piezas.

         —Sí, son muy infantiles. A mi tampoco me acaba de encajar —dijo Sara, impaciente y molesta por no encontrar la lógica del asunto. Comenzó a pasear de un lado al otro de la sala. Ovesson permanecía tranquilo, inmóvil y sin dejarse influir por el nerviosismo de su compañera.

         —¿Alguna foto más de la chica que no se veía bien?

         —Es difícil confirmarlo, pero al parecer, siempre aparecen las mismas adolescentes: Kajsa y la chica sin rostro. Hay muchos vídeos y parece que han estado grabándolos desde hace un año o dos. Estamos haciendo un análisis exhaustivo del material. No es fácil, pero parece un período largo. Los cuerpos se desarrollan y, además, las chicas cambian su peinado.

         —Necesitamos identificarla, puede que esté en peligro.

         —Tienes razón, te informaré en cuanto tenga algo más. Por cierto, hemos enviado material al instituo nacional forense, para la determinación de ADN. Las prendas de ropa son interesantes, había platos sucios y en las sábanas había restos de semen. En cuanto a las huellas dactilares, ya hemos obtenido el ADN de Karlesson y de una persona desconocida. Puede ser de cualquiera, pero hemos confirmado que no es de la chica.

         —Estupendo —dijo Sara.

         —Ya lo he mandado—afirmó Ovesson, y siguió su camino con su habitual paso insidioso. Sara nunca dejaba de sorprenderse de lo silencioso que era Ovesson. Ella era mucho más ruidosa en todos los sentidos; Sara Vallén tomaba su espacio, se dejaba ver y oír, a menudo molestaba a la gente que la rodeaba.

         —Y las fotos que tomó Malva Gran, ¿qué hay de ellas? ¿No faltaba nada? —gritó Sara en el pasillo. Ovesson regresó de inmediato.

         —Sí, claro que sí, se me olvidó decírtelo. Todo está correcto excepto la colilla, que no está en las fotos de Gran. Debe de haber llegado allí después, y antes de que nosotros llegáramos al lugar. —Ove Ovesson parecía preocupado. Sara hervía por dentro.
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         —Cierra la puerta, por favor —dijo, señalando una de las sillas para los visitantes.

         Sara anotó la fecha y la hora. Sabía muy bien que no se le permitía tener conversaciones de amonestación sin avisar al sindicato, pero decidió llamarlo de otra manera para evitar todo el procedimiento formal. Tachó la palabra y lo llamó «conversación directa».

         —Tú fumas, Jonny —dijo—. Solamente tú y Torsten fumáis. Y Torsten no fuma en el trabajo.

         Era una petición de renuncia, que Jonny entendió de inmediato.

         —Hemos encontrado una colilla en la escena del crimen. Fuiste tú, ¿verdad?

         —Maldita sea, yo no tiré ninguna colilla —dijo Jonny furioso.

         —¿De verdad crees que soy estúpida? Sé que no te gusta tenerme como jefa, pero ¿has perdido la cabeza? ¿Vas a arruinar una investigación solo porque estás resentido conmigo? ¿Qué es lo más importante en tu trabajo? ¿Lo has olvidado?

         Sara estaba tan enfadada que le brillaban los ojos.

         —A lo mejor la tiré sin darme cuenta, fue sin querer —dijo amargamente, aunque con un fondo de preocupación.

         —¿Eres consciente la gravedad de la situación? —dijo Sara, clavando la mirada directamente en los ojos de Jonny. El asintió mientras ella tomaba nota.

         —No lo denunciaré porque has admitido que fuiste tú.

         Él asintió de nuevo.

         De repente vio el odio en sus ojos. Retrocedió, pero se recompuso rápidamente.

         —Una cosa es que me odies —dijo—. Otra completamente diferente es que te cargues la investigación. No pido caerte bien, o ni siquiera que te guste, pero sí que me muestres respeto y que no pongas en peligro una investigación. Tanto tu carrera como la mía podrían haberse ido al garete. Y que te quede claro: si me hundes, te arrastraré.

         Sara había desarrollado una vez más una rabia que amenazaba con hacerla explotar. El hombre frente a ella había adoptado una actitud completamente diferente; el odio se había apaciguado y parecía asustado, lo que la complacía por alguna inexplicable razón.

         Jonny Svensson tenía la mirada baja, clavada en sus manos. Tenía gotas de sudor en la frente y grandes manchas de sudor en la camisa.

         —No era mi intención —dijo.

         —¿Qué quieres decir?

         —Que no era mi intención arruinar la investigación —repitió Jonny. Seguía sin mirar a la inspectora.

         —En ese caso, no entiendo cómo te las has arreglado para permanecer en el departamento de crímenes o en la policía en general. Tirar una colilla en la escena de un crimen es un pecado mortal. Habría tenido más sentido para mí, o al menos habría entendido la lógica, si lo hubieras hecho adrede para destruirme.

         —Ya te lo he dicho, no era mi intención. Estaba tan enfadado contigo en ese momento que no pensé en el hecho de estar fumando en la misma escena del crimen. Nunca he hecho nada así, fue una acción impulsiva.

         —Diablos, qué estupidez —sentenció Sara.

         —Lo siento —dijo Svensson en voz baja—. De verdad lo siento, maldita sea. He estado tan angustiado por esa maldita colilla…

         —¿Quieres decir que lo has sabido durante todo este tiempo?

         —He dicho que lo siento.

         —Sí, lo has dicho. De ahora en adelante, asegúrate de mostrar el respeto que debes a tus compañeros y haz tu trabajo bien.

         Jonny se levantó, fue hasta la puerta y se giró.

         —Lo siento. Haré mi trabajo lo mejor que pueda —prometió. Sara levantó la vista y miró a su colaborador. Su postura corporal testificaba que estaba afectado.

         —De acuerdo —dijo ella—. Está bien, todo se resolverá, lo principal es que lo hemos descubierto, así podremos descartar la hipótesis del segundo agresor. O eso espero.

         Cuando Jonny desapareció, Sara se levantó del escritorio. Se sentía muy satisfecha; tal vez las cosas irían mejor con Jonny a partir de ese momento. Quizás había logrado hacerle entender que no toleraba su actitud irrespetuosa y su holgazanería. Puede que fuese lo mejor que podía haber pasado.
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         —¿Cómo es que todavía no habéis interrogado a Rodney Ritger? —preguntó Baum, interrumpiendo a Sara en su historia del chico que llamaba todas las semanas.

         —El equipo de investigación no lo ha podido localizar, y hace tiempo que no pasa por la escuela. No es que sospechemos de él, pero necesitamos hacer un interrogatorio rutinario.

         Baum no dijo nada.

         —El problema del amigo de guardia es la importancia que tiene la protección del anonimato. Sin él, los niños no se atreverían a llamar —continuó Sara.

         —Sí, es un punto fundamental, y problemático —dijo Baum—. Sin embargo, no tenemos otra opción teniendo en cuenta lo que nos has contado. Podríamos esperar a que lo encontráseis y lo interrogáseis, pero mi decisión es que rastreéis la llamada.
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         Sara estaba contenta de poder organizar la graduación con Göran. Habían pasado la noche juntos planeando la celebración y no se habían peleado ni una sola vez. La avenencia era grande. Hasta habían acordado compartir los gastos de la fiesta.

         A pesar de que la paz y alegría volvía a reinar entre ellos, a Sara le costaba estar tranquila en lo que se refería al caso, a pesar de que confiaba tanto en sus compañeros como en sus jefes. La preocupación la importunaba permanentemente.

         No dejaba de mirar el móvil: ningún mensaje de texto, ningún correo electrónico. Ocurrían tantas cosas en ese momento... Pero al mismo tiempo tenía claro que no podía decepcionar a sus hijas por culpa de un caso. Esa noche tenían que ser su prioridad número uno, aunque solo fuera por una sola noche.

         Göran y Sara no habían hablado mucho de ello, pero de algún modo se habían acercado. Tenían un enemigo en común, uno que había herido a su hijo.

         —Gracias por esta velada tan agradable —dijo Göran cuando se iba.

         —Gracias a ti —respondió ella desde la cocina.

         Cuando él se hubo marchado, Sara se sentó frente al ordenador y revisó todo el material que pudo antes de sentir que se estaba dejando los ojos. Fue a dormir, pero sus pensamientos daban vueltas y vueltas en su cabeza y no podía pegar ojo a pesar de estar completamente agotada. Los pensamientos iban de Johannes a los asesinatos de Kajsa Lindahl y Lena Johannesson, y a Evert Karlesson, a todos los interrogatorios que se habían llevado a cabo y a la vigilancia en el piso secreto. Se levantó, bebió un poco de agua y se tumbó en el sofá. Se sentía extraña y un poco sola, tal vez porque los niños no estaban en casa, Johannes dormía en casa de su padre y Klara y Bella estaban en Polonia pasando unos días con su clase.

         

         Estaba apoyado contra el marco de la puerta cuando ella la abrió. Olía a alcohol y ella se sintió indecisa de inmediato, pero él se abrió paso por delante de ella y la agarró con fuerza. Ella trató de soltarse, pero entonces él la sujetó aún más fuerte. Le puso la nariz en el cuello y la olfateó.

         —Mmm —fue lo único que articuló, y ella sintió que titubeaba un poco.

         —Ven —dijo, invitándolo a la cocina. La siguió a regañadientes, todavía con sus brazos alrededor de su cuerpo, aferrándose. A pesar de que era experta en yudo, le faltaba fuerza y en ese momento estaba en desventaja. No le gustaba, pero se resignó a ello.

         —Bésame —dijo él.

         —Más tarde —respondió al mismo tiempo que lograba que él se sentara en una silla. La soltó y ella pudo ir a buscarle un vaso de agua. Recuperó el control de la situación e inmediatamente se sintió más tranquila. Solo era un borracho, algo a lo que ella estaba acostumbrada. «Muchos años de entrenamiento —pensó—, muchos años como agente de policía».

         —Toma, bebe.

         —¿Por qué? —Él la miraba de una forma que ella no reconocía. Había algo oculto, pero aun así sincero. Sintió una punzada de miedo, pero inmediatamente la dominó.

         —Para poder besarte —dijo ella tratando de mantener la voz firme.

         —Bueno, vale. Entonces, ¿luego me besas? Porque solo me besas a mí, ¿verdad?

         —Sí, claro que solo te beso a ti.

         «¿Adónde quiere ir?», pensó ella, apretando la mandíbula para que no le rechinaran los dientes.

         —Sí, sí, eso es lo que dicen todas —prosiguió—. Las mujeres decís una cosa, pero después hacéis otra.

         «No te pongas a discutir ahora», pensó, y no le contestó.

         —¿Quieres un café? —Hizo que su voz fuera un poco más aguda de lo normal, para no provocarlo. ¿No reconocía ese patrón?

         —No, maldita sea —respondió—. Quiero un beso. Ahora. —Ella se inclinó y lo besó. Inmediatamente, él le mordió el labio.

         —¡Ay! —dijo, golpeándose la cabeza al apartar la cara por reflejo. Él la agarró, más rápido de lo que se esperaba y la atrajo hacia sí. La besó de nuevo, esta vez sin morderla. Se calmó un poco, pero la inquietud la carcomía. Entonces se levantó firmemente. La volvió a atraer hacia él y la besó ferozmente. Se apretó contra ella y ella trató de alejarlo, pero solo lo entusiasmó más. Se apretó a ella aún más, haciéndola entrar en pánico. Todo su conocimiento sobre cómo liberarse de una situación así desapareció. Una de las manos del hombre se abrió camino hacia sus pechos y le pellizcó un pezón hasta hacerle daño. Ella trató desesperadamente de liberarse, pero él se resistió, y, cuanto más luchaba por liberarse, más daño le hacía en el pezón, hasta que gritó. Entonces él la soltó y le dio un fuerte puñetazo en el estómago. Perdió la respiración y cayó hacia atrás.

         —¿Qué coño estás haciendo? —le gritó—. Eres una puta. ¿Con quién te has enrollado? ¿Por qué no quieres follar conmigo?

         Permaneció en el suelo y se acurrucó en posición fetal. «¿Me dará una patada?». No respondió. Se quedó allí tumbada acurrucada. «Fuerte y valiente Sara», oyó decir a una voz sarcástica en su interior, pero no se atrevía, no podía moverse.

         —¡Responde! —rugió él de nuevo—. ¡Al menos responde, puta! Maldita hija de puta.

         Ella siguió sin decir nada y contuvo las lágrimas apretando la mandíbula.

         De repente, él salió corriendo de la cocina. Oyó que la puerta se cerraba con tanta fuerza que volvió a abrirse. Se levantó lentamente del suelo, se acercó al recibidor, temiendo que todavía estuviera allí, pero estaba vacío. Cerró la puerta, echó la llave, se hundió como un trapo en el suelo y empezó a llorar, de forma que todo su cuerpo se estremeció y le dieron calambres en el estómago. Lloró hasta que terminó.
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         —No ha tocado las cuentas. Le pedí al banco que nos informara de inmediato cuando hubiese algún moviemento —dijo Jörgen.

         —Todo esto es demasiado raro. —Sara negaba con la cabeza.

         —¿Crees que está muerto? —preguntó Rita Anker.

         —No, ¿por qué iba a estarlo? —Sara miró a Rita sorprendida.

         —¿Por qué no? Puede que estemos tras la pista equivocada. —Rita parecía igual de sorprendida, no era propio de su jefa ser tan obstinada, era natural que hubiera otras opciones más allá de Evert Karlesson—. Quizás él también sea una víctima en este caso —aclaró.

         —Puede que en eso tengas razón, aunque no hay nada que lo demuestre —aclaró Sara Vallén. La idea de que Karlesson fuera una víctima nunca se le había pasado por la cabeza, solo que fuese el agresor y, como mucho, que colaborase con otra persona. Si el culpable no era Karlesson, parecía ilógico que este estuviera involucrado, consideró.

         —Efectivamente, nadie lo ha visto, hace tiempo que está en búsqueda y captura, pero no hay ni rastro de él. No ha sacado ni una corona del banco, no ha estado en su apartamento en ningún momento desde que estuvimos allí —dijo Jörgen—. Y aún no hemos encontrado ninguna otra residencia.

         —Sí, algo es, supongo —reconoció Sara.

         Bajó la mirada al suelo y empezó a pensar en la elección de zapatos de los demás. Ella llevaba un par de sandalias, las uñas de sus pies estaban pintadas de rojo. Rita llevaba zapatillas de deporte, y Jörgen, un par de horribles sandalias que parecían de los años sesenta. El padre de Sara había tenido unas parecidas cuando ella era niña. «¿Por qué tomamos las decisiones que tomamos?», pensó. Incluso los pequeños detalles son elecciones. «¿Por qué hago lo que hago? ¿Y qué debo hacer con Peter Matsson? Una elección difícil cuando estás en manos de tus emociones y tienes un intelecto que te grita: “¡No!” y, además, lo hace en alto». Contuvo un suspiro y miró los rostros expectantes de sus compañeros. Probablemente esperaban que ella dijera algo inteligente en ese momento, pensó.

         —Aún no hemos recibido resultados de los forenses. Veremos lo que revelan —dijo—. Jörgen, ponte en contacto con Ovesson para que podamos hacernos una idea de hasta dónde han llegado. Informadme de todo otra vez a las 14:00 h.

         —Claro —respondió Jörgen. Rita se rascó la cabeza.

         —¿Hay alguna razón para creer que Karlesson no es el agresor? —preguntó ella.

         —¿Por qué no podría ser Rodney Ritger? —dijo Jonny en un arranque.

         —¿Rodney Ritger? Sí, yo también lo he pensado. De hecho, puede ser que haya dos autores. Zandor Mårtensson dijo que era posible, aunque no sea lo usual.

         —¿Por qué no? —dijo Rita Anker asintiendo pensativa.

         —De acuerdo —afirmó Sara—. Tengo algunas reflexiones al respecto.

         Le contó al grupo las conversaciones en el amigo de guardia.
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         Se puso la capucha y atravesó el sótano por los múltiples pasillos hasta salir por el patio trasero. Se escabulló por el estacionamiento y a lo largo de las paredes de los edificios hasta Klostergatan, miró a su alrededor y continuó. Nadie lo seguía, estaba absolutamente seguro.

         Dobló la esquina de Lilla Fiskaregatan hasta llegar al banco, entró por las grandes puertas de cristal y se acercó al cajero automático, donde sacó el dinero a plazos, tal y como le habían dicho, aunque no era posible retirar más de diez mil coronas, según ponía en el cajero. En realidad, no sabía qué hacer. El dinero le quemaba en su bolsillo. Era dinero sucio.

         Cogió el teléfono y pulsó la tecla de acceso rápido.
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         —Tras un nuevo interrogatorio con la familia Lindahl, la imagen de Kajsa se ha perfilado bastante. Finalmente entendieron que necesitamos toda la información posible para llegar al fondo de la cuestión. Ahora tenemos un retrato más completo de la chica, gracias a esta última ronda y a lo que habíamos conseguido durante los interrogatorios con sus compañeros y, sobre todo, con Josefin Elvebrandt.

         Se volvió hacia Torsten y le pidió que repasase el perfil que habían construido de Kajsa Lindahl.

         —Evert Karlesson abusó de Kajsa cuando iba a la guardería de La Mariquita hace doce años. Sin embargo, nada se aclaró en aquel momento, porque los padres vieron lo que pasó con Rodney Ritger y se negaron a hacer pasar a su hija por el mismo mal trago. Por desgracia, me gustaría añadir. La chica contaba con una red de apoyo mucho mejor que la de Ritger, así que probablemente habría terminado bien. En cualquier caso, la niña creció y parecía poco afectada por el incidente en la guardería, o los incidentes, no lo sabemos. Era buena en la escuela, deportista, amistosa, alegre y abierta. Era una chica preciosa, como todos hemos visto, cuidadosa con su apariencia, pero también intrépida y en muchos sentidos liberada de los complejos que muchas jóvenes sufren durante la adolescencia. Era una chica tranquila y en la que se podía confiar hasta el verano pasado. Estuvo trabajando durante un mes, mitad de junio y mitad de julio, para luego viajar sola por el extranjero. A sus padres no les gustaba la idea, pero era terca y, por mucho que intentaron hacerle cambiar de opinión, ella decía que quería irse sola. Puesto que siempre se había portado bien, al final se lo permitieron. Después del viaje, cambió. Estaba irritable y le iba mal tanto en el balonmano como en la escuela. Estaba amotinada contra su padre y en constante conflicto con su madre. No entendían nada, pero concluyeron que se le pasaría, aunque no fue así. A pesar de la preocupación, no buscaron ayuda. Podéis imaginaros cómo se sienten.

         —¿Les dijisteis algo sobre lo que había pasado en casa de Karlesson? —preguntó JörgenBerg.

         —Sí, era necesario, iba a surgir durante el juicio, cuando sea que vaya a celebrarse, porque todavía no hemos encontrado a Karlesson.

         —¿Tenían alguna petición con respecto al abogado demandante? —preguntó Sara.

         —Sí, un tal Anders Magnusson —respondió Rita.

         —¿Qué? —dijo Sara—. ¿Anders Magnusson vive por aquí?

         —¿Qué quieres decir? —Rita miró a Sara sorprendida.

         —La última vez que lo vi ejercía en Estocolmo. Es un antiguo compañero de clase —dijo Sara—. Si es la misma persona, vaya. No importa, continúa.

         —En cualquier caso, su madre, Margareta, creía que Kajsa había empezado a tomar drogas, seguramente éxtasis. Principalmente porque es una droga de fiesta y Kajsa pasaba mucho tiempo fuera los fines de semana, y ella misma había reconocido que iba a clubes de tecno. Cuando le pregunté sobre los domingos, respondió que era cuando Kajsa solía practicar spinning y que no llevaba más control de lo que hacía. Cuando le dije que probablemente era cuando quedaba con Karlesson, al menos una vez al mes, se sorprendió, pero aun así dijo que había sospechado que Kajsa se veía con algún chico. No habían tenido en consideración a Karlesson ya que habían pasado muchos años desde la guardería.

         Rita frunció el ceño. Le había entrado un repentino ataque de dolor de cabeza.

         —El padre, Gunnar, no había sospechado lo de las drogas hasta que Margareta sacó el tema. Solo le habían preguntado a su hija una vez, y cuando ella lo negó, se quedaron tranquilos. No sabían cómo lidiar con ello.

         —Mmm —articuló Sara—. Es positivo que, a pesar de todo, hayan podido confirmar el tema de las drogas y que hayamos recibido más información sobre Kajsa. Las horas que no podemos cubrir de la noche del crimen seguramente correspondan al tiempo que pasó con Evert Karlesson. Por cierto, he citado a la hermana para interrogarla esta tarde, tal vez podamos obtener una narrativa aún más clara.

         —¿Por qué no hemos encontrado aún a Ritger? —preguntó Rita—. Me parece de locos que no haya aparecido teniéndolo bajo vigilancia.

         —Tampoco ha ido a la escuela, según el director. Tenemos que localizarlo, punto y final. Tenéis que salir a buscarlo —dijo Sara volviéndose hacia sus compañeros.

         Todos asintieron.

         

         —Nos gustaría saber si tienes algo que decirnos, algo que no nos hayas dicho antes. Tus padres nos han contado que les preocupaba que Kajsa estuviera consumiendo drogas.

         Magda parecía necesitar algo de tiempo para determinar cuánto les iba a contar. Estaba hundida en el sillón, pero poco a poco se reincorporó. Captó la mirada de Sara.

         —Tomaba éxtasis. La primera vez que lo probó fue en el extranjero el verano pasado, luego ya no pudo parar. No entiendo qué hacía para conseguirlo, porque no trabajaba y solo tenía la prestación por ser estudiante. Pero, sí, descubrí que tomaba drogas a menudo.

         Sara tuvo el impulso de preguntar por qué Magda no les había contado eso antes, pero se tragó las palabrasy asintió alentadoramente.

         —Le iba mal en la escuela y, de hecho, se volvió bastante cruel. Sobre todo con mamá y luego con papá, pero también conmigo. Creo que la única con la que estaba bien era con Jossan. Sé que sacó malas notas en Navidad y que quedaba con un chico un domingo al mes. Probablemente sea esa «E». —La chica miró inquisitivamente a Sara, que asintió de nuevo.

         —Sí, tal vez —respondió Sara.

         —Lo vi en el calendario de Kajsa, pero cuando le pregunté, se negó a responder. ¿Quién es ese «E»?

         —Solo podemos hacer conjeturas —dijo Sara evasivamente.

         —Pero es el asesino, ¿verdad? —La pregunta de la chica hizo saltar a Sara.

         —No lo sabemos —respondió cuando se hubo calmado.

         —Espero que lo metáis en la cárcel y que lo condenen a cadena perpetua. —Las palabras de la chica llegaron como granizo duro—. Si tuviéramos pena de muerte, me gustaría que se la dieran.

         —No sabemos si es él —respondió Sara—, y afortunadamente no tenemos pena de muerte —agregó.
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         A las cuatro menos cuarto, Sara estaba en Stortorget esperando a su hijo. Iban a comprar zapatos, pero además necesitaba hablar con él; le pasaba algo y quería averguar qué era. Salía tarde por la noche y llegaba de puntillas al amanecer. Tal vez era normal considerando que era verano, pero, aun así la preocupaba.

         A las 15:50 h lo vio cruzar la plaza. Se sintió completamente orgullosa de él.

         —¿Qué tal, mamá? —dijo Johannes, inclinándose para abrazarla.

         —Hola, cariño —dijo Sara.

         Se sentaron en Brunius. Decidieron coger fuerzas con un café y un bollo antes de ir de compras.

         —Quería contarte una cosa —dijo Johannes de repente—. Estoy saliendo con Josefin.

         —¿Qué me dices?

         —Tenía intención de contártelo, aunque cuando estuve encerrado por lo de Kajsa, se acabó, como es obvio. Pero cuando salí, quiso volver a quedar.

         —Pero, Johannes, ¿te das cuenta de lo importante que era contarme esto? Especialmente ahora. —Sara casi escupía las palabras, estaba enfadada.

         —Lo sé, mamá —respondió Johannes mirándola a los ojos—. Pero no encontraba el momento oportuno, y estaba asustado.

         —¿Es por eso que te escabulles tan tarde por la noche?

         —Sí —respondió Johannes sin dudarlo.

         —Entiendo —dijo Sara con voz amarga.

         —Siento no habertelo dicho nada antes —se disculpó su hijo, hundiendo la mirada.

         —No es eso, Johannes, es que en este momento estamos en una situación en la que no necesitamos más sorpresas.

         —Lo sé, pero es que hay algo extraño en ella. No quiere que la toque.

         El chico estaba avergonzado y Sara puso su mano sobre la de él, reconfortándolo.

         —Creo que entiendo el porqué, aunque no puedo decir nada. No quiero que te veas más con Josefin por el momento. ¿De acuerdo?

         —De acuerdo.

         Él sabía muy bien que no debía preguntar más. Sara estaba segura que todo acabaría resolviéndose.
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         El hombre esperaba al chico. Llevaba esperando mucho rato, varias horas. La irritación había ido creciendo exponencialmente con el paso del tiempo, pero el chico seguía sin aparecer. Lo llamó al móvil, pero no contestó.

         «Qué puñetas, el cabrón este también me está engañando. Se arrepentirá», pensó.

         Abrió el ordenador, necesitaba calmar sus nervios. Se bajó la cremallera y se aflojó un poco los pantalones.

         No oyó la puerta abrirse. Sonó un grito estrepitoso y luego desapareció en la oscuridad.

         Llegó el descanso eterno. Nunca sabría que la lila blanca estaba asida a su mano.

         

         «Hay un largo camino entre el cielo y la tierra», pensó el chico. Estaba cerca del dolor y la nostalgia; y de los demonios que habitaban dentro de él. En ese momento estaban en silencio y escondidos en la oscuridad, pero sabía que estaban allí. Los conocía muy bien.

         Limpió todo lo que podía limpiarse. Sus manos chorreaban de sudor dentro de los guantes.

         Dejó que su cuerpo yaciera tal y como había sucumbido. Tenía la bragueta abierta y su miembro colgando hacia afuera. Salió a la escalera, cerró la puerta con llave y vagó fuera hacia la noche. Se sentía purificado. Pronto, todo terminaría. Así se sentía, mientras se escabullía a través del parque entre los edificios, adentrándose en la vegetación. Se desvió por Maskinvägen y frente a la fábrica de cartón giró a la derecha para bajar por el túnel que conducía a Klostergården. Sabía dónde iba. Las piernas iban solas en dirección al sur de Lund.
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         Josefin estaba sentada con las manos en el regazo. Tenía la espalda recta, pero la cabeza gacha. Tenía el pelo corto y oscuro; recién cortado, observó Sara. La última vez que había visto a la chica, llevaba el pelo más largo y estropeado. Sus ojos azules estaban perdidos en la lejanía, la mirada firmemente clavada en algo que ninguno de los demás podía ver. Su madre estaba sentada con el rostro rígido a su lado, pero un poco separada. Sara dejó que su mirada se posase en el rostro de la chica. El inspector Torsten Venngren trasteaba con su iPhone para poner en marcha la grabadora. Anunció la fecha y la hora, el lugar del interrogatorio y a quién iba a entrevistar.

         —Bueno, Josefin —dijo con tono amable—. No estamos aquí para acusarte de nada, se trata de aclarar por qué asesinaron a Kajsa. Supongo que lo entiendes, ¿no?

         Josefin asintió, pero permaneció en silencio. Tenía el rostro petrificado por el miedo. Parecía como si pudiera caerse redonda en cualquier momento. Sin embargo, se estiró y miró a Torsten, a quien le resultaba difícil mirarla directamente a los ojos. En su mirada se percibía una oscuridad y una culpa que debían de ser insoportables, pensó rápidamente. Se estremeció.

         —Nos ayudaría mucho que respondieras a las preguntas con claridad —dijo. Hablaba en voz baja para que la chica no se asustara más de lo que ya estaba.

         —Sí —respondió ella. La voz había perdido su elasticidad y sonaba tensa.

         —¿Conoces a un hombre llamado Evert Karlesson? —Torsten fue directo al grano.

         —Sí —susurró la chica, como si la voz no quisiera salir.

         —Si hablas un poquito más alto, se escuchará mejor en la grabación. —Sara se inclinó sobre la mesa y acarició amablemente el hombro de la chica. —No tengas miedo.

         —Sí —dijo la chica con voz un poco más clara.

         —¿De qué lo conoces?

         La chica se encogió, asustada por las preguntas tan directas. No respondió. Torsten Venngren decidió ser un poco más cuidadoso con las preguntas que concernían a la propia Josefin.

         —Sabemos que Kajsa lo conocía. ¿Sabes por qué se conocían?

         —Él le daba éxtasis.

         La respuesta salió en una sacudida a la vez que su esbelto cuerpo se retorció en la silla, ansioso e inquieto. A Sara le vino a la cabeza una imagen de la chica sin rostro de los vídeos. Entonces lo vio: debajo de la oreja izquierda había una pequeña marca de nacimiento.

         —¿Cómo lo pagaba?

         La chica volvió a quedarse en silencio. Sara vio que estaba tratando frenéticamente de formular una respuesta.

         —¿Mediante servicios sexuales? —Torsten volvió a elegir un camino directo.

         —Sí —respondió ella, en voz baja pero clara.

         —¿Tú también conocías a Karlesson?

         —Sí.

         —¿De la misma manera?

         La chica empezó a llorar, un llanto que hacía temblar su delgado cuerpo. Un llanto silencioso pero fiero.

         —Sí.

         La respuesta llegó clara y directa en medio del llanto. Sara y Torsten se miraron de mutuo acuerdo. La chica necesitaba calmarse. La madre parecía haber caído en un profundo agujero negro. Jadeaba. «Devastada», fue la palabra que le vino a la mente a Sara, que se levantó y fue hacia la madre, la ayudó a ponerse de pie y salió con ella de la habitación. Una vez afuera, la madre se vino abajo.

         —Llama a Henrik —jadeó ella—. Tiene que volver a casa.

         —Por supuesto. —Sara cogió su teléfono, obtuvo el número y llamó. Explicó muy brevemente lo que había surgido y dejó que lo asimilara. Henrik Elvebrandt prometió volver a casa inmediatamente.

         —Creo que es mejor que no estés presente durante el interrogatorio —dijo Sara después de la llamada telefónica.

         La mujer asintió. Se acurrucó como una niña en el sofá, sosteniendo convulsivamente una almohada y llorando tanto que su cuerpo temblaba.

         Sara volvió con su compañero y Josefin Elvebrandt. Cerró silenciosamente la puerta tras de ella.

         La chica se había recuperado y quería continuar con el interrogatorio.

         —¿Con qué frecuencia os veíais con Karlesson? —Torsten Venngren tomó carrerilla después de haber formulado la pregunta. No era un interrogatorio fácil.

         —Un domingo al mes.

         —¿Cuánto éxtasis obteníais por vuestros servicios?

         —Variaba, pero era suficiente para los fines de semana.

         —¿Era solamente en esos momentos cuando teníais contacto sexual con Karlesson?

         Josefin Elvebrandt miró a Sara con ojos cansados.

         —Sí —respondió.

         —¿Siempre os grababa?

         —Sí —respondió la chica con la misma mirada resignada.

         —¿Participaba alguien más en esos encuentros?

         —Sí, el que grababa. Siempre llevaba una máscara y un gran abrigo negro, así que no sé quién era, pero creo que también recibía éxtasis a cambio. No os lo puedo asegurar, pero creo que sí.

         —¿Puedes darnos algún tipo de descripción del chico que grababa? —preguntó Torsten.

         —Era muy alto. De alguna forma me resultaba familiar, aunque no sé por qué. Nunca le vi la cara, pero creo que era joven.

         —¿Sabes si a él también lo explotaban sexualmente? —Sara sospechó que había algo ahí, algo que necesitaba aclarar.

         —No lo sé, pero me daba la sensación de que se conocían desde hacía mucho tiempo. No me preguntes por qué.

         —De acuerdo, si se te ocurre algo, dínoslo, por favor —dijo Sara amablemente.

         —Sí.

         —¿Estuvisteis con Karlesson la noche que Kajsa fue asaltada?

         —Sí, antes de ir al cine.

         —¿También el que solía grabar?

         —No, en realidad fue la única vez que no estuvo —respondió Josefin tranquila.

         —O sea, que él no estuvo allí. ¿Puede ser que Kajsa se encontrara con él cuando os separasteis?

         —No lo sé —dijo Josefin—. Ni siquiera sé quién es.

         —Claro, es cierto, ¿pero podríais saberlo si le viéseis la cara? Tal vez sea alguien que las dos conocíais —dijo Torsten calmadamente.

         —La única persona que conozco que sea tan grande es Rodney, de nuestra clase, pero es el chico más amable del mundo.

         Sara respiró hondo.

         —¿Crees que Karlesson también abusaba del chico que grababa? —preguntó. La chica se encogió de hombros.

         Sara estaba bastante segura de sí.

         —De acuerdo. ¿Cuándo empezó a suceder todo esto?

         —Hace un año y medio más o menos. Ya estábamos en primero, pero no recuerdo exactamente cuándo.

         —Mmm —musitó Sara Vallén—. ¿Alguien más lo sabía?

         —No, aunque se lo he contado a Johannes, no podía soportarlo más.

         —Entiendo —dijo Sara sonriéndole a la chica.

         —¿Crees que fue Karlesson quien asesinó a Kajsa y a Lena Johannesson?

         Sara se sorprendió de que la pregunta fuera tan directa. Tuvo que pensar un rato antes de responder. Torsten la empujó ligeramente en el costado. Se puso recta y se volvió hacia la chica.

         —No lo sabemos, pero parece un poco raro, ¿no? —dijo ella sin esperar respuesta.

         —Sí, lo es —corroboró la chica—. Está loco, y es absolutamente repugnante.

         Su boca se torció en una mueca de disgusto.

         —¿Te diste cuenta de si a Karlesson le gustaba una variedad de flores en particular? —preguntó Torsten.

         —¿Qué? —La chica parecía sorprendida—. No me acuerdo.

         —Creo que es hora de terminar el interrogatorio —dijo Sara—. ¿Quizá podamos volver a llamarte? Si nos surgen más preguntas. —Sara no quería escarbar más en lo difícil, al menos no en aquel momento. La chica parecía exhausta, necesitaba descansar un rato. Sara hablaría con sus padres y avisaría a los servicios sociales para que la chica recibiese apoyo.

         —Quiero añadir una última cosa —murmuró la chica—. Me ha destrozado, estoy destrozada y todo es mi culpa. Si hubiera dicho que no, nada de esto hubiera pasado. Estoy sucia y siempre lo estaré. Me siento como una prostituta, y es que lo soy, ¿verdad?

         —Cariño —intentó calmarla Sara, poniendo su mano sobre la de la chica—, no eres una prostituta. Eres una adolescente que cayó en las garras de un hombre adulto. No es tu culpa, es él quien tiene que sentirse mal. Ahora tienes que volver a encontrarte a ti misma. Hablaré con tus padres para que puedas acceder a toda la ayuda que necesites.

         Recordó la vergüenza que ella misma había sentido, la suciedad que durante muchos años había tratado de limpiar, el dolor que había cargado con ella durante tantos años, pero que se quitó por primera vez con la ayuda de Louise Malmberg, y para entonces ya era adulta, mucho más que adulta. Todos los años de vergüenza y de desprecio hacia sí misma completamente innecesarios. La vergüenza, que mordía su yo interior, devoraba su autoestima de forma lenta pero segura y alimentaba ese desprecio hacia sí misma produciendo un sufrimiento constante. No se lo deseaba ni a su peor enemigo.

         El padre de Josefin entró por la puerta. Estaba pálido.

         «Me temo que está tan asustado como enfadado», pensó Sara.

         Inmediatamente le dio la mano y lo saludó, pidiéndole que pasara junto con la madre a otra sala. Quería hablar con ellos, le comunicó autoritariamente. No quería dejar lugar a dudas sobre quién decidía, para evitar un encontronazo entre el padre y la chica. Sintió que el ambiente estaba muy tenso.

         —Voy a ponerme en contacto con los servicios sociales, vuestra hija va a necesitar apoyo. No voy a hacer ninguna denuncia a la policía por el momento, Josefin lo ha pasado demasiado mal como para exponerla a ello. El inspector Venngren le está pidiendo que entregue todo el éxtasis y otras drogas que tenga en su poder. Os recomiendo que la vigiléis y dejéis que los trabajadores sociales hagan su trabajo. También debéis aseguraos de que reciba ayuda psicológica.

         Los padres escuchaban. Ninguno de ellos dijo nada, pero el padre parecía más tranquilo. La ira parecía fluir poco a poco fuera de él. La madre parecía cansada y desesperada.

         —Por supuesto que va a recibir todo el apoyo que necesite —dijo finalmente la madre—. ¿Dónde podemos encontrar un buen terapeuta?

         —Hay muchos, pero podéis acudir a una educadora social para que os oriente adecuadamente —dijo Sara.

         Los padres de la niña estaban pálidos, pero reunieron fuerzas para asentir a todo lo que Sara les explicaba y exigía.

         Torsten y Sara dejaron a la familia Elvebrandt y se fueron a Byggmästaregatan. Tenían un par de pastillas de éxtasis con ellos. La chica había dicho llorando que, después de lo que le había sucedido a Kajsa, no tenía intención de volver a ver a Karlesson. Sentía pavor. «Pobre chica», pensó Torsten Venngren.

         —¿Quién crees que es la persona que graba? —dijo de repente.

         —Alguien que disfruta mirando, creo.

         —Probablemente tengas razón. Pero, entonces, ¿quién puede ser?

         —No tengo ni idea.

         Sara entró en su mundo de pensamientos. Sus uñas estaban cada vez más cortas.

         —Deja de morderte las uñas —dijo Torsten, agarrándole una mano—. Está feo.

         Sara suspiró. Como si no lo supiera.

         —Sí, lo sé —respondió ella, y siguió mordiendo—. ¿Adónde se ha mudado Karlesson?

         —Si lo supiéramos, probablemente ya habríamos resuelto el caso, aplaudido y cerrado. —Venngren esbozó una sonrisa contradictoria.

      
   



   
      
         
            68
      

         

         —Hemos recibido los resultados del instituo nacional forense —anunció Jörgen Berg en cuanto llegaron a la segunda planta de la comisaría.

         —¡¿No me digas?!—Ambos miraron con entusiasmo a Jörgen.

         —El instituo nacional forense ha identificado un ADN en el apartamento. Es el mismo ADN que había en Kajsa Lindahl.

         —Karlesson —respondieron a la vez Torsten Venngren y Sara Vallén.

         —En Lena Johannesson no hubo rastros que dieran resultado. Por otro lado, existe la posibilidad de que sea el mismo autor teniendo en cuenta el modus operandi. Como era de esperar, también había un ADN que coincide con el de Kajsa y uno que probablemente proviene de la otra chica que vimos en el vídeo.

         —Josefin Elvebrandt —dijeron Sara y Torsten a coro de nuevo.

         —Vaya, pues sí —afirmó Jörgen mirándolos con los ojos muy abiertos—. ¿Qué sabéis que yo no sepa?

         —Te lo contamos luego —respondió Sara—. Continúa.

         —Y luego hay otro ADN que no sabemos de quién es. O sea, hablamos de una cuarta persona.

         —El que grababa —volvieron a decir Sara y Torsten al unísono.

         —¡¿Qué?!

         —Te lo contamos luego —respondió de nuevo Sara—. Reunamos a todos. Necesitamos revisar el caso de nuevo ahora que tenemos muchos más detalles. Por cierto, ¿has recibido algún resultado de Estados Unidos sobre el propietario de la dirección IP de la persona que chateó con Lena Johannesson? —Sara empezaba a impacientarse por la lentitud con la que todo avanzaba en el frente burocrático.

         —No, pero los he llamado y han prometido decirme algo mañana.

         —Qué lentos que son. —Sara mostraba su irritación abiertamente. Odiaba cuando las cosas excedían su esfera de poder.

         —Sí, pero mañana ya sabremos algo. Supongo que es del ordenador de Karlesson. Quizá Lena Johannesson también lo conocía, o sabía demasiado, o al menos sospechaba algo. ¿Quizá Lindahl le había contado algo? ¿O quizá le había dicho que se lo iba a contar a Johannesson? —Las preguntas no tenían respuestas, por lo que Jörgen tampoco obtuvo ninguna.

         

         Sara reunió a su tropa: Rita Anker, Jonny Svensson, Torsten Venngren, Jörgen Berg y Ove Ovesson. Compartió con ellos la información que habían obtenido durante el día.

         —Puedo oler el final de este caso —dijo descubriendo que se sentía bastante estimulada—. Las pistas se han convertido en clara evidencia.
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         —Amigo de guardia, soy Sara.

         —Hola, soy yo. —La voz del chico apenas se oía y el pulso de Sara se aceleró. Miró rápidamente el reloj y apuntó la hora en el cuaderno de notas que tenía al lado.

         —Hola, ¿cómo estás? —Sara escuchó atentamente, preparada para anotar cada palabra, cada matiz.

         —Papá se ha ido. Ahora mismo me siento bien, pero he hecho algo feo y desagradable.

         —Seguro que no es para tanto —dijo Sara.

         —¿Y tú qué sabrás? —El chico sonó agresivo.

         —No, tienes razón, no lo sé. ¿Qué has hecho?

         —Herir gravemente a alguien —susurró.

         —¿Cómo dices? —Sara contuvo la respiración para no molestar al chico.

         —No voy a decir a quién —dijo en voz baja.

         —Vale, de acuerdo. ¿Quieres hablar sobre ello igualmente?

         El corazón de Sara latía fuerte y claro. Su intuición había sido correcta, estaba esperando.

         —En realidad no. Solo estoy un poco preocupado.

         —¿Por qué?

         —Por ser descubierto; aunque, en realidad, he hecho lo correcto. Hay que deshacerse de las personas que no son nada.

         Sara tuvo que hacer un esfuerzo para no ser demasiado clara sobre lo que estaba sintiendo.

         —¿Qué quieres decir? —cuestionó ella finalmente—. ¿Cómo que hay que deshacerse?

         —Hay muchas maneras. Adiós, ya no vamos a hablar más —dijo el chico.

         —No, espera, no vas a hacerte daño, ¿verdad? —gritó ella.

         —No —dijo él, y colgó.

      
   



   
      
         
            70
      

         

         Sara convocó a sus colaboradores para una reunión de emergencia, a pesar de ser última hora de la tarde. Cuando llegaron, ya estaba en la sala de conferencias.

         —La llamada del chico proviene de un teléfono propiedad de un tal Wilkinsson en Hårlemansväg, 4, Lund. Al menos Ritgers no vive allí.

         —¿Pero los Lindahl no dijeron que Karlesson se apellidaba diferente? —dijo Jörgen, y comenzó a buscar entre todos los interrogatorios.

         —Sí, es verdad —afirmó Torsten, rascándose la barbilla sin afeitar.

         Jörgen se levantó y volvió con un ordenador portátil.

         Todos estaban esperando en tensión. Sara se sentía frustrada de que esto no hubiera surgido mucho antes.

         —El problema es que se trata de un número de móvil y se puede llamar desde cualquier sitio, desde cualquier parte. No tienes que estar ahí —dijo Jörgen.

         —Bueno, eso lo dices tú —contestó Rita arrogante.

         —De todos modos, tenemos que ir allí. ¿Quién es Wilkinsson? —Sara se volvió hacia Jörgen.

         —Es una mujer nacida en 1935. Espera...

         Las manos de Jörgen se movían rápidamente sobre las teclas.

         —Está empadronada en otra dirección, parece una residencia de ancianos, Solglimten. Y tiene un hijo llamado Evert Karlesson. ¡Bingo! —espetó Jörgen juntando las manos.

         —Entonces debe de ser donde vive Karlesson. ¿Cómo es que no hemos llegado a esto antes?

         La voz de Sara fue como un trueno, incluso Jonny enderezó la espalda. Ninguno de ellos tenía una respuesta a aquella pregunta.

         Como si fuera una señal, se levantaron, el sonido de las patas de las sillas rascando el suelo les chirriaba en los oídos. Nadie dijo nada.
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         Llamaron a la puerta de Wilkinsson, en la tercera planta de Hårlemansväg 4. No abrió nadie. No se oía nada a pesar de que Sara pegó la oreja a la puerta.

         Se agachó y miró dentro del buzón. Tuvo una sensación de déjà vu. El apartamento parecía vacío.

         El cerrajero estaba abajo, esperando. Sara le hizo señas para que subiera.

         Desde el recibidor veían directamente la sala de estar. Yacía un cuerpo en el suelo. Sara corrió hacia allí. La parte posterior de la cabeza estaba destrozada. Dio la vuelta al cuerpo. Era Evert Karlesson. Era evidente que estaba muerto.

         —Qué… —Sara y Rita se miraron y luego observaron el cadáver otra vez. Los demás se quedaron en el recibidor, boquiabiertos.

         —Rodney Ritger—dijo Rita.

         Sara cogió su móvil y llamó al centro de operaciones solicitando una orden de búsqueda para Rodney Ritger.

         —La foto del chico llegará en breve —afirmó describiéndolo mientras tanto.

         El médico forense examinó el cráneo aplastado y luego su mirada se posó en la bragueta abierta y el sexo flácido que yacía en el exterior. Sacudió la cabeza.

         —Vaya —dijo solamente.

         El coche de policía llegó frente a la casa, los dos profesionales levantaron el cuerpo, cerraron la cremallera y sacaron el cadáver del piso. Los forenses caminaban cuidadosamente por el apartamento. Todos llevaban guantes de goma blancos. En una mesa había un jarrón con lilas marchitas.

         Ovesson se acercó a Sara negando con la cabeza.

         —No hay ni rastro, al menos hasta ahora —dijo él.

         —Ya, pero quizás encontréis algo —contestó Sara—. En cualquier caso, estoy convencida de que es el mismo chico que me llama a amigo de guardia, y que es Rodney Ritger.

         —Desde luego, todo apunta a ello—dijo Ovesson, pesimista.
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         El chico se dirigía a lo largo de las calles más pequeñas de Lund hacia Nilstorp. Había estado allí muchas veces, se detuvo fuera de la parcela y clavó la mirada dentro de la casa. Las lámparas del interior siempre brillaban con un cálido resplandor. «No era como Kajsa Lindahl, fría y cruel como un tiburón», pensó. Kajsa tenía los dientes afilados y unos ojos fríos, pero ya había pagado por ello. Ella lo negaba, pero estaba con ese ser repugnante por un poco de droga. Josefin, sin embargo, tenía una sonrisa cálida y los ojos ardientes, y era amable con él. A menudo le preguntaba si quería que lo ayudara: con los deberes, con los problemas de matemáticas, con la lectura… Al mismo tiempo, tenía ciertos aires de superioridad, como si pensara que era mejor que él, aunque no pudiera aceptarlo. Él siempre rechazaba sus ofertas. Ninguna de ellas era mejor que él. Ellas mismas eran las que se ofrecían a ese ser repugnante solamente por un poco de droga. Ese ser repugnante se había aprovechado de ellas y, sin que ellas lo supieran, él mismo lo había visto todo. Pero el ser repugnante había recibido su castigo, lo había castigado, por todos los años y por todo el sufrimiento.
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         Jörgen Berg saltaba arriba y abajo como un niño impaciente cuando Sara y Baum se encontraron con él en el pasillo.

         —Hemos recibido una respuesta del servidor estadounidense a través de la oficina del Parlamento Europeo en Suecia. La persona del chat se llama Conrad Ritger, o al menos así consta en la suscripción. La dirección es Lilla Gråbrödersgatan, Lund.

         —Las pruebas concluyentes contra Rodney Ritger son definitivas —dijo Baum—. Enhorabuena por este gran trabajo.

         —De acuerdo. Entonces cambiamos el estado de búsqueda a sospechoso principal con pruebas concluyentes —le ordenó Sara al fiscal.

         Él asintió.

         —Cámbialo —ordenó Sara a Jörgen.
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         Llegó a Plommonvägen y se detuvo fuera de la parcela. Se sintió más valiente que de costumbre y entró sigilosamente. Una vez más, se benefició de toda la práctica de alejarse de su padre. Se coló junto a la casa y trató de mirar dentro, aunque era difícil hacerlo sin ser descubierto. No tenía que ponerse de puntillas para ver, sino que tenía que agacharse. Fue hacia el lado de la casa donde podía ocultarse tras un seto de los ojos curiosos de los vecinos. Una de las ventanas tenía una persiana bajada hasta la mitad. Se asomó y vio a Josefin caminando en bragas y camiseta, completamente desmaquillada y lista para irse a la cama.

         Estaba sentada frente al ordenador que había junto a una pared. «Me pregunto por qué no está junto a la ventana», pensaba mientras la estudiaba cuidadosamente. De repente se asustó, gritó y poco después sus padres entraron en la habitación. Se quedaron mirando la pantalla del ordenador y empezaron a discutir enérgicamente. Alzaron la voz, pero el chico no podía oír lo que decían. Todos salieron de la habitación a la vez y entonces pudo ver la pantalla claramente.

         El chico sonreía. Ya había recibido el correo electrónico. Volvió a mirar la pantalla y quedó complacido con el mensaje: «Pronto tú también estarás muerta», ponía. Se rio, una risotada contenida con los dientes apretados. En ese momento se arrepintió, quería que ella le tuviera miedo, pero a la vez quería gustarle. No quería hacerle daño de ninguna de las maneras, quería que ella lo salvara.

         Estaba junto a la ventana cuando vio la luz de un coche que giraba en la entrada de la finca. No podía ver qué tipo de coche era, la luz de los focos le deslumbraba en los ojos. Poco después, vio a dos policías uniformados entrar en la habitación de la chica. Miraban la pantalla y escribían en sus cuadernos de notas mientras la chica y sus padres hablaban indignados. La chica comenzó a mirar a su alrededor con ansia, pero como la lámpara estaba encendida en la habitación, no veía fuera nada más que la oscuridad y el seto. Uno de los policías se acercó a la ventana y volvió la cabeza hacia su compañero para hablar con él. El compañero apretó el interruptor y apagó la luz de la habitación. Antes de que el policía llegara a la ventana, el chico se apartó y se puso en cuclillas junto a la pared de la casa. «Casi me ven», pensó.

         Esperó hasta que el coche de policía se fue y volvió a acercarse a la ventana de la chica. Había bajado la persiana por completo y no podía intuir ningún movimiento del interior. Se hundió en el césped y decidió quedarse allí. Nadie iba a buscarlo, y si lo hacían, no buscarían allí. Después de estar un rato despierto, se durmió con la cabeza contra la rugosa superficie de ladrillo.
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         Había empezado a clarear cuando el chico se despertó. Tenía el cuello rígido y volvió a acostarse, con la mochila como almohada. En ella había guardado algunas pertenencias. Volvió a quedarse dormido y se despertó con el brillo del sol y el canto de los pájaros en el seto de al lado.

         El chico se dio cuenta de que era hora de encontrar otro escondite. El riesgo de que la chica y su familia lo vieran era demasiado grande. Miró a su alrededor, descubrió que había una caseta en la parcela y decidió ir hacia allí. Esas casetas solían estar repletas de todo tipo de trastos, aunque lo que más se usaba solía estar a mano. Podía arrastrarse dentro y esconderse en lo más profundo. Probablemente nadie miraría allí en mucho tiempo. Gateó a lo largo de la casa y se movió rápidamente hasta la caseta que estaba en un extremo de la parcela.

         Afortunadamente, la puerta no estaba cerrada y pudo colarse dentro. Tal como pensaba, había muchos trastos, pero delante de todo había una barbacoa y muebles de jardín de plástico, rastrillos y palas. Al fondo de la pared estaban los esquís y en los estantes habían colocado patines y otras cosas de invierno. Se arrastró detrás de los muebles de jardín y encontró una manta sobre un baúl. Extendió la manta en el suelo detrás del baúl y colocó la mochila contra la pared. Sacó el tubo de hierro ensangrentado y lo escondió entre los trastos. Por fin se había deshecho de él. Se acostó y volvió a dormirse. No tenía ni idea de qué hora era, pero supuso que todavía era demasiado temprano para empezar el día.
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         Todo estaba en marcha, iban a encontrar a Rodney Ritger. Sin embargo, Sara no iba a participar en la búsqueda, eran suficientes. Si lo encontraban, ya la llamarían. En vez de eso, después de mucho tiempo, se fue a entrenar yudo.

         —¿Te llevo a casa? —preguntó el entrenador tras la clase en Eslöv.

         —La verdad es que me vendría fenomenal —respondió Sara, contenta de no haber tenido que preguntar. Pensó que era más cómodo que ir en tren.

         El entrenador le dio conversación durante todo el camino, aunque Sara escuchaba a medias; estaba más concentrada en tratar de esclarecer sus caóticos sentimientos que en otra cosa. Ira, decepción e incluso odio, mezclados con algo más que se parecía a lo que tantas veces ha visto en su vida profesional; sentimientos irracionales como la esperanza, el amor y la pasión. Impotencia era una buena palabra, pensó. Sobre todo, impotente ante sí misma.

         Negó con la cabeza y su entrenador la miró de reojo.

         —¿Por qué niegas con la cabeza? —preguntó.

         —Bah, nada. Pensaba en todo un poco —respondió ella, dándose cuenta de que probablemente él había dicho algo que se había perdido.

         —Parece que estés enamorada —dijo—. No oyes ni ves nada más. ¿O no?

         —Qué va, para nada —respondió Sara, aunque no era cierto.

         Estaba confundida. Simplemente no sabía qué sentimiento era el más fuerte. Volvió a sonreír y se encogió de hombros.

         —Como quieras, entiendo que no te apetezca compartir tus sentimientos más privados conmigo —dijo con sarcasmo—. Pero yo veo lo que veo. —Terminó la conversación y redujo la velocidad frente a la puerta del jardín.

         —Muchas gracias por traerme —dijo Sara, y para su sorpresa vio de nuevo una figura masculina junto a la puerta principal. Peter Matsson estaba apoyado en el marco de la puerta. No hizo ningún movimiento, ningún gesto. Salió del coche y estaba a punto de cerrar la puerta cuando el entrenador volvió a sonreírle.

         —My pleasure —dijo, y agregó—: ¡te lo dije!

         —Eh —dijo ella—. ¡Adiós!

         Se alejó mientras Sara se dirigía hacia la puerta. Peter Matsson apenas la miró. Al principio se alegró de verlo, pero inmediatamente se sintió en vilo mientras abría la puerta. Entró en la casa vacía y a oscuras acompañada de Matsson. Una vez dentro de la casa, él la empujó. La cogió completamente desprevenida y cayó hacia adelante. Otra vez no, le pasó por la cabeza. Igual de sorprendida, se dio cuenta de que se acurrucaba. No se levantó, no se defendió, dejó que sucediera. Él empezó a darle patadas. Las patadas dieron firmemente sobre su espalda y dos de ellas le golpearon el estómago y el pecho. Intentó acurrucarse aún más para protegerse. Él estaba callado, pero seguía dándole patadas. De repente, comenzó a vociferar de la misma forma que la última vez. La llamaba puta, desvergonzada, ramera y zorra.

         —¡Puta, que no te veías con otro...! —gritaba él—. Lo sabía, lo sabía. ¿Y quién es ese?, ¿quién es el cabrón, para que pueda matarlo? —masculló. Entonces se agachó y la agarró de los brazos. Tiró de ella hacia arriba para levantarla, pero se puso de cuclillas. Dejó de dar patadas y empezó a darle puñetazos en el pecho. No podía defenderse, solo recibía golpe tras golpe sin emitir sonido alguno.

         La agarró del pelo largo y tiró de su cabeza hacia atrás. El cuello crujió. Después le golpeó la cabeza contra la pared. Tiró del pelo de nuevo, el dolor era horrible. Entonces le dio un puñetazo certero en la cara. Escuchó crujir el hueso de su nariz. Solo entonces ella gritó. La empujó de nuevo y salió corriendo de la casa.

         La puerta se cerró de golpe. Ella permaneció en el suelo. La vergüenza era tan grande que no podía levantarse. Estaba paralizada, y el dolor era insoportable.

         Se quedó estirada en el suelo durante mucho rato. Finalmente se levantó y fue al baño. Tenía la nariz torcida e hinchada. Agarró la base de la nariz y la colocó en su lugar. Estaba muy hinchada y le chorreaba sangre a borbotones. Cogió papel y se lo puso contra la nariz, pero sangraba tanto que el papel se empapaba por completo antes de que tuviera tiempo de coger uno nuevo.

         Lo único en lo que pensaba cuando estaba agachada en el baño era que gracias a Dios los niños no estaban en casa. Gracias a Dios que no habían presenciado aquella escena.

         Cogió el teléfono y llamó al hospital. La enfermera le dijo que tenía que ir, que cogiera un taxi.

         Le examinaron la nariz y vieron que el hueso estaba bien, así que le administraron un medicamento para detener el flujo de sangre. También le hicieron preguntas sobre lo que le había sucedido. La doctora se dio cuenta de que tenía varias hinchazones en la cara y, cuando se levantó la camisa para escuchar su corazón y sus pulmones, se estremeció.

         —No tienes que contarnos lo que te ha pasado —dijo ella—. Pero esto no parece que haya sido un pequeño accidente.

         —Soy boxeadora —mintió Sara—. La cosa acabó yéndose un poco de las manos.

         —Mmm —dijo la doctora mientras continuaba el reconocimiento. Sara soltó un grito cuando le palpó las costillas.

         —Tienes una costilla rota —dijo—. Aunque no hay nada que podamos hacer. Tienes que estar en reposo, es lo único que ayuda. Te daré la baja durante una semana. Luego creo que deberías hablar con nuestra asistente social.

         —No —dijo Sara—. No quiero estar de baja, estoy en medio de un caso importante. Y no quiero hablar con ninguna asistente social. Esto se resuelve solo. He estado boxeando.

         —Como quieras —dijo la doctora—. Pero puedes volver cuando quieras para hablar conmigo o con la asistente social. Al menos en este momento no parece que estés bien.

         Sara le dio las gracias y salió del hospital. No quería estar allí. Quería trabajar, sin embargo, tenía que tomárselo con calma al menos hasta la mañana siguiente, pensó. Sentía dolor por todas partes. Pero, sobre todo, le dolían el alma y la autoestima. «¿Cómo pude dejar que me hiciera esto? —pensó acusadoramente—. Además, por segunda vez, ¿o es la tercera? ¿Qué me pasa?».

         Cogió un taxi, porque no quería que nadie la viera en ese estado. Se quedó helada al pensar en cómo la mirarían los demás y lo que pensarían. «Vaya, ahí va una víctima de malos tratos, pobrecita». Se estremeció.

         Llegó a casa y se acostó en la cama. «Solo necesito descansar un poco», se dijo, y se durmió.

         

         En mitad de la noche se despertó envuelta en sudores fríos. Le dolía tanto el cuerpo que creía que iba a despedazarse. «El entreno de yudo no tenía nada que ver con esto», pensó medio dormida. El sudor le corría por las mejillas y caía en la almohada. Se dio la vuelta y volvió a intentar dormir. Pasó el resto de la noche mirando el techo. Ni siquiera podía levantarse y tomar un analgésico. No quería mirarse en el espejo.

         Le aterraba comprobar su aspecto. Le dolía todo cuando lloraba.

         —Bastardo —dijo en voz alta—. Te voy a matar. —En su interior, esperaba que él volviera y estuviera triste. Justamente, en ese momento, lo haría pedazos. Lo mataría.
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         Sara escuchó cómo alguien trasteaba con la cerradura. Al principio se asustó, pero luego se puso en guardia. ¿Intentaba entrar? Cogió un cuchillo del cajón de la cocina y apagó la luz. Se quedó al lado de la mesa de la cocina, preparada para defenderse.

         —Mamá —escuchó la voz de Bella—, ¿dónde estás?

         Sara encendió inmediatamente la luz de la cocina. Dios mío, pensó, ¿cómo pude olvidarme de los niños?

         —Estoy aquí —respondió ella dándose cuenta de que la situación iba a ser problemática. ¿Cómo iba a explicarles a los niños el aspecto que tenía? Trató de serenarse, de inventarse una mentira, pero dictaminó que la verdad era igual de válida. «Lo que pasó, pasó», pensó.

         Los tres niños entraron en la cocina. Tan pronto como vieron a su madre, se detuvieron en seco. La miraron con los ojos abiertos como platos.

         Klara sollozó. Bella bajó la mirada con timidez.

         El rostro de Johannes se contrajo de rabia.

         Caminó hacia ellos, encogida para que no le doliera demasiado el cuerpo. Intentó estirar los brazos para poder abrazarlos a los tres, pero sus extremidades no obedecieron. El dolor era demasiado intenso.

         —¿Cómo te ha podido hacer esto, mamá? —La pregunta de Bella fue como un puñetazo en el estómago de Sara. Fue como si la niña viera a través de ella, como si entendiera que solo podía haber sido un hombre.

         Klara lloraba y se escondía en los brazos de su hermano. El rostro de Johannes estaba desencajado, enfurecido.

         Sara acarició el pelo y las mejillas de los niños uno por uno.

         —Sentémonos un rato —dijo ella—. Os contaré lo que ha pasado y prometo decir la verdad.

         Los niños la llevaron de vuelta a la mesa de la cocina y ella se sentó lentamente. Los tres querían sentarse cerca de ella para protegerla. De repente se sintió infinitamente agradecida de que hubieran vuelto a casa, aunque fuera a costa de la verdad.

         Pasó una hora contando su historia, consolando a los tres, pero también tratando de tranquilizar a Johannes. Nunca lo había visto así. Las dos chicas lo ayudaron a calmar su ira. Finalmente se dio cuenta de que no podía hacer nada, que era asunto de su madre encargarse de Peter Matsson.

         Las niñas no querían soltar a su madre de ninguna de las maneras. Cuando se acostaron, el sol brillaba en un cielo sin nubes. Era tan hermoso que lastimaba. Las gemelas de Sara estaban tumbadas en su cama a ambos lados. El chico llevó su colchón a la habitación de su madre y se acostó allí. El miedo era intenso y pesaba sobre los tres. Finalmente, los niños se quedaron dormidos, pero Sara no pudo relajarse.
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         Estaba acostada bocarriba con las niñas a su lado. No se atrevía a moverse, tanto por el dolor como por el riesgo de despertarlas cuando por fin se habían dormido.

         Eran poco más de las siete cuando llamaron a la puerta principal. «Ahora —pensó inmediatamente—, ahora te mato, cabrón». En ese mismo momento se dio cuenta de que era imposible, apenas podía moverse y menos aún matar a alguien. Consiguió levantarse lentamente de la cama, fue hasta la puerta y miró por una ventana lateral antes de abrirla con cuidado. Fuera había una mujer con un vestido de verano sedoso y elegante. Sara mantuvo la cabeza baja para que las lesiones no fueran demasiado visibles.

         La mujer le tendió la mano, una mano estrecha y larga con las uñas bien cuidadas. Su rostro era blanco, con una piel de porcelana. Sara le tendió la mano, todavía con la cabeza baja la mirada hacia el suelo.

         —Me llamo Linda Matsson —dijo la mujer—. Veo que Peter ha estado aquí.

         Sara estaba tan sorprendida que levantó la cara y miró a la mujer con asombro.

         —¿Qué? —preguntó tontamente.

         —Estoy casada con Peter Matsson —explicó la mujer—. Vine para advertirte, pero veo que ya es demasiado tarde. Al menos eso es lo que asumo por tu aspecto. —La mujer sostuvo su fría mano en la de Sara, pero Sara la apartó como si se hubiera quemado. El movimiento hizo que le doliese el pecho.

         —¿Puedo entrar?

         Sara se apartó lentamente y la mujer entró en la casa.

         —¿Tienes un poco de café?

         —Sí —fue lo único que pudo decir Sara. Le mostró el camino a la cocina, donde la mujer se sentó en una de las sillas. Sara cerró la puerta sin hacer ruido. «Espero que los niños no se despierten», pensó con una dolorosa sensación de ansiedad y miedo.

         —Siempre estoy al día de las aventuras de Peter porque suele contármelo para atormentarme. Lo que no sabe es que ya no me molesta. Puede pegarme y decirme lo que quiera, que ya no siento nada; pero quería advertirte. Esperaba no llegar tarde, pero ya lo es.

         —Bueno, no del todo —respondió Sara escueta.

         —Por lo que veo, te ha hecho daño esta vez. Lo que quiere decir que te ha pegado antes. Empieza en una escala un poco más baja, pero siempre termina con medidas más contundentes. —La mujer palmeó la mano de Sara—. Sufres dolor y tienes la nariz rota. ¿Has pensado en lo que vas a hacer?

         —Matarlo —dijo Sara, sonriendo irónicamente. La boca también se había hinchado y sentía como si el labio superior hubiera crecido hasta la nariz. Le costaba respirar a través de ella y respiraba con la boca abierta. Le dolía todo.

         —Sí, sí…—afirmó la mujer—, lo he pensado tantas veces..., pero me temo que no soy ese tipo de persona. Aunque siempre puedes denunciarlo. Yo nunca lo he hecho, siempre me las he arreglado para acabar en el punto en el que siento pena por él, y en que él es policía y el castigo es doble. Por alguna inexplicable razón, esto ha significado más que mi propio bienestar. —Sara estaba sorprendida, pero al mismo tiempo sentía admiración por la mujer frente a ella. Estaba sentada completamente inmóvil, con una taza de café en la mano. Dio un sorbo a la bebida caliente como si nada le preocupara.

         —Pero tal vez tú puedas matarlo —dijo la mujer de repente.

         También con ironía.

         —No, no lo creo —respondió Sara—. En realidad, no es algo que de verdad quiera, es más algo que se dice. En cualquier caso, tengo que hacer algo.

         Lo cierto es que Linda Matsson no parecía prestar ninguna atención a Sara. Tenía un largo monólogo preparado en su interior y quería soltarlo. A Sara no le costó mucho entenderlo y dejó que la mujer hablara. Le contó que conocía a Peter Matsson «desde hacía una eternidad», dijo; o, al menos, así era como lo sentía. Se conocieron cuando ella tenía diecinueve años y él tenía veinticinco. Era maravilloso. El hombre más guapo de la tierra, nunca podría cansarse de él. Era alto, fuerte y atractivo. Al principio fue cariñoso y la halagaba con palabras hermosas y regalos bonitos. Poco a poco, se volvió agresivo y monitorizaba cada paso que daba, quería saber todo lo que hacía. Le dio una bofetada por primera vez cuando llevaban seis meses juntos. Ella se asustó, pero lo perdonó porque había estado bebiendo y además se arrepintió. Sus caricias fueron más suaves y tiernas que nunca.

         —Fue la primera vez —confesó la mujer, asintiendo ante sus propias palabras—. Después de unos meses, me pegó de nuevo, pero esa vez no estaba borracho. Estaba molesto porque llegué tarde a casa después de una fiesta de empresa. —La mujer se abrió camino metódicamente a través de su historia. A veces se quedaba en silencio y parecía como si estuviera tratando de estructurar su caos interior.

         Continuó. Ella misma estaba un poco ebria y al final no estaba segura de si lo había provocado. En todo caso eso es lo que él dijo. Después continuó: mes tras mes, año tras año, la cosa fue de mal en peor. Además, había creado discordia dentro de su familia, razón por la cual ya ni siquiera venían a visitarlos. Sentía una tristeza constante, pero no conseguía quitársela de encima. Nunca lo había denunciado, a pesar de que le había roto tanto el hueso de la nariz como, en otra ocasión, el brazo izquierdo. En el hospital estaban acostumbrados a sus visitas regulares. Cada vez que iba querían que hablara con una asistente social, y cada vez intentaban que ella les dijera lo que realmente había sucedido, pero ni se atrevía ni quería. La vergüenza era demasiado grande.

         Sara estuvo sentada escuchando a la mujer durante más de una hora sin decir una palabra. En una ocasión le sonó el teléfono, pero no se atrevió a interrumpirla para contestar la llamada. A pesar de su propio dolor y de la tristeza que sentía, comprendió que su sufrimiento no era nada comparado con el de esa mujer. Decidió que iba a poner fin a todo aquello: iba a denunciarlo. Tenía que hacerlo, no había otra opción. Tenía que poner fin tanto al sufrimiento de esa mujer como al suyo propio antes de que fuera demasiado tarde.

         Entonces Linda Matsson se quedó en silencio. Su monólogo había terminado, solo quedaba un gran agujero negro. Su mirada estaba vacía. Continuó moviendo los labios como si estuviera diciendo algo, pero no salía ni una palabra de ella.

         —Voy a denunciarlo —dijo Sara—. Voy a hacerlo. Espero que tú también quieras denunciarlo, porque esa es la única forma de detenerlo. Juntas podemos ser fuertes.

         —Nada puede detener a un hombre como él. —La mujer acariciaba suavemente el mantel, alisándolo con las manos. Sara puso sus manos sobre las de ella.

         —Por supuesto que sí —dijo—. No hay otra forma, es la única opción correcta.

         —Haz tú la denuncia, debo irme a casa. —Se levantó de la silla y la encajó contra el borde de la mesa. Tan erguida como antes, se dirigió a la puerta principal con Sara detrás. Se giró—. Nada puede detener a un hombre como él. —Abrió la puerta, salió y se volvió hacia Sara de nuevo—. Pero ahora ya lo sabes —dijo ella—, ahora ya sabes lo que puedes esperar. La única oportunidad que tienes es detenerlo ahora. —Y se marchó.

         Sara se sentó en la cocina de nuevo. Sentía confusión, mucha melancolía y una cantidad todavía mayor de ira.

         Llamó a su antigua compañera Marie Tengerby, en Malmö, y le pidió que viniera para hacer una denuncia. «Como particular», señaló. Después de eso, iría a trabajar. «Y quiero al abogado Anders Magnusson como asistente de la demandante», agregó.
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         Cuando Sara entró en la sala de conferencias a las 10:00 h, se hizo un silencio absoluto en la sala. La jefa de operaciones, normalmente ágil y rápida, se movía lenta y encorvada. Tenía la cara hinchada, y la nariz inflamada sobre el rostro. El tamaño de los labios se había duplicado.

         —Pero ¿qué es esto? —maldijo Rita con un acento exagerado de Värmland—. ¿Qué te ha pasado? ¿Quién te ha hecho eso? ¿Ha sido él?

         —Os lo contaré en otro momento. Ahora tenemos que trabajar, a ver si podemos poner fin a este infierno.

         —¿Qué te ha pasado? —dijo Beatrice Larsson, que abrió los ojos de par en par y se estremeció horrorizada cuando entró en la sala—. Lo has denunciado, ¿no?

         —Por supuesto, pero más que nada estoy pensando en cómo matarlo —bromeó Sara con una sonrisa hinchada pero irónica.

         —Te van a retirar de tu puesto —contestó Beatrice Larsson.

         —De eso ni hablar —espetó Sara—. Ni de broma. Trabajaré en este caso aunque me lleve años. ¡Lo resolveré!

         No se escuchó a sí misma gritar. Sentía dolor en la cara y en cada gesto que hacía. Los demás guardaban silencio.

         —¿Puedo continuar por donde iba? —dijo Sara a su jefa con severidad; esta asintió discretamente y desapareció por la puerta a toda velocidad.
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         —No tengo ninguna intención de ir por la vida como una prisionera custodiada —dijo Josefin Elvebrandt golpeando la mesa dramáticamente mientras hablaba con sus padres. Había recuperado algo de su entusiasmo por la vida, aliviada de haberse librado de la carga que había soportado durante más de un año. La tristeza por Kajsa se había apaciguado, los jóvenes siempre se reponen y siguen adelante, la vida misma lo requiere. Al menos sus padres lo percibían así, pues la mirada de la chica era desafiante, y ya no veían el terror que acechaba bajo la superficie, el que ella se esforzaba por controlar.

         —Es una solución a corto plazo —respondieron—. La situación cambiará cuando todo esto pase y encuentren al asesino de Kajsa, que, según la policía, probablemente es la misma persona que te amenazó por correo electrónico, así que tienes que respetar la decisión. Mejor prisionera por un tiempo que muerta.

         Los padres de Josefin no se atrevían a mencionar su nombre, parecía que nombrarlo pudiera hacerlo aparecerse frente a ellos. La ansiedad de los padres se palpaba en el aire. Josefin entró en su habitación y cerró la puerta. Todavía dudaba; no podía creer que ese chico tan amable y un poco perdido pudiera ser el asesino de Kajsa, ni el de Lena Johannesson, aunque Lena había sido ruin con Rodney; despreciable. Siempre estaba sobre él como un halcón, le decía lo malo que era y lo mal que le iba a ir en la vida. Se burlaba de él incesantemente y era fría como el hielo. Quizá sí que era el asesino de Lena, pensó. Al mismo tiempo, se dio cuenta de que en ese caso también había asesinado a Kajsa, y no lograba entenderlo. ¿Por qué la habría asesinado? ¿Porque era guapa, dura de roer, deportista y popular?

         De repente se acordó: Kajsa le había dicho que Rodney se había interesado por ella y que a ella eso no le gustó, pero nunca había tenido miedo. Simplemente se sentía incómoda. No había sido capaz de explicar por qué. Josefin se acordó de ello y tuvo un horrible presentimiento.

         Rodney Ritger debía de ser el cámara de Karlesson.

         Ese animal baboso que las había alimentado con éxtasis a cambio de sexo. Ella nunca había estado cerca de él, nunca. Se había escapado de lo que Kajsa se había visto obligada a hacer. El cámara, al que nunca habían visto la cara, coincidía en la altura, el peso, las manos grandes… Todo encajaba, era obvio que el cámara era Rodney Ritger. A pesar de haberlo hablado tantas veces, ninguna de ellas había podido concluir qué era lo que les hacía pensar que había algo familiar en el cámara. Ahora lo sabía. Pero ¿por qué las asesinaría? ¿Ypor qué querría matar a Josefin, que siempre lo ayudaba? Kajsa había sido más fría, tal vez por eso la eligió. La chica le daba vueltas al asunto en su habitación. Una habitación negra y rosa, un cuarto en el que se percibía un pánico repentino.

         

         No dijo nada a sus padres. Todo lo que había pasado de repente se convirtió en tabú. Su niña, la inocente y joven hija, se había convertido en una prostituta. Nadie se atrevía a hablar de ello. Josefin se tragó el miedo y se enfadó más que nunca. Demostraba su inocencia desafiándolos, aunque, en realidad, su sentimiento de culpa era más terrible de lo que un ser humano podía soportar. El pánico que sentía era terrorífico y no se parecía a nada que hubiera sentido antes. Que Rodney también la estuviera buscando era tan incomprensible como cierto. Se sentía atrapada por el miedo y la impotencia.

         —¿Podéis pedirles a los vigilantes que al menos no vengan a la parte de atrás cuando estoy tomando el sol? Es muy incómodo —dijo. Sus padres se miraron.

         —Está bien, durante el día no hay mucho peligro —respondió el padre—. Les pediré que sean un poco más discretos. —Cada vez que pensaba en lo que había hecho su hermosa hija, evitaba mirarla a los ojos, sentía la vergüenza atravesar su cuerpo. Mirarla a los ojos era como mirar directamente al mundo en el que había vivido. No podía ni quería verlo.

         Josefin cogió su tumbona y la arrastró hasta el sol. Miró molesta a los vigilantes, que estaban en el lateral de la casa, para que la miraran un poco menos. «Discretos, claro —pensó—. No son más discretos que una ballena en una piscina». Resopló, se tumbó, cogió su libro y comenzó a leer. Al cabo de un rato, los vigilantes desaparecieron hacia el frente de la casa y ella se quitó la parte superior del biquini.

         «Qué bien —pensó—, finalmente puedo estar tranquila». Se sentía segura a la luz del día. Las noches eran significativamente peores.
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         El chico se había instalado junto a la pequeña ventana dentro del trastero. Miraba a la chica de la tumbona entrecerrando los ojos para verla con más nitidez a través del cristal cubierto de suciedad. El chico se había dado cuenta de que la vigilaban, y maldijo. Los agentes estaban al lado de la casa, mirando en dirección a la chica. Cuando se fueron hacia el frente, se alegró. No sabía cuánto tiempo llevaba encerrado en ese trastero, pero la parecía una eternidad. Es cierto que se había escapado una noche y había ido a la gasolinera a comprar algo de comer, dos tabletas de chocolate y una Coca-Cola de dos litros, que había llevado al trastero. Asumiendo que lo estaban buscando, se escabulló con cuidado en la oscuridad. El chico no estaba seguro de cuánto sabían, pero estaba lo suficientemente preocupado para no querer aparecer fuera durante el día. Esperaba su momento y se largaría en cuanto hiciese lo que tenía que hacer. No tenía miedo, solo estaba un poco preocupado.

         A veces se quedaba dormido, no importaba si era de día o de noche. Entonces soñaba con su padre, que estaba sobre él con los puños cerrados a punto de pegarle, y de repente estaba muerto. Otro sueño había sido aún peor; jugaba a la ruleta rusa, aunque no recordaba mucho más. Dentro de una escotilla en el techo, había enormes arañas y escarabajos. Una voz le hacía preguntas. Si no podía responder, la escotilla se abriría y los insectos gigantes caerían sobre él.

         La voz le preguntó cómo se llamaba. No pudo responder y la escotilla se abrió. Los insectos cayeron sobre él y su propio grito lo despertó, temblando de miedo. Ya no durmió más esa noche. Cuando hubo suficiente luz, se quedó dormido y durmió hasta que escuchó voces afuera. Era la madre de la chica, que estaba hablando con un vecino al otro lado de la cerca.

         —Oí un grito anoche —dijo el vecino—, ¿vosotros lo oísteis?

         —No —dijo la madre de la chica—. No oí nada. Dormí como un tronco por primera vez desde que Josefin recibió esa amenaza.

         —Me lo habré imaginado —dijo el vecino—. Pero estaba completamente seguro anoche.

         El chico en el trastero se quedó petrificado. Debía andarse con mucho más cuidado. «Mi plan se podría haber ido al traste en un instante», pensó desanimado.
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         Anochecía, pero la oscuridad estaba aún por llegar. «Es tan curioso el verano —pensó, anhelante—. Aunque es tarde, la luz del día se prolonga, y por la mañana, el amanecer se adelanta».

         «Esta noche debería irme de aquí y buscar otro escondite», pensó. Cuando todo estuviera listo, desaparecería para siempre. Quizá iría donde vivía su madre, quizás a otro lugar. Josefin, la del pelo dorado, lo acompañaría voluntariamente, o la obligaría.

         Cuando finalmente cayó la oscuridad, se escabulló por la parte de atrás. Había encontrado un pequeño agujero en el seto la primera noche. Se coló tan silenciosamente como pudo a través de él. Al otro lado había un gato que le bufaba, arqueaba la espalda y levantaba la cola. No se alejó, sino que permaneció en alerta en posición de ataque. El chico se detuvo y esperó, no sabía qué hacer. Los gatos no eran ni mucho menos su animal favorito, eran erráticos e insidiosos, su padre siempre había dicho eso. Lo que uno ve en sí mismo es lo que reconoce en los demás, era un dicho que le vino en ese momento. Seguramente era así. Su padre siempre había sido errático, insidioso y mezquino, un auténtico demonio. El gato era negro y el chico decidió que era el demonio disfrazado de gato. Le dio una patada que hizo que resoplara y saliera volando. «Lo conseguiste», susurró el chico, siguiendo el viaje del gato por el aire. Aterrizó con las patas en el suelo. «Como siempre hace un gato», pensó el chico. Luego bostezó y se sentó debajo de un arbusto. Maulló por un momento y se tumbó. El chico se acercó al gato. Respiraba con jadeos, y, al cabo de un rato se quedó en silencio. Se inclinó sobre él y palpó el cálido pelaje. Le pasó los dedos por el pecho. Se sentía raro. El corazón latía rápidamente dentro de la densa piel, podía sentirlo. Agarró el cuello del gato y lo sujetó con fuerza. Finalmente, el animal dejó de respirar y el corazón dejó de latir.

         Pateó al gato y se coló entre los arbustos. Siguió hasta la siguiente parcela en dirección a Sankt Larsparken.

         Su corazón latía con fuerza contra su esternón. Estaba excitado. En el parque encontró una caseta de obra, forzó la puerta y entró. Estaba muy bien arreglada por dentro, tenía una pequeña cocina, una mesa, un par de sillas y una cama. Se acostó en la cama y se durmió. Su corazón se había calmado. Su sexo descansaba flácido dentro de sus pantalones. La excitación había disminuido.
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         El chico se despertó gritando en sueños. «Otra vez no», pensó mientras sentía que el corazón se le salía del pecho. El sueño de los insectos había vuelto. Lo aterrorizó. No se atrevía a volver a dormirse, así que salió de la caseta. Vagó de vuelta a Plommonvägen, donde podía estar cerca de personas normales. Tenía miedo de volver a la oscuridad de la caseta, se sentía encerrado como en una prisión. Se sorprendía de sentirse así, no había ninguna diferencia con los otros lugares en los que se había escondido. Había estado encerrado la mayor parte de su vida, rodeado de oscuridad: en el apartamento, en su habitación y en el sótano. Encerrado en su propia oscuridad interior y en sus eternas aspiraciones.

         Caminó por los setos a través de varias parcelas hasta su alojamiento anterior, el trastero en casa de Josefin Elvebrandt. Se coló en el abarrotado trastero, donde nadie entraba. Allí se sentía más seguro y decidió quedarse. Todavía le quedaban galletas de chocolate y Coca-Cola de la gasolinera de la noche anterior. Estaba contento con la elección de su alojamiento, aunque sabía que era una zona vigilada, un campo de minas. Volvió a relajarse, y esperaba ver a la hermosa Josefin recostada en la tumbona más tarde. Tal vez debería aventurarse a salir, sabía que podía engañar a los vigilantes, era mucho más inteligente que ellos. Olió la fragancia de la madera húmeda del suelo y pudo dormir a salvo sobre la manta.
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         Sara había decidido hablar con su jefa, Beatrice Larsson, para contarle la causa de las lesiones. Beatrice Larsson le había dado la razón cuando le confesó que deseaba ver a Peter Matsson muerto. En medio de todo, habían estallado simultáneamente en una impulsiva risa que hizo que Sara se estremeciera de dolor. La situación era extraña.

         —Pero, en serio —dijo la jefa, después de calmarse un poco—, no te queda más remedio que denunciar. E incluso si su esposa no quiere denunciarlo, a él le resultará difícil librarse con tus lesiones. Supongo que la cárcel no está demasiado lejos para un tipo como él, y tampoco va a poder mantener el trabajo. Como es natural, haré todo lo que esté a mi alcance para que pague por ello, y estoy aquí para apoyarte si lo necesitas, en cualquier momento.

         La risa de Sara se había silenciado y, en su lugar, las lágrimas comenzaron a fluir. Esta vez no pudo detenerlas. Un poco de amabilidad hizo que la armadura se cayera. Beatrice Larsson se levantó, la abrazó con cuidado y le acarició el pelo.

         —¿Qué dicen los niños? ¿Se lo has contado?

         —Sí, todo, y lo siento mucho por ellos. No se atreven a dejarme sola cuando estoy en casa. Tienen mucho miedo de que me vuelva a pasar. Es una lástima. —Sara sollozaba.

         —Lo superarán —dijo la jefa—. Son fuertes.

         —Sí, lo superarán —afirmó Sara, secándose las lágrimas con el dorso de la mano. De camino a su oficina, echó un ojo a Jonny Svensson.

         —¿Cómo puede ser que todavía no lo hayan encontrado? —preguntó, frustrado.

         Sara sintió que no podía soportar a Jonny Svensson ese día, así que fue al despacho de Torsten.

         Torsten estaba sumido en un montón enorme de papeles y tenía una postura encorvada que atestiguaba fatiga.

         —Bueno, por aquí tampoco hemos avanzado mucho —dijo—. No hemos encontrado al chico.

         Levantó un par de documentos.

         —Aquí están todos los informes forenses. La partida está ganada, no hay ninguna cosa rara.

         Sara asintió con gran moderación. Cualquier movimiento mayor que un parpadeo le dolía. Le dolían la cara, las costillas, el abdomen; todo el cuerpo le dolía espantosamente.

         —Creo que sé dónde está —dijo Sara de repente, asaltada por una idea que hizo que todas las incógnitas se despejaran.
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         Lund es una ciudad hermosa y pacífica, pensó Sara mientras ella, Rita, Jonny y Torsten conducían hacia el sur. Bonitas casas pareadas, pocos edificios altos en las afueras y un centro constituido principalmente por edificios antiguos bien conservados que armonizaban con la parte histórica de la ciudad. La gente caminaba despacio por las aceras, entrando y saliendo de las pequeñas tiendas. Después se encontraba en los numerosos cafés a lo largo de las diferentes calles agradables y estrechas, o en los restaurantes de Stortorget y Mårtenstorget. «Aquí la gente vive en armonía con su ciudad», pensó Sara, a quien, a pesar de todo, le costaba acostumbrarse. Era una extraña en ese lugar, aunque Göran se había sentido como en casa al poco de mudarse, lo que había sido una fuente constante de disputa entre ellos. Desde el principio no se había sentido aceptada, y le parecía que la gente desconfiaba de ella, aunque era una persona sociable e interesada en hacer amigos. Él había crecido en la ciudad y no prestaba mucha importancia al comportamiento de la gente. A veces Sara lo pasaba mal y agradecía a su buena estrella, pensaba para sus adentros, que tuvieran vecinos agradables. Sin ellos, habría acabado aislada socialmente. Pero, a pesar de todo, sentía cariño por la ciudad. Con el tiempo, se había convertido en suya. «Cualquier cosa es mejor que no tener hogar», pensó sonriendo.

         Sonó el móvil de Jonny.

         —Un aviso —dijo cuando había colgado—. Rodney ha sido visto cerca de Plommonvägen esta mañana.

         —Lo sabía —dijo Sara.

         —Caminaba a lo largo de un seto. Al parecer, un vecino encontró a su gato muerto en un arbusto al lado. El gato tenía heridas en el abdomen y no tenía buen aspecto. Aunque, por otro lado, podrían haberlo atropellado antes de que el gato se arrastrara hasta el arbusto. En cualquier caso, el vecino que ha llamado estaba seguro de haber visto a Rodney Ritger en los alrededores. Aparentemente sabe lo del chico. No hemos sacado a la luz el nombre, solo la descripción, ¿no?

         —Sí —respondió Sara—, tienes razón. Pero, como sabes, el chico es inconfundible.

         —Sí, es verdad—dijo Jonny, encogiéndose de hombros.

         Torsten dejó escapar un suspiro al darse cuenta de que siempre llegaban demasiado tarde.

         Sara pensó que había sido una buena decisión tener a Josefin Elvebrandt bajo vigilancia. «Maldita sea, ¿qué más podía pasarle?». Estaba muy preocupada. «¿Cómo se las ha arreglado este chico para mantenerse oculto? ¿Y durante tanto tiempo? Debe haberse dado cuenta de que la policía estaba tras su pista. De lo contrario, se habría quedado en casa. ¿O no?». Se dieron cuenta de que habían subestimado al adolescente. El hecho de que tuviese problemas de socialización no significaba que fuera estúpido. «Qué fallo —pensó—. Qué error de cálculo tan grande».

         

         Se sentía pesada y le parecía que su cuerpo estaba pegado contra el asiento del coche. Reunió la energía para apearse cuando ya casi estaban aparcando en Plommonvägen.

         Jonny salió del coche primero, inusualmente alerta, ya que los demás parecían muy desanimados. Torsten Venngren levantó las piernas del asiento trasero y puso los pies en el asfalto.

         —¿De verdad creéis que es una posibilidad? —planteó dubitativo—. ¿Por qué se quedaría en esta zona, sabiendo que Josefin Elvebrandt está bajo vigilancia?

         —No lo sé —respondió Sara. Aquella duda también la había asaltado.

         Solo Jonny parecía de buen humor. Por fin sería capaz de mostrar lo que podía hacer, parecía pensar.

         El miserable de Rodney Ritger tendría su castigo, eso era lo único que importaba. Jonny Svensson descubriría dónde se había escondido y dejaría en evidencia a sus compañeros ante tal negligencia. Señaló los arbustos de la parte trasera de las fincas de Plommonvägen, fue rápidamente de un lado a otro entre los setos y encontró varias aberturas.

         —Estos vigilantes son unos aficionados —continuó, señalando los setos y las rendijas que detectó rápidamente en ellos—. Sin vigilancia, cualquiera puede colarse por aquí.

         Sara llamó a Jörgen y le preguntó de qué vecino se trataba. Él le dio un número de teléfono y ella llamó.

         El hombre le explicó que había oído un sonido parecido al bufido de un gato y, puesto que tenían un gato, había salido a ver qué pasaba. Vio una figura escabullirse, un joven notablemente alto y fuerte. Entonces el hombre encontró a su gato muerto. Había notado algo muy extraño y en ese momento recordó la información sobre el joven desaparecido y en búsqueda. Puesto que la persona era tan alta, sospechó que se trataba del adolescente que la policía estaba buscando. Entonces llamó sin ni siquiera pensar en el gato muerto. «Por desgracia, eso ya no tenía remedio», se lamentó el hombre. Sara le preguntó cuándo había sucedido aquello. El hombre se disculpó inmediatamente por no haber caído en la cuenta hasta esa misma mañana, aunque había sucedido la noche anterior. «Malas noticías», pensó Sara. Se volvió hacia sus compañeros y pudo constatar que, desde entonces, Rodney había tenido tenido tiempo para huír del lugar. Además, no aportaba mucha información, aparte de que tenía razón en lo que se refería a Josefin Elvebrandt. Era obvio que corría peligro.

         El hombre dijo que el chico en cuestión se había ido en dirección a Malmövägen.

         —Bueno —dijo Torsten Venngren—. Siempre podemos echar un vistazo por los alrededores del parque. Quién sabe, tal vez ande por allí.

         Sara recibió otra llamada de Berg, que le anunció que el consignatario de avisos de la policía se había olvidado de entregar un aviso sobre un chico alto que había sido visto en la catedral hacía varios días. El aviso había llegado por la noche y fue el cuidador de la iglesia el que había llamado. Además, un chico que se correspondía con la descripción de la persona buscada había aparecido por la gasolinera en la entrada sur de Lund. Tampoco se habían dado cuenta en el momento en el que chico estaba allí, sino que habían dado aviso a la mañana siguiente.

         —Estarían muy afligidos, pero yo lo que estoy es furioso —dijo Jörgen Berg.

         Una vez en Sankt Larsparken, pasaron por una caseta de obra que parecía estar en desuso. Aparcaron el coche y comenzaron a caminar por la zona sin mucha organización. Sara llamó al centro de operaciones y les pidió que trajeran una patrulla canina, por si necesitaban ayuda. El operador prometió decirle algo tan pronto como tuviese novedades.

         Sara subió por la carretera principal que atravesaba la zona. Vio la caseta de obra por la que acababan de pasar con el coche, en el mismo lado por el que caminaba. La puerta se movía de un lado a otro con la ligera brisa. «¡Qué extraño! —pensó—. ¿Por qué no está cerrada?» Entonces se dio cuenta: la idea era tan clara que no podía ignorarla. Se apresuró hacia allí. «La puerta estaba rota», dijo rápidamente. Llamó al centro de operaciones.

         —Quiero un perro aquí ahora mismo —ordenó—. Se ha producido un robo en una caseta de obra. Existe la posibilidad de que sea el asesino quien ha estado aquí. —Sintió la emoción. El operador emitió inmediatamente un comunicado por la radio y no solo se activó la patrulla canina, también otros coches patrulla se pusieron en marcha.

         Las patrullas llegaron al lugar en cuestión de minutos. Los forenses también estaban de camino. Sara esperaba cerrar el círculo antes de que sucediera algo inesperado. El chico ya no estaba en la caseta, pero, siendo sensatos, no podía estar demasiado lejos. Las patrullas recorrían la zona, tanto en coche como a pie. Algunas de ellas salieron hacia otras áreas cercanas.

         El perro olfateó dentro y alrededor de la caseta de obra y encontró un rastro de inmediato, así que, según su guía, no podía ser demasiado antiguo. Luego, él y el perro emprendieron un viaje sinuoso a gran velocidad. El guía lo soportaba sin problemas, estaba muy acostumbrado.

         «Por fin», pensó Sara.

         Mantuvo el contacto con el centro de operaciones, y además había recibido un nuevo mensaje de radio de un compañero. El perro siguió el rastro que pasaba por Malmövägen y hacia el área de Nilstorp, pero entonces se detuvo. Había perdido el rastro, confundido por los olores de otros perros, personas y demás restos que había en el aire y en el suelo.

         En ese momento, Sara se dio cuenta de que tenían motivos para creer que el chico se dirigía de nuevo a Plommonvägen, lo que confirmaba que estaba interesado en Josefin. A su vez, esto representaba un riesgo para ella, pero Sara no estaba preocupada: estaban tras su pista. No podría hacer nada si los vigilantes en Plommonvägen estaban alerta.

         Reunió a su equipo y partieron de nuevo hacia Nilstorp. Comunicó al centro de operaciones hacia dónde se dirigían, y que quería que las demás patrullas siguieran buscando en Sankt Larsparken. «Nunca se sabe», dijo.
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         El chico se movía en silencio en el trastero. Quería salir de allí y ver a Josefin. «Me estoy arriesgando», pensó, saliendo a escondidas por la puerta. Chirriaba levemente, pero si la empujaba un poco hacia abajo con el picaporte, no hacía demasiado ruido.

         Se escurrió hasta la ventana de Josefin. La persiana estaba subida y ella estaba dentro. Hacía calor y probablemente querría salir a disfrutar del verano. Salió de su habitación y no la volvió a ver.

         Oyó que se abría la puerta de la terraza y se movió sigilosamente hacia ese lado de la casa. Josefin estaba en la terraza con una taza en una mano y un bocadillo en la otra.

         El chico sintió que el hambre se apoderaba de él. Habría hecho cualquier cosa por un bocadillo y un poco de chocolate con leche o un café. Trató de percibir algún tipo de aroma de la taza, para averiguar qué había en ella. Sobrevivía básicamente a base de chocolate y Coca-Cola desde hacía varios días. No era de extrañar que tuviera hambre.

         La chica se sentó en una gran silla de mimbre tapizada. Él pensó que era demasiado obvio lo mucho que estaba disfrutando y no podía entender cómo una persona que vendía su cuerpo y alma a alguien tan repugnante como Evert Karlesson pudiera disfrutar de esa manera. «El diablo debe de haberse apropiado de ella», pensó mientras la miraba. El odio y los celos se apoderaron de él.

         Alternaba entre mirar con admiración al ser que estaba sentado tomando el sol tan placenteramente y sentir celos.

         Llevaba un vestido ligero de verano, sus piernas desnudas parecían suaves como la seda y estaban ligeramente bronceadas. Su rostro tenía un color saludable de verano y la piel le recordaba a la de los melocotones. Quería sentirla, acercar su rostro al de ella y sentir su olor, dejar que su cabello le hiciera cosquillas en las mejillas y recorrerla con su boca. De repente, el deseo se apoderó de él y la excitación se volvió difícil de dominar. Su pene se puso erecto, pero apenas se atrevía a respirar por miedo a que ella lo descubriera. Luchaba con su interior, que tanto odiaba como amaba a la chica.

         Miró hacia arriba, como si hubiera oído algo, sospechando de la presencia de alguien. A través de la verja entró un tipo al que reconoció, debía de ir a la otra clase. Y luego, de repente, se acordó. ¡Maldita sea!, pensó retrocediendo rápidamente, mientras contenía la respiración. Cerró los ojos y contó: uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez.

         Alzó la mirada y allí estaba ella con el tipo, enfrente de él. Lo habían descubierto, a pesar de que se había escondido. Ni el tipo ni Josefin decían nada. El chico parecía que se iba a desmayar y ella lo miraba fijamente. Sus ojos estaban dilatados y sus pupilas también, no podía distinguir si por miedo o por asombro.

         Él le entregó una lila blanca. Ella la cogió y la miró, sin estar segura de lo que significaba. La alcanzó rápidamente y la agarró de la muñeca. Tiró de ella y le puso un cuchillo de Morakniv en la garganta.

         El chico se quedó paralizado.

         —¿Están tus padres en casa? —balbuceó. Ella negó con la cabeza—. Pero los vigilantes están delante, ¿verdad? —continuó él.

         Ella asintió.

         —Calla —dijo, pensando que el tartamudeo se había vuelto menos marcado. Satisfecho con eso, continuó hablando con ella mientras la empujaba hacia atrás para doblar la esquina de la casa y salir al jardín trasero. El tipo los siguió un trozo, pero luego se detuvo en la esquina de atrás.

         —¿Qué quieres? —susurró ella.

         Con una mano le acercó el cuchillo al cuello y con la otra le acarició la mejilla. Ella no se movió. Era dura como una piedra, él se daba cuenta. Acercó la nariz, olía bien. La piel estaba caliente como si tuviera fiebre. Continuó acariciándole la mejilla, subiendo hasta su cabello y bajando hasta sus hombros. Su mano se movía sobre ella. No podía parar. Su respiración se volvió más pesada y de nuevo sintió que la excitación se apoderaba de él.

         —No eres como Kajsa —dijo sin tartamudear. Ella solo se atrevió a asentir—. Ella creía que podía engañarme. No sabía que yo lo había visto todo. Tú tampoco lo sabes, pero yo os grababa en casa de Karlesson, ese cerdo. Y Kajsa gemía y jadeaba mientras él lo hacía, pero yo veía que tú fingías.

         La excitación del chico era obvia, al igual que el miedo de la chica.

         —Tienes razón —confesó ella—. Fingía.

         —Y ella no quería saber nada de mí. Nunca quiso saber nada de mí, a pesar de que era una puta. Por eso tenía que morir, y porque era una puta repugnante, tenía que purificarla. Por eso la maté, pero tú no eres una puta. Eres pura y hermosa.

         Volvió a acariciarle la piel semidesnuda con la mano. Por un momento se había olvidado de vigilar al chico parado en la esquina. Miró hacia él y comprobó con alivio que el tipo seguía paralizado.

         —Johannes —dijo—. Tú eres Johannes. Tu madre es policía.

         Johannes no se movía, estaba petrificado de miedo. El cuchillo brillante contra la garganta de Josefin lo intimidaba. Los pensamientos volaban como cohetes alrededor de su cabeza. Estaba demasiado lejos para poder llegar a tiempo.

         —Y la hija de puta sabía demasiado. Ella también era una perra. Una puta repugnante y gorda. Fue un placer deshacerme de ellas y que nunca más puedan decir nada, que no hablen nunca más. Hablar es plata y estar callado es oro. Sin lengua, nadie puede hablar, y así van a callarse de verdad.

         Se reía nerviosamente. Josefin se mordió el labio hasta que empezó a sangrar. Entonces él la abofeteó. La piel sobre su mejilla escocía. Instintivamente se llevó la mano a la cara e inhaló en busca de aire, pero sentía como si le faltase y no pudiera respirar. Ni un sonido, ni un movimiento.

         —Tú también eres una puta. Tú también vendiste tu alma al diablo —dijo el chico, sonriéndole, a pesar de que ella miraba lejos de él.

         —Y le derramé todo sobre su rostro, la cara del diablo. Tú no lo entiendes, pero ella no podía gritar. No pudo hacer nada. La muy perra lo intentó, pero, ya sabes, yo soy más fuerte que el diablo. Y nadie, nadie va a poder comprarme. También se asustaron cuando les envié los monstruos, igual que tú. Te asusté, ¿verdad? Me divierte luchar contra los instrumentos del diablo —continuó—. Lo siento mucho, pero yo siempre gano. Ellas no ganaron nunca. ¿Quieres ganar, pequeña y hermosa Josefin?

         Como en un sueño, Josefin lo escuchó entonar una canción de cuna. No entendía nada más allá de que estaba loco, y estaba convencida de que la mataría. Sus manos temblaban mientras acariciaban su piel; sus manos estaban por todas partes.
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         Sara detuvo el coche frente a la casa de Josefin Elvebrandt en Plommonvägen. Salieron del coche y avanzaron en silencio.

         —No sabemos lo que puede traerse entre manos —susurró Sara—. Probablemente esté aquí. ¿Dónde habría ido si no?

         —¿Estás preocupada? —le susurró Jonny Svensson.

         —No, en realidad no, pero no tenemos por qué anunciar que estamos aquí. Voy a hablar con los vigilantes un momento.

         Sara se acercó a los vigilantes en la parte delantera de la casa.

         —¿Habéis visto algo?

         —No, aunque nos han dicho que no podemos estar en la parte de atrás. La chica se sentía incómoda —dijo un vigilante bajo y gordo.

         —¡¿Qué?! —Sara los miró fijamente—. ¿Os habéis vuelto locos? Hay bastantes posibilidades de poder entrar por detrás. ¿No habéis entendido vuestra misión? —La ira crecía en ella a cada segundo que permanecía mirando a los dos vigilantes necios.

         —¡¿Qué pasa?! —dijo el gordo y bajo—. Solo seguimos las órdenes que hemos recibido.

         —Pero no son las órdenes que yo di —siseó Sara.

         Volvió con sus compañeros. Informó enfadada sobre las supuestas órdenes que habían recibido los vigilantes.

         —¿Quién diablos les dio esa orden? —susurró Rita enojada.

         —Lo averiguaremos más tarde —susurró Sara—. Ahora tenemos que ir a la parte trasera de la casa. Que Dios nos acompañe. —Rezó por tener suerte.

         Lenta y silenciosamente, comenzaron a moverse hacia la parte trasera de la casa, a lo largo de la pared exterior. Torsten había ido al coche para informar al centro de operaciones de que harían un avance sin esperar refuerzos. Al operador no le hizo gracia, pero tuvo que aceptarlo.

         —No hay nada que puedas hacer al respecto —dijo Torsten Venngren—. No tenemos tiempo. No sabemos si está aquí y, si está, va a hacer algo. No podemos esperar.
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         —Por favor, Rodney—dijo Josefin, asfixiándose con el fuerte brazo a su alrededor.

         Sentía que iba a desmayarse. «Tengo que mantener la calma —pensaba—. No quiero morir». Ese era el pensamiento que la carcomía sin medida. Miró suplicante a Johannes, que se había acarcado un poco más. «Johannes me salvará», intentó convencerse.

         La excitación de Rodney estaba a un nivel que apenas podía controlar. Aunque había decidido que se controlaría, no funcionaba. Sus manos no hacían lo que él quería, su cuerpo quería estar cerca de ella.

         Josefin podía sentir su excitación a través de la ropa y se le apareció el rostro de Kajsa. Veía cómo su amiga había estado tendida en la cama del hospital, conectada a un montón de máquinas y tubos que colgaban a su alrededor. Intentó contener las lágrimas que brotaban de sus ojos, pero enseguida cayó una, y luego otra, y luego empezó a sollozar. No podía evitarlo.

         —No quiero oír ni un ruido —dijo él, volviendo a tartamudear—. Porque si no, estás muerta.

         Ella le creyó. El pánico crecía al mismo ritmo que el corazón latía fuerte y rápido.

         —Ni un ruido —dijo de nuevo—. Si yo muero, tú también mueres. —La chica temblaba y él se sintió abrumado al darse cuenta del tamaño de su cuerpo en relación con la pequeñez del de ella. Le acarició torpemente la mejilla.

         —No te va a pasar nada —dijo para consolarla—. Ni tú ni yo vamos a morir. Aunque vas a venir conmigo lejos de aquí. Tú y yo nos iremos juntos. Lejos, donde nadie pueda encontrarnos.

         Él no era consciente de que ella había dejado de escucharlo, estaba pasiva en sus brazos y había dejado de llorar. Su cuerpo temblaba con fuerza y era como si fuera coja, muda y sorda. Ni una palabra, ni una lágrima, ni un intento de liberarse. El olor de las lilas era sofocante.
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         Johannes se dio cuenta de que Rodney estaba tan absorto en Josefin que parecía haber olvidado por completo que él también estaba allí.

         Lentamente empezó a acercarse, poco a poco. Pronto estuvo a solo unos metros de ellos. Rodney parecía susurrar algo al oído de Josefin, tenía los ojos puestos en ella.

         De repente, Rodney levantó la mirada.

         —¡Atrás! —gritó—. ¡Atrás!

         Johannes no retrocedió, pero tampoco avanzó. Esperaba el mejor momento.

         De repente, el césped se llenó de gente.

         Rodney miró sorprendido las pistolas que lo apuntaban. «No me pueden matar, tengo al diablo en mis manos —pensó, confundido—. Son todos diablos».

         Al mismo tiempo, Sara y Rita vieron a Johannes cerca de Rodney Ritger.

         Sara hizo un gesto a Johannes para que retrocediera, pero él se negó.

         —Estoy mucho más cerca —susurró.

         Sara lo veía, pero siguió haciendo señas para que se alejara.
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         —Suelta a la chica y nadie saldrá herido —dijo Sara con toda la calma que pudo. Se las arregló para mantener la voz firme y estable a pesar de que sentía el miedo correr por su espalda como una serpiente sibilante.

         A su alrededor, sus compañeros empezaron a gritar a Rodney. Todos estaban apuntándolo sus armas. Sara se volvió hacia sus compañeros y les dirigió una mirada sombría. Inmediatamente se quedaron en silencio. Estresada porque no tener ni el tiempo ni la posibilidad de contar con un mediador o con refuerzos, trató de encontrar otro método para solucionar la situación en la que se encontraban. Ninguno de ellos se había imaginado un escenario como este y tenían que valerse por sí mismos.

         Todos estaban mirando fijamente al chico, que sostenía un cuchillo contra la garganta de la chica. Sus pupilas estaban dilatadas y estaba paralizada. Su rostro era inexpresivo. Rodney no parecía escuchar lo que le decían, su mirada estaba muy alejada de ellos. Sara se dio cuenta de que estaba lleno de moretones en sus brazos desnudos, su nariz estaba ligeramente amarillenta, como si un hematoma hubiera empezado a desaparecer. También tenía una mejilla amarilla.

         Sara volvió a mirarlo y le habló con calma.

         —Si la sueltas ahora, tal vez podamos hablar sobre lo sucedido —dijo.

         No respondió. Se produjo un silencio, un silencio absoluto. Esto podía acabar de cualquier manera, pensaron todos. Sara estaba allí con su nariz herida y su costilla rota, y percibía el miedo de la chica, como si la penetrara y se mezclara con su propio miedo y su dolor.

         —Todo va a ir bien —dijo Sara, volviéndose hacia Josefin.

         Jonny Svensson estaba pensando en cómo podía alcanzar a Rodney y neutralizarlo antes de que pudiera hacer daño a la chica. O en si era capaz de dispararle directamente en la frente.

         Torsten Venngren apuntó a Rodney con su pistola, sabiendo que nunca sería capaz de usarla.

         Sara siguió hablando con calma a Rodney, que de repente comenzó a avanzar con Josefin como escudo. Ella se dio cuenta de que él no la escuchaba, se movía en trance. Sara sintió que no tenía control sobre la situación. «Tengo que atraparlo —pensó—. Tengo que hacerlo». Al mismo tiempo vio que Johannes se había acercado. No sabía cómo apartarlo sin que Rodney Ritger supiera que estaba demasiado cerca. Sara notó el rostro desafiante de su hijo. No se movería, y eso la asustó.

         De repente, Rodney dijo algo, pero más que nada fue un sonido entrecortado. Sara y los demás lo miraron con una expresión interrogativa. Empujó a Josefin hacia adelante y nuevamente dijo algo. Ninguno de los presentes entendió una palabra. Sara recordó rápidamente que Rodney tartamudeaba.

         Lo miró fijamente, solo estaba a unos metros de ellos.

         —Entiendo que quieres decir algo —dijo con calma—. Pero debes intentar decirlo de forma que todos entendamos qué es lo que quieres. Dilo palabra por palabra, seguro que será más fácil.

         —De acuerdo… —afirmó separándolo un poco más.

         —Escucha —dijo Sara, tratando de ayudarlo a avanzar—. ¿Qué es lo que quieres?

         El chico asintió, pero su mirada seguía fija en la distancia.

         —Hu, hu, hu… —continuó. Sara trató de averiguar qué era lo que quería decir.

         —Lo que quieres es huir —se adelantó ella. Rodney asintió y a ella se le ocurrió una idea. Por supuesto que quería huir de allí como un hombre libre. Lo entendió—. De aquí —continuó Sara, y él volvió a asentir. Rodney se había acercado tanto que Sara podía atraparlo con dos o tres pasos, pero Josefin se interponía en el camino. Rodney parecía confundido, como si no supiera qué hacer. Sara no se atrevía a moverse, ¿qué haría con la chica? Podía sentir sus propias extremidades tensándose, como si fuera un animal esperando.

         De repente, con un rugido, Johannes se arrojó sobre Rodney, pero estaba demasiado lejos.

         Un alarido salió de la garganta de Rodney. Cortó la garganta de Josefin y la soltó. La lila blanca se le cayó de la mano mientras se desplomaba. Rodney dio un gran paso adelante con el cuchillo levantado hacia Johannes, que se arrojó a un lado. Al mismo tiempo, Sara perdió el equilibrio porque Jonny Svensson se lanzó hacia adelante. Su arma salió volando de su mano y dio una vuelta en el aire. La pistola y Jonny cayeron al suelo al mismo tiempo. Sara vio cómo la mano del chico buscaba el arma y la agarraba.

         Por un segundo todo se detuvo. Sara miró fijamente el arma en la mano de Rodney y su cerebro se bloqueó. No podía pensar con claridad.

         Con un movimiento rápido, se puso la pistola en la sien.

         Sonó un disparo y el estampido fue insoportable. Era como si todo estuviera sucediendo fuera de ella. Aun así, su reacción fue instintiva, no tuvo consciencia de la acción. Se lanzó hacia adelante para detener algo que ya había sucedido.

         El chico cayó al suelo con un golpe sordo. La visión fue horrible y el terror se veía en los rostros de los policías.

         De repente todo quedó en silencio.

         Sara sintió que un frío helado le recorría el cuerpo. Se quedó congelada.

         Todo se detuvo, el silencio era tan insoportable como el estampido. Los segundos transcurrían sin que ninguno de ellos se moviera. Torsten Venngren volvió repentinamente a la vida y se apresuró a asistir a la chica. A lo lejos se oían las sirenas de las ambulancias. Venngren se quitó la camisa y la presionó contra la garganta de la chica.

         Sara Vallén se sentó, cogió al chico en sus brazos y lo meció adelante y atrás, como a un niño pequeño. A pesar de la sangre, a pesar de la cabeza destrozada, era solo un niño. Los demás se quedaron asombrados.

         En la mano del chico estaba la lila blanca de Josefin.
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         Nunca olvidarían aquel día.

         Todos estaban exhaustos, sentados en silencio alrededor de la mesa de la sala de conferencias. Ella les dio tiempo para reponerse, los pensamientos no paraban de dar vueltas en su cabeza. Ella era la única responsable de la muerte del chico, había sido su arma, y ella, quien había perdido el control. La idea de haberle dejado agarrar la pistola la carcomía. Su cerebro no quería aceptarlo, pero así era. Johannes no se sentía bien, pero se recuperaría, estaba segura. Recibiría ayuda, y Josefin estaba viva. El corte del cuchillo no había sido tan profundo como para llegar a la aorta. En gran parte gracias a Johannes, le había dicho ella. Había interrumpido la parálisis y se había arrojado hacia ellos. Los dos jóvenes se repondrían, llevara el tiempo que llevara.

         Sus pensamientos se dirigieron hacia Peter Matsson. Había sentido en varias ocasiones que quería matarlo, pero se dio cuenta de que era algo que necesitaba sentir para continuar. Recibiría su castigo de todos modos. Había sido complicado con el miedo de los niños, que la rodeaban como una banda de acero, pero al final habían aceptado que no necesitaban protegerla, que a pesar de todo podría arreglárselas sola. Ella entendió que vivirían con el miedo durante mucho tiempo, pero que acabarían por olvidarlo. El mismo Matsson estaba ahí fuera, puesto que su esposa seguía allí, no había sido capaz de presentar una denuncia ni de dejarlo. Sara echaba de menos el amor, pero se dio cuenta de que el amor no era sinónimo de Peter Matsson. Sabía que le resultaría difícil mirarlo durante el juicio y que la haría sentir como una traidora.

         Fuera de la pesadilla, el verano era agradable. Todavía tenía la nariz hinchada, amarilla y azulada, y se le había formado un bulto en el puente. El resto de la cara se había puesto de color dorado. Llevaba un vestido blanco; había querido ponerse guapa para sentirse mejor, pero también para celebrar que ya había llegado el verano, con las vacaciones y el descanso, y que el caso estaba resuelto y cerrado. No estaba segura de si lo hubieran resuelto ellos o si se había resuelto por sí solo, pero en cualquier caso valía la pena un bonito vestido de verano. Se había pintado los labios de un rojo brillante e incluso había pasado la noche anterior haciéndose las uñas para tenerlas tan arregladas como se merecían. Los pies habían recibido un baño con sal y una lima para suavizar la piel. Göran había ido a casa por su cuenta, los niños le habían contado lo que le había pasado. Estaba en la entrada y, cuando vio su rostro lleno de cicatrices, la abrazó. Lo lamentaba por ella y estaba furioso. Su tristeza y su enfado habían calado en su corazón. A pesar de todo, había algo bueno entre ellos. Se sentía aliviada y había relajado los hombros. «Va a ser un buen verano. Me sentiré mejor a medida que pasen los días. Será agradable descansar, tener vacaciones y cenar con Anders Magnusson, que va a tener que aceptarme como soy», pensó, sonriendo para sí misma.

         Sara abandonó sus pensamientos, arrugó un poco su dolorida nariz y comenzó a leer una hoja. Luego la dejó y se encontró con los ojos de sus compañeros.

         —Quiero que sintáis que habéis hecho un buen trabajo a pesar del final. No es culpa de nadie que Rodney Ritger esté muerto, y si hay que culpar a alguien de su muerte, es a mí. Tenemos que alegrarnos de que la chica haya sobrevivido. Esa es nuestra recompensa. —Sara se levantó. Se acercaban las vacaciones. Luego, el juicio.

         «Pero eso será en otro momento y otra historia», pensó. Se volvió hacia sus compañeros y les deseó a todos un buen verano.

         —No penséis más en esto —dijo finalmente. Se giró y salió por la puerta, sabiendo que harían todo lo contrario. Cerró la puerta tras ella y no miró atrás. El resto tendría que esperar hasta más tarde.

         Por fin, pensó mientras abría la puerta de la comisaría y salía al más hermoso de los veranos.

         —Gracias a todos.

      
   



   
      
         Lila blanca no surgió por casualidad. Después de casi veinte años como agente de policía, he acumulado conocimientos sobre las personas, experiencias y sobre cómo la vida puede influenciarnos en direcciones inesperadas. He querido dar una perspectiva sobre el mal distinta a la habitual, y transmitir lo que yo misma he visto a lo largo de todos mis años en la profesión policial: son las acciones las que son malas, no los humanos. Estoy convencida de que todas las personas nacen buenas.

         

         Gracias a mi amado esposo, Torgny, y a mis maravillosos hijos, Anna y Mika, por su paciencia. Gracias también a todos los amigos y antiguos compañeros que han respondido a mis preguntas, tanto las sensatas como las estúpidas. Gracias a mi querida madre, Lena, y un agradecimiento póstumo a mi querido padrastro Hompe por toda su confianza en mí.

         

         Por último, todas las similitudes con personas reales son involuntarias, aunque, evidentemente, hay una parte de todos mis conocidos en cada personaje.

         

         Lund, a 10 de abril de 2017

         Cecilia Sahlström
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